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IBERO -AMEHICA EN LA HISTORIA 
(Breve slntesis) 

.. fncuentro de América» 

Amanecía el 3 de agosto de 1492, y antes ele que el 
sol saliese,, soltáronse las velas de tres naves fondeadas en el 
río Tinto que baña a Palos de Moguer. Las tres naves sur­
caron el río rumbo al mar: iban dejando una .estela de a ven 
tliro auyás ondas se COJlfunrliría n acaso con aquellas otras que 
fenicias' naves dejaron en lejanos tiempos, al remontar el río 
de nuestra historia en busca de~ mineral de hierro en Onuba, 
la actual provincia de Huelva. 

Las tr·es naves que bajaban por las .aguas del Tinto 
hacia el mar, tenían nombres alegTes y sonoros, se llamaban: 
La Pinta, La Niña y La Santa María, y en esta última, miran· 
do a la distancia el convento de La Rábida, que se podía ver 
a lo lejos, una vez pasada la. :Burra de Saltés, iba un hombre: 
.. Alto, de c~erpo más que mediano y .autorizado. rostro largo, 
nariz aguile.ña, ojos garzos, tez blanca que tiraba a rojo en­
cendido; barba· y cabellos, cuando era m,ozo. rubios, que pres: 
to con los trabajos se le tornaron canos., su. nombre era Cris­
tóbal Colón, genovés al servicio de España. 

La ·mar estaba tranquilo en las primeras horas de na• 
vegación de la flotilla. A pru,·.•¡)\l .n.do de esta pausa, de la 
vista lejana de La Rábida y de- las cost.as de España que em 
flezaban ·a desaparecer, vinieron a la mente de ese hombre 
-cuya vida es una aventura- las escenas de sus años pasa 
dos; le llegaban con esa suavidad y benevolencia con que ho­
cen acto de presencia los recuerdos, y ponían en su alma un11 
uota cálida: catorce años tenía Colón cuando se hizo murino. 
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6- IBERO·AMERICA EN LA HISTORIA 

En su vida de mar, entre las jarcias y velas de los barcos 
que su_rcaban el Mediterráneo, asaltábanle también, como aho-

·ra ··a· bordo de' La Santa María, un sin fin de recuerdos: el de 
DóménicO Colombo, su padre, el cardador de lana, y de Susa­
na Fontana-Rosa, la madre suya y de -éuatro hermanos más. 
Más tarde se veía, ya por _el 1460, mandando una galera en 
una expedición a Túnez por orden de Renato de Anjou preteq 
diente al trono de N á poles, y se acordaba del día aquel, 13 de 
agosto de 1476, en que su nave genovesa se incendió mientras 
combatía con Jos venecianos y tuvo que pisar por· primera vez 
tierra española, Por ese eritonces tenía ya eonooimiontos no­
tables, adquiridoli por la experiencia de sus vinjos, sus estu­
dios de cosmografía (ciencia a la quo so consngt•ullll), y ade­
más por los apuntes de su snegt'o: Bnt•tolomó l'tli'O¡r,t,ollo colo· 
nizador de Puerto Santo, con cuya hijn, l~'elipu Moguiz Perez· 
tallo, se ha bín o u sn do y estn blooido on Portugu l. Ll,o~~6 to m bién 
a sus ruanos un mapa do Pnblo 'l'oscanelli quo on 1487 indioaba, 
al portugués li'ornnndo Mat·tins, . una ruta pm·n llogar a la 
India por los mat·es occidentales. Todo esto lo hizo concebir 
la idea de que la tierra era redonda y que, n.uvogundo al tra­
vés del Atlántico, se podía llegar en menos tiempo n laa Indias 
Orientales, que dando la vuelta 11 las costas de Afl·ion. · Y el 
hombre que iba en La Santa María recordó $UH nndunzas de 
vagabundo visionario por las Cortes de Europa, dtl sus deses· 
peranzas, cuando en la Corte del Rey de Portugal no se habían 
hecho caso de sus proyectos y promesas de hallnr las costas 
Orientales de las Indias, de las largas y emborazos que halló· 
en la Corte de España y de la limosna que le extendieron ma· 
nos mendicantes cuando un día del año 1485, en el convento 
franciscano,d€1 La Rábida, le diet•on pan, agua y ~brigo para 
él, y Diego su hijo da 7 años; ese hijo con el cual venía de 
Portugal y que por su corta edad no podía. ser confidente y 
báculo de sus pesares, sino tan solo un compañero de ellos. 
Y allí el mendigo visionario habíase encontrado con los meo· 
digos de Cristo, con Juan Pérez el Guard.ián de La Rábida y 
Antopio de Marchena, el inteligente cosmógl'afo al que debf.a 
unirle pronto una amistad estrecha. En manoci de Juan Pérez, 
el Guardián, fraile m~gro, alto, de mirada penetrante, y cuya 
alma tuvo la intuición de comprender la grandeza de los pro· 
yectos de aquel que ::;e presentaba casi a mendigar, quedó ,el· 
hijo, en tanto el padre se establecía en Sevilla, en donde de 
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trazar mapas y dibujar planos ganaba su sustento, hasta que, 
favorecido un día oor el duque de Medina Celi, presentóse en 
Córdova; a principios de 1486, a los Reyes Católicos, a cuyos 
cortesanos pareció irrealizable el proyecto del Genovés. 

Pero no perdió en ánimo: fuése a Salamanca, y e;;peró, 
no sin que los años pasaran, por lo cual se descidió a aband6 
nar .España. Y fue entonces cuando los pies descalzos del 
franciscano hollaron las cámaras regias de lsll.bel La 0atólica 
ell Santa Fé, y cuando los labios del Guardián de los Herma 
nos Mínimos de La Rábida hablaron con calor y elocuencia, 
hasta. conseguir que doña Isabel de Ca,;r.illa llarlláse a Colón 
para ajustar las condiciones de la Expedición. Vencidas cier 
tas· dificultades que a!' parecer, abultaban las pretenciones de 
Colón, el 17 de abdl de 1492, el aventurero se convertía en 
Almirante de las hlns y Tierra Firme que se descubriesen, ob 
tenía la déuima varte del oro, plata y perlas que se hallasen 
.V otros privilegios más. Y con prerrog}{t ivas tales partía a 
Pfllos de Moguer, en donde, por provisión real debía encontrar 
dos carabelas. 

Gracias al prestigio de Pinzón, pronto completáhase 
la más heterogénea tripulación de tres ba!'cos, con cuyas este· 
las de aventura iba Colón a realizar su sueño: descubrir el 
camino de las Indias o quien sabe, si encontrar aquella isla 
Antilla, de noticia sabida, a la cual, como a lugar segur'o, a 
través del paralelo 28, dil'i!~Ía el rumho de las tres carabelas 
con 124 españoles, que 'más luego debían forjar el mundo de 
Iberoamérica. La reparación del timón de La Pinta y el 'ca m· 
bio de velas de La Niña, les obligó a anclar en lasi Canarias· 
hasta el 6 de septiembre, en que la escuadrilla d'e nuevo .pone 
rumbo a la aventura de América. · , 

Sesenta y tiueve días llevan rle navegar las carabelas, 
sesenta y nueve días las quillas esp11ñolas surcan el. mar' tene· 
broso; la incégnita tortura la mente y el miedo a lo descono'­
cido habita. el corazón de los hombres. La creencia en las 
oonsejas c.ontadas en la tierra que queda lejana y que ha he­
cho carne en el espíritu marinero, pone escalofrío en las almas: 
se murmura, se tem-e, y~miran con desconfiaza al Genovés. El 
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8- IBERO·AMERICA EN LA HISTORIA 

mar de los Sargasos, la declinaoión occidental de la aguja de 
la brújula;· la presencia de aves y plantas y vientos no cono· 
oídos, son hechos q.ue merecen ser explicados, y ahí están: 
Martín Alonso Pinzón capitán de La Pinta, Vicente Yáñez Pi'n· 
zón de La Niña y Coló,¡ e u Lu Santa María, díluy endo el te· 
mor en esperanza. Sesenta y nueve días de· d':lsplegar las ve­
las en el mar ignoto; sesenta y nueve días que los hombres. 
sienten la nngustia de la nventura, hasta qtie brilla la luz en 
la noche del ll al 12 de octubre, y en la mañana del viernes· 
12 del año de 1492 desembar·ca I~spafía en América. 

El suelo descubiot•t.o es una isla. Su nombre ei! Gua· 
nahaní en vernáculo idioma. Guanahaní primera tierra nues· 
tra de encantador hallazgo del europeo, tierra en la que Es­
.pal'ia y Colón empiezan su invento de América. Guanahaní, 
nombre prometedor y profé.tico, parece que encerrase una como 
esperanza de que esta tierra por obra de la concordia nunca 
se vuelve amarga. ' 

Guanahaní prólogo de América. 

En 12 de octubre y en playas de la isla, dos razas se 
encontraron:. la historia empezaba otros rumbos y España se 
eternizaba en Iberoamérica nar,iente. Razón tendría López de 
Goma1·a para decir a Carlos V que «la mayor cosa, después de 
la c;·eación del mundo, sacanao la Encar.nución y la Muerte 
del que lo crío, es el Descubrimiento d"' las Indias,.. A corta 
distancia de la espuma de las olas extendíanse en escalinata 
hacia las alturas de la isla mu• has y majestuosos bosques -de 
árboles. De trecho en trecho, en claros de selva, se podían ver 
habitaciones que semejaban colmenas por lo cilíridricat! y por 
sus techos de hojas secas Grupos de hombres, mujeres y ni· 
ños apai·ecía.Jl desnudos cerca de los árboles. ,Se acercaban y 
se rr.til'ahan, v demoRtrab[ll1 con sns gestos más curiosidad que 
mied.o, más admiración que temor. Colón se dirigió de su na 
ve a lf1 isla en una chalupa. Llevaba el Estandarte de Castí­
lla .•r Aragón, y en nombre de esos reinos tomó poses10n de 
la primera tierra amet•icana. Los indígenas se habían acerca­
do fascinados; los españolefl estr: ban sorprendidos; los unos 
llevflban luengas barbas, btucados y armas. que reverbl'l'aban 
a lfl luz del sol; loR otros de tinte cobrizo, cabellera que se 
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.,extendía sobre los hombros, ojos apagados, miembros femeni· 
les, rostro confiado y sin expresión, desnudos" y con dibujo.s 
que a¡i01·rlaban su piel, denunciaban una raza distinta de las 
esparcidas por el mundo· conocido. 

Colón ha e~contrado América para España, y ésta la 
recibe desnuda, ingénua y niña; empieza la ·conquista, Améri· 
ca va a ser vestida, sabia y mujer·. El telón s·e ha levantado 
para el primer acto del drama. 

Coló-n juzgó haber sentado reales en ~ier·r·as de la In­
dia v 'flÚn per·sistió en error tal pór lal'!J;O tiempo, sin lleg;nr a 
sospechar que había descubierto un continente nuevo. Por eso 
tres mese~ anduvo buscando los países de Cata v y Zi pR ngo, 
para cuyos soberanos llevaba credenciales del Rey de España, 
en medio de tierr·n~ primorosos que sul'gían del mar, en las cua· 
les, por su belleza y exhubuancia, -como en In que debía más 
tarde ser la Peda de hs AntiiL1s-, cr~.vó encontror el paraíso 
de la Leyenda Bíblica Perdida una de las carabelas-y cansa· 
da la tripulación, emprendió el viaje de retorno. En mar tron· 
quilo, viento pt·opicio y temperatura suave, hundió la quilln; 
más a poco la 'mar perdía su bonanza y en la noche del 14 de 
enero desencadenóse furioso temporal que di~persó las carnbe­
las que regresaban de Amér·ica: La Pinta fondeó en Bayona 
de Ga licia y, La Niña tocó en Santa María de las Azores, para 
arPihar a Lisboa en 4 de marzo, después rle nuevas tormentas. 
De flllí escribió Colón al ,Rey de E'l)rtugal avisándole tener 
órdenes de los Reyes Católicos de aprovisionarse en puet•tos 
lusitanos, que venía de las Indias y no dé Guinea, y el temor 
de que -su nave fuese t•obnda al creer·se que traía mucho .. oro. 
El monarca le rec.ihe: la entrevista ·calurosa, qué de remordi­
mientos incitada en su memoria al contemplnr que un mundo 
hubiere pagádo el g<Jnovés a la Cot•ona Lusitana por la dádi­
va de borco~ y hombres que otrora solicitfll'a para sus sue· 
íios. Pero ese Re.v, caballero, señor·, como buen ibero, snbría 
perder y ofr·ecería galantemente a Colón lo que él. necesitase 
si ac'lso prefiriera ir por tierra a Castilla. Colón, sin embat·· 
go, elige hacerlo por mot•, y así, él desde Lisboa y Pinzón des 
desde Bayona, cinglan' a P,dos, a dond"l entr!Ín el 15 , de mar· 
zo. Martín Alonsn no llego a entrar en la ciudad, pues. enfez·. 
mo que estaba, se trasladó a una casa de campo en la: que se 
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10 - IBERO-AMERICA EN LA HISTORIA 

a-grayó y, lleva-do a La Rábida, falleció en este convento pocos 
días después. Los frmÍies de La Rábida, que le )mpulsaron a 
acompañ.ar a Colón en la gloriosa aventura de América, debían 
también alojar en sus claustros las reliquias del Lugarteniente 
del Descubridor. En tanto Colón, al recibo de una carta de 
los Reyes Católicos, dirígese a Barcelona a dar cuenta a los 

- soberanos del resultado de su l'!mpresa. Y es en la ciudad con­
dal, que, al exhibir a la realeza las primicias en oro, animales 
y plantas exóticas, acompañados de naturales humanos, arz·an­
cados de ultramar, entregaba a Castilla un mundo nuevo, no 
pre~entido, ni siquiera por su propio Descubridor. 

"Los Peninsulares» 

Pero forzoso es deten~rse ante los hombres de Iberia. 
porque a ellos les corresponde la gloria por haber ensanchado 
el mundo en ignotas regiones, no para guardarlas en l'On de 
conqt\ista esclavizadora, sino para injertar en aquellas tíenas 
nuevas su sangre, su nobleza y su idioma. -El espíritu de 
Pelayo, del Cid y de su majestad don Quijote,primero vivido 
antes que escrito, destinado estaba a dirigir lo;; d'erroteros histo 
ricos hacia virtualides que apenas todavía presentÍmos. 

Colocada Iberia del Mediteráneo al Atlántico, situación 
favorable ofrecía a sus moradores para el' desafío al mar en 
la navegación da altura, en competencia a oua lquier o:ro pue 
blo nórdico que acaso le hubiere rivalizado en poco temor al 
océano. De otro lado, y por entonces; e-1 español había alean· 
zado"su unidad política, al abrigo de absolutismos reales· atem· 
pla'dos por fueros. cortes y concilios que restrigen el poder 
monárquico ante la idea da que el ray esta sobre el vasallo, 
pero nunca sobre el hombre. Durante el largn período de la 
reconquista en que la ocupación preferente Eii'a la guerra, se 
fué forjando el espíritu español, con modalidades y carácteres 
propios. Ese espíritu dotado de gran fortaleza, soñador v al· 
tiv·o, fraguado para nunca descanzar y. siempre hacer, lla~ado 
estaba ha ennoblecer la vido sin otro norte que el ideal en 
marcha,_ actitud que se revela en al orgullo ~:~spañol. Arran. 
cado. el moro del suelo Ibé_·¡c.}, ose espíritu batallador infa 
tiga ble en la cruzada iniciada en Cov~mdonga, rompe los lí-
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mitas nacionales y se aventura a lo desconocido, con una 
pujanza, una audacia y un hálito de gloria que jamás los 
fastos de lo historia han conocido. 

La noticia de la tierra nueva se extendió rápidamente 
en toda España, y si antes Colón no encontrara comp.a­
ñeros de buen grado,para el segundo y tet·cer viajes, sobraban 
los homhres que querían ir a las· Indias, las que en el decit• de 
las gentes estaban pletóricas de oro y de especias, y así, el 25 
de septiembre de 1493, salía Cblón en el segundo viaje a Amé· 
rica. 

Antes de que el navegante iniciase su segundo vra]e, 
el Rey. Católico quiso, con la sanción pontificia, afirmar su de 
recho en las tierras nuevas, aún ·cuando "no hubiese necesidad" 
de la venia papal para ello, como dice Oviedo en su Historia 
de las Indias; pero la previsión no estaba por demás, ya que 
el Papado, en varios breves había CJoncedido al Portugal el 
monopolio de las tierras descubiertas y poi' deaoubrir, tanto 
en Africa como en la India. Alejandro VI, en bulas de 3 y 4 
de Mayo de 1493 daba ·sanción y título de entrega a los Reyes 
de España y sus .sucesores, de aquellas tiarras hasta entonces 
ignoradas y las que .descubriesen, a condición da que no perta· 
nacieran a oti'O rey cristiann, señalando en el· seg-undo breve, 
una línea "que a distancia de cien leguas al oeste de las A 
zores y de las Isl"s de1;Cabo Verde pasaba por los dos polos 
como meridiano y diviél,ía el planeta en dos mitades'', perte­
neciendo el emisferio occidental a España Y' el oriental al 
Portu~al. Modificada la resolución pontificia por Fernando el 
el Católico y Juan li de Portugal en el tratado de Torrecillas 
de 7 de junio de 1494, los monarcas convinieron que las 100 
leguas señaladas por Alejandro VI se extendieron a 300. 

Los Portugueses que, antes que España,. arrojaron al 
moro de su suelo, se lanzaron n perseguir a Jos de!'l'otados. 
e hijos del Profeta, en continente africano, llegando a apoderarse 
de Ceuta,sentando así en Africa el punto inicial de sus descu­
brimientos y explor¡¡.ciones. El espíritu visionario, conquistador, 

"éiéntífico y aventurero de su Rey, Enrique el Navegante, dtlbía 
guiarles. Ese Monarca, a más .de fundal' en Sagrés UlJa Es-
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cuela de Navegación y Geografía, protegió los éxodos portu~ 
gueses hncia el sur de Africa, en busca de la ruta a la India; 
esfuerzos que culminan con la .expedición de Vasco de Gama 
quien, guiado por un árabe ·en el aíb de .498, llegó a Caliout, plaza 
ya conocida pot· las caravanas át•abes que revendían las especias 
en Europa. El sald"o de la empresa daba a Portugal la posesión de 
tiert•as en Huelo afr·icano y de algunas islas en el MlárÍtico, ampa· 
rados por la bula pontificia definidora del seiiorío po¡•tugUés 
sobre la línea de descubrimientos de lat-~ Azores al oriente. 

·' 
"El tornaviaje a America, 

Colón emprendió su segundo VIaJe a América aconipa· 
ñado de mucha gente ansiosa de disft·utar las especias y los 

· metales pt'eciosos que, en creencia vnlg::ir, rodaban por el suelo. 
La expedición surca el Caribe, descub1·e las Antillas, siempre 
arrancando nuevos jalones de ·tiet•ra al Nuevo -,Mundo, .Y, al 
desc'lnzar en la Española, hallil el fuerte de la Na·vidad, -que 
se co.nstruyel'a en la ~rimera expedición en dicha isla,- des 
truído y los hombres de su gunrnición muertos en combates 
con los Indios. El Almirante recorrió de nuevo el Caribe, 

·funda ia .primera ciudad de América- que lblmó !sabela, en' 
protección de la cual levantó el fortín de la VP.ga Real, y en 
vano dirige su proa . al ponÍente en busca del camino 
a la China, co·nvencido que las Antillas eran el mal'co oriental 
del Asia; sin que pudiesa imaginarse que lejos de él, las riva· 
lidades y luchos, incitadas por la ambíción y afán de lucro, 
se suscedían &. diario en l<Js nacientes es!ablecimientos colo­
niaJe,;. 

Las inismas autorirlades, el Capitán Margarit y Fray 
Boil, dejando de lado sus de'beres de policía y espiritual, fo· 
mentan los odios y emulación de los colonos para reflejarlos 
en el Almirante que, a su regl'eso, tiene que contemplm· con 
enorme amargura, el desconcierto de la sociedad naciente y 
recibir inesperados desengaños. Colón se somete al fuero de 
Juan de Aguado, comisario regio que Castilh1 envía a soli·. 
cílud.de los desoontentos, y regt·esa a España· 'a .responder al 
Re.v de .las querellas de los colonos. La Corte le acoge, le ar 
ma para una tercera e 1rr·ería con pruebas de)verdadera a mistad· 
y iuego de hundir sus naves en aguas del Ül'inoco¡ descubi'Ía el 
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Septentrión de la América del Sur. En Santo Domingo los, 
colonos hallábanse divididos en banderías; para apaciguar 
los ánimos, Colón adjudica tierras para que utilizaran en ellas 
el trabajo de los naturales (sistema ·éste que fué el origen de 
las repm•ticiones dé Indias) y emplea tantoR y variados medios 
de paz, que nJ satisfacen al colono. Las noticias diversas y 
contradictorias obligan a la Corte el envío de otro CJmisario 
regio, Bobadilla, quien prescindiendo de la autoridad del Al­
mirante y convertido en eco del desconeierto, lo eneadena y 
prende para enviarle~ España. Colón ostentaba eadenas por pre 
seas, más· esas cadenas desapr.recerán a voluntad de los 
Reyes Católieo!:l, y el genové:> vólverá ,,a enprender el cuarto 
viaje en po3ible tránsito a la India, a donde arribará Vaseo de 
Gruna por el este, seg-ún á visos tenidos, 'y descubrira la Amé 
l"ica Central, y ·gastará bajeles ha3ta perderlos, y acos9do por 
perfidia y la ·inquina del Comisionado Obando, se volverá de· 
finitivamente a Esp!lña, enfermo v pobre. Su amiga y prot.eetora 
Isabel la Cctólica acababa de morir, y sólo :v desvalido, Olvidado 
de todos, aún ,,del mismo Rev Católico, cuyo nieto,· por obra 
del · visionnrio ~enovés, pudiera decir más tardo que en sus 
dominios no se ponía el sol, mot'Ía el 20 de Mayo de 1506 
en Ir~ villa ele ValladoÍid Su e-1oíritu, buscador de universos, 
reeoreería las aguas de aquel inar LenebrJso qué había dejado 
de serlo por obra suya; y en las playas de la Amél'ica virgen 
donde el Atlántico mar; rinde (J\ tt•ibuto ele ·blanca espuma, 
debía ambuiF.r, contando a las olas, que superó el abismo colo· 
cado al fin del mar océano por la ignorancia humana, 

Colón, en sus cuatro viajes, hl'lbía descubierto las An­
tillas, las costas de Guatemal~ y Venezuela. En las Antillas 
fundó varios centros coloniales, el pt•imero de los. cuales, el 
fuerte de Navidad establecido en el primer viaje, tuvo el tl'iste 
fin que ya mencionamos. Pero en' los pt•imeros 10 aíií.os de 
descubierta Amél'ica, los establecimientos fuududos por Colón 
fueron tomando cada vez más uwremento y surgieron otros 
nuevos. En La Española, la minel'Ía no dió el prodücto tan 
am~iado por el español; no así la agricultura, qUe, gracias al 
cultivo de la ca'ña de azúc!l'r prosperó not::¡blemonte. Para el 
ctiltivo de la caña y el trabajo de las minas, Colón permitió, 
como ya se dijo, que Jos españoles emplearan nalurales para 
estos meneste1·es, sistema, que como se anotó, dió Ol'igen al re· 
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pnrtimiento de indios; mas, lo insalubre del clima, el trabajo 
excesivo, las enferm~dades y rebeliones indias; causaron la dis· 
minución de los habitantes de origen, por lo cua·J, más tarde, 
Fray Bartolomé de las Casas aconsejaría la introducción de 
esclavos africanos. El Conquistador estableció otras colonias, en 
Puerto Rico, explorada por Ponce de León; en Jamaica; en 
Cuba, colonizada por Diego Velásquez y desde la cual, de~ti­
nada a ser el último florón colonial de España en Amér·ica, par 
tiría la expedición a Méjico. -

•l a ocupación, 

Mientras la vida social empezaba a desar1·ollarse a base 
de la exqlotación económica de las islas del Oar.ibe, el español 
no cesaba en su esfuerzo de encontrar el paso que le llevara 
a los legendarios países del Asia que, imaginábase cercanos, 
como en penetrar las tierrns que se recortaban a la vista de 
Jos aventureros bajeles. Vicente Yáñez Pinzón, el compañero 

'*' de Colón en el descubrimiento; hizo por su éuenta un viaje a 
América, att•avezó la línea equinoccial, recorriendo 800 leguas 
hacia el sur;. descubrió el delta del Amazori~as y el Cabo 
San Agustín, haciendo posesi5n da ese territorio en nombre 
del Rey de España, y, volvi~ndo al Norte, navegó por el CarP 
be y el golfo do Méjico hasta enoontrar las Bahamas. En 1508, 
en unión de Juan Díaz de Solís, reoorría la América del Sut·, 
llegando posiblemente hasta el Uruguay. Alonso de Ojeda des 
embarcaba en el golfo de Urabá, fundando la villa ·de San Se 
bastián, desde la cual, Balboa conducida colonos al Oeste del 
Darién, en busca de un reino situado hacia el Sur, a ori.llas del '"' 
«Mnr azul», del cual los indios sabían referir a los españoles 
la existencia de tal cantidad de ot•o, qne difícilmente podían 
imaginarse. Este Vasco Núñez: de Balboa, otro ibero, cuy¡t 
v.ida es una aventura en la que el a mor y la gloria sé alter­
nan, parte en busca de ese mar azul y de ese reino de oro; 
llevaba prisa, urgencia de alcanzar la gloria, porque tenía que 
volver a España a sincerarse de acu.saciones habidas contra él, 
y así, partiendo del Dadén, llegó a Qareta, desd'e donde, guía· 
y Clludillo a la vez, se elevó a la alta cima del.monte abr.upto 
y virgen, hollado por. la. férrea voluntad del hombre que que· 
ría vencer, desde la cual, en un c\ía del 26 de septiembre de 
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1513, sus ojos deslumbráronse al mirar desplegadas las aguas 
del «milr azul:.; 

Sin poder detenerse, dicen que exclamó: «Oh mar, qué 
pacíficas sou tus -ag'u'as,, y descendió a las playas, y allí, ca· 
b¡¡llero ,andante, penetra en las aguas del mar rlescubierto, solo 
y armado; lleva al brazo el Estandarte Real y acuchillando 
con su espada al Océano, con ritual caballeresco, desafió a Jos 
siglos la posesión conq~,tistada en nombre de Dios, para su Se­
ñor el Rey de Castilla. El d.:>scubrimiento de Balboa indujo 
al Re; de España a enviar a Juan DíRz de Solís en una se­
gunda expedición, con la ~ual lle·ga este navegante hasta el 
río de la Plata. Una flota buscadora del cam1no al Asia, al 
mando de Magallanes, encontrará la vía tanto tiempo buscada 
y llegará a las islas de las especias por el Oeste. Magallanes 
fue muerto en la exoedición, ¡'lero Sebastián Elcano, que iba a 
bordo del Victoria, único bajel que restaba de" la flotA, la co· 
ronarfa. El oro .V l{ualda de la bandera espRñola había dado 
la vuelta al mundo. 

~-

}!;] español no desmayaba en su empeño ·,,de encont.rar 
la ruta occidental 5 la India y de almacenar el oro; ambos; 
acicates fuertes para estimular expediciones seguidas, tanto al' 
Norte como al Sur Francisco Hernández de Córdova penetró 
en Yucatán en 1517 encontrando algunas ciudades que con· 
servaban restos del pasado esplE~ndot· maya. En 1519, en tanto 
Magallanes iniciaba sti viaje de circunvolución mundial, He1' 
nán c, rtés emprendía .la conquista de Méjico. Pedro Arias 
de Avila fundaba Panamá en la Costa de-l Pacífico, partiendo 
de la cual Andrés Niño y Gil González Dávila desembarcaban 
Gn las cercanías del lago Nicaragua. Hacia el Norte, Ponce de 
León trataba. de establecer una Colonia en la Florida v explo~ 
!'aba las aguas del Atlántico en busca del paso al Asia; espa· 
ñoles fueron, asimismo, quienes exoloraron mnehas de i<~s tie 
rra3 meridionales de la Unión Norteamericana. Allí l'le inmor. 
talizaron, Narváez, Cabeza de Vaca, Hernando de Soto, Fl'nf. 
Marcos de Niza, Francisco Vásquez de Coronado. 

Mientras esas corl'el'Ías se efectuaban en el centro ·Y· 
el norte de América, diez años má3 tarde de conquistado Mé: 
jico, Pizarra conquista y subyuga el Perú en 1531. De allí 
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parten· unas cuantas expediciones a la conquista y descubrí· 
mie.nto de los actuales territol'ios de las repúblicas del Ecua­
dor, Colombia, Chile y Bolivia. Por el Atlántico se iniciaba 
la colonización y descubrimiento dé>las repúblicas del Plata, 
y más tarde la del Brasil. 

Si repasamos las ct·ónieas de la conquista, veremos qnq 
junto a la marinería, s·oldadesoa y carne de 'presidio que for· 
man los tercios de aquellos hQroicos hechos de at•mas y de es 
píl'itu, marcha una multitud de caballeros, hijosdalgos, segun­
dones,· g;mte de toga y de igle,;ia de lo más gt•anado, y no se 
vaya a creer que únicamente veníail .a América Hquellos 4ue 
eareeían de recursos del vivir .en la Madre Patria, y que se 
aventuraban en Jo~ medios hosti\e;; del Nuevo Mundo en busca 

·de riquezas: el amor a la gloria, y la ambióil de mando, tam 
bién fueron señuelos de Jos exploradores españoles. Ln leyen· 
da negra, tejida injustamente por los enemigos de España acer­
ca. de la conquista y colonízaGión de América, nos ha presen· 
tado la het•oica epopeya como un hecho antihumano, cruel, 
exabrupto, ell.t el que el oonquístador, tintaa las manos lll 

sangTe india y el corazón palpitante por el oro, arrasaba con 
todo para satisfacer su avaricia. 

Pot' un lado sei'Ía injusto defender excesos de cruelflad 
que no faltaron, por otro, cabe preguntar qué conquista se ha 
realizado sin sangre, 1manto más qr¡.e las 1nntanzas de indios 
no fueron en ningún momento obra de la crueldHct mismn, 
sino de la fatal necesidad en que se colocaron un puñado de 
hombres armados de lanzas y mosquetes, llamados ·como esta­
ban a coiíquistar, colonizn r y civilizar poblaaiones y territo­
rios vastos que, a pesar del esfuerzo empleado, no todos en 
su integridad entraban en contacto riel español, ya Que, aún 
en nuestros días existen regiones vírgenes, pobladas de salva­
jes que no alcanzaron a recibir influencias del castellano. Y 
por otro lado, no se advierte que los detractores de España 
se han abstenido de considerar que ella. jamás aniquiló a lo,; 
indígenas, como más t;¡¡rde lo hicieran descendientes de otro,; 
pueblos en el propio contin<>nte nmericano La obrn de la 
conquista no podía ser, en tJingÚ!I momento, como un plesbi· 
cito, era una lucha y una pugna entre dos civilizaciones; do;; 
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·culturas y dos razas; lucha en la que tenía que imronerse. aJ 
bárbaro, el más civilizado y más· cuLto, y esra imposJcwn la 
realizó el espuñol, aqtes que con su fuerza, con el valor de sú­
espírit.u. El primer detractor de In colonia, con exagei•ación y 
todo, fue Fray Banolomé de las Casas, que,. con recomendable. 
simpatía a los naturales, conr,edió sólo' a éstos y a lo~ . espa". 
ñoles la calid!ld humana,restando este atributo a los africa,· 
nos, introducidos por su intervención en el Nuevo Continente .. 
para que sirvieran de esclavos. 

iDos razas?, iictos culturas? Ffectivamente: la Occident!'ll, 
blancfl, que ¡;e enfloe'utaba· a la Amhicuna, Gstablecida desde. 
hace más de -una o cinco miríadas de años, con sus teogonías, le; 
yendas. hábitos y costumbres, y diferenciada en t!wíns variedades; 
coino los Nahu~s y Toltecas en Méjico, los Mayas en éste y. 
Gnatema.la, los Quechuns en el Perú, los Chibchas en Co\ombif1, 
Aima1·áes en ·el Sur, vat•ierlades que, con los Caribes, Arnwaks, 
Araucano!'!, Gmtr:ntíes, Patagones, Fueguinos, etfl., gozaban- d~ · 
diversas organizaciones sociales, como grados culturales. 

"México, 

Cortés, eri su conquista de Méjieo en 1519, sometió a 
los Aztecas pertenecientes a la familia de los Nahuas, quienes 
tampoco fue1·on los primeros habitantes mejicanos que elabora· 
ron una civilización suoerior, ya que antes ne ellos se habían 
establecido, entre T(jhuantepeo y el E:. de Honduras, los Mayas., 
que a su vez, e ncon tra ron allí pueblos más pri mi ti vos que e\ 
suyo, a los que debieron vencer, expulsar o absorver, antés 
de crear su propia civilización, que fué forjándqse lentamente 
hasta alcanzar el esplendor de que eon testimonio · l!!s ruinas 
de las ciudades mayas de Copán, Tulún, Uxmal. Cada ciudad 
maya era independiente pulít.ioa m<!nte, .. y debífl estar en 
lucha con .sus simila1'es. Las ciudades estabfln defendidas eu 
parte por recintos amurallados de piedras, matel'ial con que se 
construían también los templos, palacios y casas de los l'icos. 
El pueblo estaba organizado jerárquicamente en esclavos, la 
bradores, comercian tes, artesa no's, sacerdotes, mi 1 i tares y no· 
bies, siendo superiores a las demás estas tres últimas clases, 

, las que se distinguían. por el uso de adornos ·hechos 
\ 
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con met!lles fiJ1os, tatuajes en el cuerpo, y llevando las 
pocas ropas que usaban repletas de numerosos y hermosos 
bordados. La caza, la agric,ultura y el comercio se desarro­
llaban cooperativamerite; era conocido ~1 labordo de los meta· 
les preciosos, siendo desconocido- el hierro. ·Los Mayas tuvie 
ron conocimientos precisos sobre astronomía, usaban un Calen 
dario y utilizaban un sistema numeral. vigesimal. Por las 
ruinas de las ciudades mayas hemos llegado nosotros a darnos 
cuenta de sus delantos en la Arquitectura que se nos mani· 
fiesta haber poseído un gran sentido de solidez, proporción y 
belleza¡ en Arquitectura no conocieron los arcos y eiiiplearon 
como elementos decorativos estatuas esculpidas, bajos reliéves, 
y pinturas en las que representaban escenas de caza, de gue· 
rra e in-terpretaciones de la religión maya, sobre la cuall así 
como también sobre la historia de este pueblo, tendríamos más 
más datos al no haber sido quemados Jo que diríamos sus Ar· 
chivos, en los que sobre pieles y ,nna especie de papel hecha 
de vegetales debían estar grabados, con caracteres mayas, los 
datos que nos hubieran servi-do para conocer mejor la civilie 
zación de ese pueblo. En Religión, llegaron a venerar a un 
Dios monoteísta, por más que rendían culto a· una multitud 
de dioses, lo mismo que al espíritu de los antepasados, puesto 
que creían en la existencia de una vida de ultratumba con 
premios y castigos. 

Paro pronto los Mayas fueron dE>splazados por los Tol­
tecas que. asimilaron la cultura de ellos, y, juntándose con otro 
grupo Nahua, el de los Zapotecas, formaron un extenso impe· 
rio que tuvo su civilización propia y que abarcaba el itsmo 
de Tehuantepec y el norte de Yucatán. Más a poco se disuel­
ve el imperio .en una confederaeión de pueblos Nahuas: los 
Ti:manecas, Acolhuas y Aztecas, siendo estos últimos los que 
dieigían dicha federación, por lo .cual con su nombre se de· 
si·gnó a todos los habitantes del suelo mejicano. Las tribus 
el'an independientes en tiempo de paz, pero no sucedía lo 
mismo durante la gÚerra, ocupación normal de la federación, 
en que asumían la dirección los Aztecas. 

Socialmel}te, .el Estado Azteca tenía una organización 
s.emejante al de los Mayas. Las clases superiores eran dueñas 
de gra~1des territ~rios, mientras que la vida económica de las 
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clases inferiores y ~;ampesinas se desarrollaba en ·rorma coo­
perativa. Existía la esclavitud, pero el ·esclavo era tratado 
decorosamente, podía tener bienes y sus hijos nacían libres 
Al frente del Estado se encontraba el Emperador, @Jegido 
cuenta habida de sus hazañas guerreras y los lazos de sangt'0 
qt1e le unían al Emperador' anter·ior, por un colegio electoral 
formado por Jos clanes de la nobleza. El Emperador era ab: 
soluto, pero Sll poder era restringido por un Consejo formado 
por dos Racerdoten y los representantes de las tribus confede­
radas. Los Aztecas, a través cie los Toltecas, habían heredado 
de los Mayas el sistema numeral, el calendario .V la Arquitec 
tura, y las reformas que introdujeron en toles sistemas y en 
los órdenes arquitectónicos nos permíten hablar de un Calen­
dario, sistema numeral .V Arquitectura Azteca Este pueb'lo tuvo 
un sistema judicial en manos del Emperador, Juez Supremo, y 
de Juece>; vitalicios nombrados por él, que a su vez nombra­
ban sub jueces. Las pei1as eran sev{lras · y ias ejecuciones 
crueles, como cruel era la ocupación preferida de los Aztecas: 
la guerra, y como· igualmente era sangrienta y· oruel la reli 
giór, en la que junto a un solo Dios Creador, se adoraban va· 
rios dioses, a los que había que hacer sacrificios sanguientos, 
ya sea del corazón o de las ví~>ceras de las víctimas, que cuan­
do eran prisioneros de guerra, una vez consumado ese sacr·i 
ficio. sus restos eran devorados. Los sacerdotes, aparte de 
cumplir los ritos religiosos, enseñaban a la juventud en edifi· 
cios adyacentes a los tamplol", el ritual religioso, la Astrología, 
la Arquitectura, en fin, trataban de inculcar en las generncio· 
nes jóvenes, la cultura Azteca que había alcanzado un f.!:rndo 
de desarrollo notable: la Medicina estaba regida por principiot-1 
empíricos de terapéutica vegetal, en Astronomía habían oono 
cimientos precisos, las leyes sancionaban una moral olovnrln y 
las Artes estaban protegidas por el Estado mcdinnt(~ (lonliHio· 
nes que atorgaban premios. 

Y este Imperio Azteca fue conquiHtndo poi' ni IIHfHtfíol, 
en una de las más portantosas haznñnH qun t'Oillllll'dnu lmt Hl· 
glos: Hernández de Córdova que el OH(l t11 hnt'lllll'll 1111 Y tw ni ií 11 •m 
1517, al asombrarse ante las r'uinnH dn IoN MnyHit, lntuv«'• on 
la Comarca la existencia de nnu ni vllb:nolón 1.1111 notnltlo, c1oitio 
hasta entonces no habían oonooido lo11 wtpufioltlfl 011 Atí1111•lou. 
Volvió¡;e a Cuba refiriendo lns uot.iniiUI ni umhloloiHI Vul~ttqtHI\1:, 
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G:-~bernador de la isl2, quien como hubio3'1 muerto Hernández 
de Córdo va, onc:q•¡~6 a G t'ij a 1 va, v más tarde a su ScJcreta rio, 
un hidalgo extremeño llamado Hen1án Coné;, la m1swn de 
explorar lilfl tierr·as oteadas por Hernández de Cór·dova. Pa­
rece que el Gobernador se anepintió del encargo y dió CO'l· 

tt·aorden rie su~pnnder la expedición, pero era ya tarde; Cor­
té; había decidido il' en busca de Sil gloria, .V desobedeoiendo 
la orden de Velásquez, zarpaba de la Hllbana con unos pocos 
hombrfls y caballos, el 10 de febrero Jo 1519. Desembarcó 
cerca del río Taba:3C•1 y det·z·otó a un ejé.rcito de indios que, 
.tratados luego por Col'tés, Ctlll sumo tacto, le regalaron vario:; 
presentefl .v. doncellas indias, entl':3 ellas \íar·ina, hija del Caci­
que, mujer bella, lista, leal y con Jcedot•a de las lenguas indí­
gena~, que fue ayud->1 inao¡·,lciabiEl en la conqni3t.a de Méjico, 
Siguiendó al norte deaetn')art~ó en un p:unje, en donde fundó 
la villa Rica ds Veracraz, primera ciudad de una colonia in­
dependiente. Instaló su Cabildo, el cual, al recibir de Cortés 
la dimisión que él hiciera del cargo confiado por Velásquez 1 

le diséel'llió la jefatura de la Expedición cunqui:>tadol'a del fa. 
buloso país de Anahuac. Algunos descontentos pensaron en 
deserta!' de la empresa y t•egrosar a Cuba; Cortés castigó a 
los en becillas, y luego de enviar presentes a O a !'los V, quemó 
sus naves, en odiséico gesto, que recordaran los tiempos, como 
ejemplo y símbolo de la voluntad cren,iora, que sublimándose, 
subordina la existencin mirHn'l íil tl·iunfo del deber, a la glo· 
ria, a la conquista del ideal. 

Al ascender la meseta, Cl)r¡é:J hizo amistad con algum 
nos· caciques indios, encontrándose con In r,Jsistencia de los 
Tlascllltecas, ·con cuyos jefes tuvo varios encuentros, «hasta ve· 
nir en paz "con ellos», y convertirlos en aliados, alianza de 
valor inestimable dada la enemiga de lo:; Tlascalte~ns con los 
Aztecas. Prosiguiendo el avance, Cortés llegó a Choiula, la 
cual según la describía Cortés, era .más hermosa que las ciu­
dades de España,,, y ·que por poco no fue la tumba del cas· 
tellano, si Mat•ina no hubiera advertido una conjuración indl· 
gena para exterminar a los expedicionarios. En tanto, Moc· 
tezuma, sabedor del av.ance de los conquistador!.;;, envió emi· 
sarios invitándoles a visitade en Tenúchtitlán Cortés fue allí 
recibido, alojado por las indi~s y tratado como amigo,· mas, 
al snber el atesinato de Escalante, su Segundo en Veracruz, so 
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H noderó de Moctezumn; infundiendo pánico eq los indígenas. 
Ya n·o solo con ellos debía medir sus armas, sino con los mis· 
rnos cnstellaaos. Velásquez, el de .Cuba, había destacado a 
Narváer. eontra el Conq~iistador. Los tercios castellanos se en­
Cl}entl·an en Campoalla, es derrotado Narváez e incorporadas 
las tropas vencidas a los cuarteles de Cortés. Entre tanto, 
Pedro de Alvarado que había quednJo en l1 ciudad Azteca, 
tuvo que t•eprirnie du1•amente las t•evtwltas de los indios, que 
se lanzaron· contra los españole:> obli-gándoles fl · Rhandon3r la 
capital en memorable noche triste, atravesando lt s rliques y 
canales que· unían la ciudad, enaplazada Pn ·una isla en medio 
de una laguna, con la tierr¡¡ fil·me, llegada a la cual la pe­
queñr, huesto comenzó a retit•arse hacia la ciudad aliada de 
Tla~cala. Al atravesar la llanura de Tonanpoco, cerca de 
Otnmba, la hneate fue atacada por un ejército numeroso de 
Aztecas, que supertJticiosumente huyeron abandonando el cam­
po de batalla, cuando Cortés a la cabeza de un grupo de ji· 
netes se n podet'Ó del estandarte a~, teca.· Airosos de tan desi· 
gual combate, los castellanos se t•etiraron a Tlascala. Cot•tés 
emprendió nuevH expedición coJJtra la Capital Azteca constru­
ye'lclo navíos que cortaron los acueducto;,; y atacaban las ciu­
dades desde el lago Texcuco. El caudillo Azteca que, fet·oz~ 
mente, defendía lo integridad del Impe¡•io, era Huateinoc que 
cflyó al fin vencido tHnto por el coraje y heroísmo de los 
hispnnos, como por· el odio invetet·ado do los alinrlos de éstos, 
los Tlascalas. Méjico se unía a la Corona española Cortés 
al CJonquistar a los Aztecas cuya capital había destruído, in-

. mediatamente ordenó 'la· construcción de una nueva ciudad, y 
al ajetreo febt'il en la colonia sut·gieron los edificios e iglesias 
levantadas por todas partes. Al mismo tiempo se introducían 
plantas exóticas: la ca-ña de azúcar, los naranjos, las uvas v 
el trigo empezaban a florecer junto· al maíz nativo. A efecto 
de que el ,pequeño número de españoles extendiesen y cultivaseu 
mayor extensión de territorio, se implantó el sisteaüa de la~ 

Encomiendas o Repartimiento,;; pura que las minas fuesen ex­
plotadas en mayor e:.lCala, se establecieroi~ las Mitas, y para 
aprovechar la lana de las ovejas iniportadas de Europa, se 
inetalaron los Obrafes. Oieeto que la riqueza se acumulaba 
en las arcas de los hijosdalgos y en la Tesorería de su Ma~ 
j'estad a costa de la vidá de los .indígenas que trabajaba·n, pe­
r.o es cierto también que el castellano se sirvió de las institu-
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ciones establecidas para el trabajo, para ir incorporando la 
vida indígena a la española, con el propósito, o la visión, de 
una nueva epltura, si considerada como autóctona de Amé-· 
rica, debía ser la aclimatada en el n"uevo medio físico, barni· 
zada del ancestro indígena, en armoniosa, o dolorosa mixtura 

;a veces, de dos elementos tan disímiles: la raza hispánica y 
·la india. Cortés, indispuesto en la Cort~ Española, fue priva­
do del Gobierno colonial por el Obispo Fonseca Trasladóse a 
Castilla a justificarse de las quejas qne los envidiosos de su. 
glot•ia, consiguieron hacer llegar al trono español, el que des· 
tituyó a Cortés nombrando un Vir¡•ey. Encarg-ado el Conquis­
tador de :nuevos descubrimientos y empresas, regresó a Amé­
rica, mas, desabrido de nuevo, se volvió a España en donde, 
se d'ice que peleaba en los gloriosos tercios españoles,. ansío· 
so de recuperar el favor re¡:¡l. Los días de triunfo habían pa· 
sado para Hernán Cortés. Cuenta la leyrnda que un día cru 
zóse un hombre ante la litera del Emperador Carlos V, y que 
al inten·ogarle el Monarca que quién era, el transeúnte le con· 
testó ser «el qué le había dado más dominios que los que le 
habían legado sus abuelos». Ese hombre era Hernán Cortés, 
que murió pobre, olvidado y obscuramente, en 154 7. 

,. Centroamérica, 

Antes de la conquista del Imperio Azteca, fue sojuz­
gado el itsmo de Panamá. Vasco Núñez de ·Balboa después 
de su hallazg:> de la mar del ·Sur, retornó a Santa María del 
Darién, cuyo Gobat·nador era el famoso Pedm Arias de Avila, 
llamado el Resucitado, quien las hubo con Balboa. Gracias a 
su compromiso de casarse con la hija del Gobernador Arias, 
logró escapar a In muerte y ser nombrado Adelantado, explo­
rando con este títnlo las costa occidental del Itsmo de Pana· 
má y el Archipiélago de las Pel'las. Al regre>o de este viaje 
fue tomado preso, juzgado por tontas quimeras y ajusticiado, 
Arias de Avila, mientras gobernaba en Darién, concibió el· 

'plan de ampliar el territorio sujeto a su mando; para al efec· 
to envió una expedición exploradora de las costas de las ac­
tuales repúblicas de Costa Rica y Guatemala, la cual llegó 
hasta el puerto de Nicoya. Poco tiempo después se empe2.ó 
lá conquista de estas t•egiones, iniciándola por la de la actual 
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Costa Rica,· llamada entonces Castilla del Oro, hacia la cual 
dirigióse por mar el Licencia~o Gaspar de Espinosa, en tanto . 
que por T:erra Firme avanzaba otra expedición al mando de 
Franctsco Pizarro. Espinosa saltó en Burica .V uniendo sus 
fuerzRs a las de Pizarro, empezó una guerra con los indí"'e· 
nas que duró nueve afio~. 

Más tarde, Gil González visitÓ esas regiones y a trá· 
vés del territorio costarriqueño llegó a Nicaragua, a la cu!ll 
arribaba al mismo tiempo por mar. Andrés Niño. Los aspa· 
ñoles entraron en tratos con algunos indígenas, pero f,,eron 
obligados a reemharcar·se por el ataque de otros. Gil Gonzá­
lez decidió hacer otra expedición a la América ·central, con 
la cual llegó a Hoilduras. país en el que,, por ese mismo tiem· 
po, Hernández de Córdova fundaba las ciuriades ,de Granada 
y León, lo cual dió origen a. una serie de dAsavenencias entre 
los dos grupos de conquistadores. A la vez, desde Méjico venían 
Pedro de Alvarado y Diego de Olid, con la consigna de ex· 
plm·ar los territorios situados al Sur; Olid se dejó. sequcir por. 
Velásquez de, la Habana y fue ·vencido por Las· Casas, quien, 
al amparo de Cortés, recibió el auxilio necesario para su ex· 
pedición con la cual fundó la ciudad de Trujillo. 

Alvarado y sus cuatro hermanos no cejaron en su em· 
presa: de Tehuantepec y Soconusco penetraron en tierras de 
la actual Guatemala, luchando con~ra Jos Quichées, los Cakchi· 
queJes y los Tzutohiles, tribus a las cHales venció,. sometiendo 
así la mayor parte del territorio, hasta el puerto . de Acazual, 
la actual San Salvador, y fundando la ciudad. de Santiago de· 
Jos Caballeros. No se daban descanso en la lucha con ·los in· 
dígenas hasta obtener la completa pacificación y sumisión del 
territorio, conseguidas las cuales, don Pedro se volvió a Mé· 
jico ·en demanda de la Gobernación de Guatemala para su 
hermano Jorge. cargo que le concedió Cortés, Con esto, y 
en tanto las expedit'liones se multiplicaban y estorbaban a 
merced del entusiasmo y rivalidad de los conquistadores, que 
una vez acataban a Cortés y en otras a Arias Dávila, fueron 
colonizándose lentamente Costa Rica, Honduras, Nicáraguil y 
Guatemala. 
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~El Jncario, 

Mientras el Imperio Azteca, al norte, era subyugado 
por Cortés, y una ployáde do guerreros hispanos descubría y 
colonizaba la América Centl'lil, en Amér-ica del Sur·, bañada 
por las aguas de ese mar azul de~cubierto por Balboa, exten­
díase y florecía un Imperio que abrazaba tanto· como los ac­
tuales tenitorios dol Ecuador, Perú, Bolivia y··et norte de Chile. 
Este impet·io llamado Pirtí. en lengua indígena, a la llegada de 
Jss conquistadol'es, estnba domina~la. por íos Incas, a .cuya ci­
vilizacion habían precedido otras cultut·as, de pueblos antedo· 
tes al Incario, dedicados al cultivo y regadío del suelo y al 
arte de tejer lanas que obtenían de las alpacas y llamas; cul­
tura que más t:ll·de dió paso a otra más adelantada qu·e _se 
caracterizaba por las grandes construcciones en piedra, por el 
laboreo de los metales, la de!Jcadeza y elegancia de la alfare­
ría. la riqueza en los tintes. de los tejidos da lana; civilización 
que se extendió. lentamente por el Perú, desde centros de vida 
alejados unos de otros, representados especialmente por los de 
.Tiahuanaco, Chavin y el que debió éstar a· orillas del lago 
Titicaca. 

Entre los· pueblos que posían esa cultura, se destacó 
el de los. Incas, gru.po indígena cuyo idioma era el quechua, y . 
que poseía g1·ades dotes organizadoras y pollticas. Este gru­
po en poco tiempo colocóse a la cabeza de las tribus perua· 
nas, y sometió a su dominación a los pueblos y tribus com· 
prendidas del Angasmayo al Maule, con toda la mesete boli­
viana, hasta el valle superior del Plata. Para explicar el 
origen de los Incas, los peruanos señalaban la leyenda de que 

'el primer Inca, o sea el soberano del Perú, había salido del 
lago Titicaca y era hijo del Sol. Este soberano legendario, 
llamado Manco, estableció Ja dinast.ía cuyos sucesores domi­
naron toda la extensión que hemos dicho, y a la cu~l !la 
inaban el Tahuant.iÍ1suyo. Uno de los últimos Incas, Huayna" 
capac, habiendo conquistado el Reino de Quito. repartió su 

·trono entre sus hijos· el Inc:"l Atab~:~alp., l!acido en Quito, como 
fruto de los amores del Emperador peruano con una pr·incesa 
quiteña. recibió lo que había sid'l el l'élino de los antepasados 
de su' madre, mientras que Huá~ear nacido en ei Cuzco, capi­
tal del lnClario, y heredero d~l la Corona ¡JerUlllla, recibía el 
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resto del ·Imperio. Esto sucedía cuando ya ros españoles ha· 
bían desembarcado en América y la estaban conquistando, 
Huáscar, ambicioso, ,promoví() la guerra contra "SU hermano, 
el cual lo derrotó y unifi'có 81 Imperio que la voluntad de su 
pad1·e había fraccionado entre los dos hermanos. En este mo· 
mento ele La hiotoria indígena peruana, hacen "SU aparición los 
españoles en el Tahuantinsuyo. 

Las noticias del pueblo peruano no~ han llegado por 
la Arqueología, las tradiciones de los indios educados por los 
castellanos, y las crónicas de los conquistadores, ya que el 
único· sistema de escritura que al parecer empleaban los pe· 
ruauos, el ele los quipos, 110 ha sido iuterpretado hasta ahora. 
Este matt~l'ial da una idea bastante aproximada de ese pueblo: 
a la ·cabeza se encontraba el Inca, hijo del Sol, soberano ab­
soluto, que mandaba los Ejércitos,· presidía el culto religioso, 
y ceremonias 'públicas, administraba la vida civil, militar y 

·religiosa, pero cuya voluntad, sin embargo, estaba limitada 
por las leyes establecidas por la costumbre, que regulaban las 

.relaciones entre gobernantes y gobern&dos. Al Inca rodeaba 
una gua1•dia especial, escogida entre los nobles: «los orejones», 
y de' los cuales salían los administradores del Imperio y los 
Jefes de los Ejércitos. Las familias eo;taban organizadas en 
gt'upos: «el ayllo», que a su vez 'estaba subordinado a un fun­
cionario. El Inca ·era el juez supremo del Imperio, pero exis~ 
tían jueces encat•gados de ad ministrat' justicia, y las penas 
oran severas. Los súbditos del Imperio estaban obligados a 
contribuit• ni sostenimie,nto del Estado por medio de prestam 
eiones personales y tributos fijos, que también se ex1gU111 a 
los pueblos sometidos, los que eran tratados con bondad siem· 
pro que se sometían al Inca, quien establecía en lvs territo­
rios r}<lnquistados, centros militares, que, a más de custodiarlos, 
el'an r.,cos de difusión de la cultura incaica. 

El· pueblo que se negaba a obedecer, era trasladado 
en· masa a otros lugares del Imperio, viniendo a ocupar otros 
grupos indígenas,· el lugar que aquellos ,habían dejado. La· 
tierra pertenecía al Estado, y se la distribuía en tres partes: 
una del ·s.Jl, con la cual se so:>tenía la religión; otra del In­
ca, que ingresaba, dirhpnos, al tesoro público; y una tercera 
del pueblo, que se distribuía entre las fallli'Iias, de. modo que 

1 
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con el cultivo de la parcela asignada, podían subsistir ellas. 
Los peruanos trabajaban en orden esos campos: primero los 
del Sol, luego los del pueblo, y por último los del Inca, astan· 
do socializado, a más de la tierra, el mismo trabajo, ya que 
cada individuo lo tenía señalado, según las circunstancia¡;, sin 
podet· elndit• de él, y debiendo cumplir estrictamente lo que 
se le había encomendado, con lo cual aseguraba su vida. La 
necesidad de labrar la ma·yor cantidad de tierras, y no dejar· 
la3 incultas, demandaba contínuo trabajo, pol' lo que las fíes· 
tas pú.blicas .eran reglamentadas, y aún los ruatt·imonios se 
realizaban en toda la nación en un mismo día del año. Los 
indígenas no tenían más animales domésticos que las' llamas y 
alpaca's, que a más de proveerles de carne y lana, les servían 
para el transporte de pequeños fardos a través de los senda· 
ros y calzadas que unían todo el país, y en las cuales había, de 
trecho en trecho, «tambos, para los oamiuantes, comó también 
puentes colgantes para salvar lüs abismos y terraplenes que ni 
velaban las quiebras. Un servicio de oor¡•eos extendido en el te· 
rritorio,llevaba oralmente do hombro a hombre y de un extra· 
mo a otro del Imperio, las órdouos que impal'tía el Inca. 

La .arquitllctura mei·oce especial intotéR. Construyeron 
palacios para sus--Reyes y templos pa1·a sus divinidades, de 
fuerte solidez y propot·ciones . de líneas notables, utilizando 
grilndes prismas de piedra que las labraban con mucha habi· 
lidad. Los sillares los supe!' ponían unos sobre otros con ad · 
mit·able maestría, empleando pat•a unirlos un mortero especia!. 

No obstante el estado ele fetiq"uismo y sabeísmo en que 
V!Vtan, tenían un dios principal, divinidad semi-espiritual, a 
la que atribuían la creación, pero daban entra todos los dio· 

. ses, principal culto al Sol. Los sacerdotes practicaban Jos 
servicios religiosos, y había «Vírgenes del SoL, que se ocupa~ 
ban de mantenet• vivo el 'fuego sagrado, alejadas, en especie 
de monasterios, del trato ele los mortales. El Inca tambiél) 
era adorado como Dios, ya que se le creía hijo del Sol, ·sien­

. do a la vez el sacerdote supremo de la religión peruana. 

Este era el Incnrio que la fo'rtm1ii hnbía reservado a 
Francisco Pizarra. Pizar·ro, ui1 extt•emeño pobre, . veuido a 
América cansado de cuidar cerdos, habíase distinguido en al-
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gunas expediciones en Centro América, aunque hi suerte no le 
favoreciera en ellas. Su amistad con Andagoya, que había 
recorrido las costas del Mar del Sur, despertÓ en su ánimo el 
interés de conquistar el fabuloso imperio del quo había noti 
cias por ose navegante. Formó una socíedad con Almagro y 
el Obispo Luque, y, con la venia del Gobernador de Panamá, 
se embarcó· en noviembre de 1520 hacia al Sur, a donde de­
bía de segui1·le más tarde Diego de Almagro, Pizar1·o costeó 
la Tierra Firme del Sur por espacio de 70 días de penosísima 
navegación, encontrando tan sólo lugares húmedos, malsanos 
.Y cubie1·tos de exhuberaute vegetación, viéndose obligado a 
tomar tierra en lo, que llamaron el «Puerto del hambre,, desde 
donde se despachó un navío al Archipiélago de las Per·las en 
busca de alimento. Con el nüxilio que recibiern, continuó su 
exploruoión hncia el Stu·, tocando Pueblo Quemado, de donde 
regl'esó a Ohiclnma, llevrtndo varios soldados heridos en los 
cpn1bates con los naturales, Allí le dió encuentro Almagro, 
que retomaba de buscarle por la rutn seguida por el Oonquis 
tador. 

Vencidns las dificultades que les opuso el Gobernador 
P.edr·o Arias, y conjur,¡dos lo6 inconvenientes de orden econó. 
mico, Pizal't'o hízose a la vela, desembarcando a orillas del río 
San Juan, Por Jos informes que lo diera Bartolomé Rniz, pri 
mer piloto que atravesó la línea equinoccial, pudo ol'ientar 
mejor su expedición. B<Jjó hasta Atacames, con lo cual alean· 
zó a rnconocet' ia riqt.wza del imperio que buscaba. E11contró 
prudente reto>.·na¡· a In Isla Gallo, en tanto que Almagro se 
trasladaba a Panamá a organiza!' una expedición mejor equi· 
pacta. El Gobernador de esta ciudad, temeroso de la suerte 
que podían tener los que se habían quedado en Gallo y por 
súplica de los lleg·ados a Panamá, envjó a Tafut' para que con· 
dujm·a a Panamá a los expedicionarios que habían quedado en 
dieha i»la.· Pizano, temeroso de queclar:o;e solo y no ¡•ealiza¡• 
su proyecto, traza una raya en el suelo con su espada y s1~íía· 
!ando hacia el Sur, dice: que ese es el camino do las penuli 
dades .v· poligr·os por el cual se va hacia el Perú a ser ricos, 
e invita a pasar la raya a los· que qnieran fWguirle .... Pizar.ro 
cruza In t•aya s le signeu 13 · cnmat·nd:li', con quienes, una 
yez que Tafnr' se hn vnelto n Pauatuá, pHMU a la isla Gorgona 
[),a 1¡¡ c¡qe vendrán a l'o~eatnl'lo. En va11o cspe\'Ó Pizar·ro qu~ 
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fuera Almagro a salvarle;- pasados meses, conmovidos en Pana 
ma, enviaron uo bajel en busca de los expedicionarios. Piza­
rra se sirvió de este auxilio para llevar adelante su empresa 
y, así, pudo regresar a Pananiá, después de tres años de co 
rrerías por las costas y poblaciones indígenas del litoral hasta 
Túmbez. La gloria y el oro enardecían el espíritu castellano, 
y como los socios carecían de elementos para arniat• la expe­
dición definitiva, en 1528, enviaron a Pizarra a la Corte. En 
España- alcanzó Pizarra los medios de que carecía, y armado 

, de Capitán General y Adelantado, y muchas prebendas más, 
vínose a América en compañía de cuatro hermano.; suyos que 
se 1-3 unieron en la península. 

Pizarra zarpó de Panamá, y después de. visitat' y entrar 
a saco varias poblacion8o extendidas a lo largo de la r.osta, 
llegó a Túmbez, región en la que fundó, en septiembre de 1532 
la ciudad de San Miguel de Piul'a, que le sirvie1·a de asientó 
para esc-alar la serranía andina y enfrentHrse con el Empera­
dor Atahualpa, que a la Razén, eneontrábnse en Cnjama¡•ca 
alarmado con la aparición de gente blanca y barbuda en su 
imperio. Cruzáronse mensajes rntr·e At.abualpa y Piz11rro, 
quien, en un golpe de audacia, resuelve apoderarse del Empe­
rador, aprovechándose de la entrevista ajustada con él. 

Pizarra llegó a Cujarnat•ca, y Atnhúnlpn, ostentando la~ 
insignias de la realezn, Vfl a buscal'le. Adelántase el Pndre 
Val verde, le conjura su sumisión al Rey de 11~spa\'1a y la creen­
cia en el Diofl de los c¡•istinnos con la Biblia en la mano, y 
como el ll~mperadot'. igno1·a de esas cosas y arroja de su vista 
el Sagrado libro, Jos CasteJJanos, C(liDO de SPña C011V(:)nirla, ata· 
can con sus caballos, arcabuces y. bombardas al eJercito ele 
6.000 indios que custodiaban al Inca; los que salvaron de la 
mue1·te huyel'on despavorídos, mientras los castellanos arl'o­
jánd(lse sob1·e Atahualpa, ~e apoderan de él, para condenarle a 
muél'te días después con bul'la del cuantioso rescate en oro 
ofrecido y pagado por su· libertad, e invocando la contl'a -,en­
ción de normas jul'idicas y morales desconocidas en el Inca­
río. 

Había qiie someter todo el Tahuantlnsttyó; 
iba Bennlcázar que conquista el Reino de Quito y 

ai norte 
funda la 
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ciudad de San Francisco de Quito; los españoles llegan al va· 
lle de Jauja y otra expedición se apodera del Cuzco; en tanto 
Almagro emprende la conquista de Chile; Pizarra ha fundado 
la ciudad de Lima, y en ella establece .el gobierno de la' na· 
ciente colonia, Almagro regresa de Chile a reclamar para sí 
el gobierno del Cuzco por considet•arlo fuera da la goberna· 
ción de Pizarra y dentro de la suya, se apoJera de ·Hernando 
Pizarra, el que, recobrada su libertad, y sin esper~r el fallo 
que dirimiera la latitud de las gobernaciones, reduce a prisión 
a Almagro y le condena a muerte. EJ{ odio entre Almagro y 
Pizat'ro que nacier·a muchos años nntes, no termina con la 
muerte de don Diego, ya que sus partidar:ios estuvieron cons· 
piraildo y asechando la oportunidad de vengarlo, cosa que lo 
lograron el 26 de junio de 1511, cuondo el Marqués don Fran· 
cisco Pizarro. fue atlesinado en su Palacio de Lima. 

Gonzalo Pizarro, nombrado Gobernado de Quito, al sa· 
ber que en dirección oriental existía un país sumamente rico, 
llamado « i!:l Dor·ado», se lauz6 a conquistado trasmontando los 
rarn11les · o1·ientales d'e la cordillera de los Andes. Patrocinado 
pot• el Cabildn de Quito, con hombres y recu¡·sos quiteños, em 
prendió una de las má,; fa11tá::ltinas expediciones, en la que la 
muerte, el hambre y las penalidades les asaltaban a cada ins­
tante. Sli Seguudo, Francisco de Orellana, quo se separara 
do la expedición en busca de vívere,, se aventur·ó por· el Naoo 
ría abajo, y sin_ poder na.vo,({at• oont.ra corriente ni atrave 
sar la selvrt para retm·nr~r a los expedicionarios, fué a ctesem­
barcac en el Pará, descubriendo al Rey de los ríos, el Amazo 
nas, 

Almagro, que siempre anduvo enemistado con Pizarro 
desde las caritulaciones que éste celebrara con Carlos V para 
la conquista del Perú, aprovechó el nombramiento da Adelan· 
tado que el Rey le hiciera en los terrir.or·ios situados al sur 
de los de Pizárr·o, y así dominó los pueblos situados al sur 
del Incat·io, y mienti\as su Segundo, Saavedra, ocupa Bolivia, 
Almflgro, venciendo a la r.aturaieza hostil, sigmo abriéndose 
paso hasta Copiapó, sít'uada en regiones má5 fét·tiles, habitada 
por la valiente y altiva r·aza araucana, ante cuya resistencia 
indomable, la falta del ot·o en las cflnt.idades esperadas, y tam· 
bién las noticios del levantamiento rbl Inua Manco, resolvié 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:m-- ·BE RO· AME RICA EN LA HISTORIA 

volverse al Cuzoo, en donde estaba sitiado Hernando Pizarro,. 
su futuro asesino. Almagro, al parecer, llevaba otros prop6· 
sitos; mas el destino le tenía trazada su suerte. Agriada-s ca­
da vez más sus relaciones con los Pizarra, fue capturado y 
ajusticiado por Hernando Pi.zarro; con lo cual, aquella figura, 
que entre las de los conquistadores se destaca por su caballo· 
rosidad y audacia, desaparece de la historia, poniendo en su 
vida, nimbada de hálitos de epopeya, loa tintes sombríos de la 
tragedia. · 

La tierra chilena atraía a los españoles, y pronto se 
formó una segunda expedición al mando de Perlro de Valdivia. 
que penetró (Jil tierra araucana. En febrero de 1541 fundó la 
villa fortificada de Santiat~o. y unas veces con el hierro, ótras 
con habilidad, fuó sometiHnclo a las tribus de las comarcas 
inmediatas, que recibieron de buen grado los métodos guerra· 
ros y oficios dB los castellanos, para servirse de ellos en le­
vantamientos de armas con su célebre capitán Lautaro. La 
intriga de sus propios conmilitones, e no le faltó a Vuldivia 
quien, impertért:ito, sin más paréntesis que el necesario para 
tr·asladarse a Quito a prestar ayur:la a la« uutoddad legítima 
de España, en lucha con los Pizarra, siguió empeñado en so­
meter al arau~ano qne le oponía feroz resistencia, hnstn que 
prisionero de los indígenas en la batalla de Tucapel, Valdivia 
fue cruelmente sacrificado. La conquista de Chile fue hacién 
dose lentamente, ya extendiéndose hncia Tucumán, ya hacia los 
territorios del Sur, siempre en lucha con los indnmnblos aran· 
canos, cuyos caudillos, Colocolo y Canpolicán, causaron tal ad­
miración,en los conquistadores, que Alonso de Ercilia los in· 
mortalizó en el poema «La Araucana» 

«la Cap'tanía de Venezuela, 

En la región del Norte, la actual Venezuela, cuyas 
costas las descubrió Colón en su tercer viaje, fue visitada por 
Alonso de Ojeda y América Vespucio que la bautizar;m con 
el nombre de Venezuela, en recuel'do de Venecia, pot• el pa· 
recido de ésta ciudad con algunas aldeas indígenas lacustres 
que encontraron. Oj_ed a fracasó en su in tanto de establecer 
Unf\ colonia en ella, pet'O fundó San Sebastián de Ut•abá. El 
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Padre Las Casas intentó colonizar el territorio con la predi· 
. cación evangélica, fracasando en su proyecto, de la misma ma· 
nera que la expedición alemana de Federman, hecha por cuen· 
ta de España, a cargo de la Casa de Banca « Wesler». La 
Corte española .siguió favoreciendo nuevas 13xpediciones que, 
poco a poco fueron reconociendo y colonizando el país, lo· 

.. grl.lndo .darle una unidad administrativa con la denominación 
de Ca pita nía de Venezuela, cuya oapital, la ciudad de San tia· 

· g'o. de León de Caracas, fue fundada por Diego de Lozada en 
1567. 

«El país de los Chibchas, 

Entre Venezuela y el Reino de Quito, que había sido 
anexionado por los Incas a su Imperio, se extendía el país de 
los Ohibchas, uno de los pueblos más civilizado· que encontra· 
ron los· espaioles en América y que habitaban parte d~;~l ac· 
~ual territorio de Colombia. El gobierno de ese pueblo era 
despótico, existiendo varios señores o -·reyes independientes 
llamados Zaque;, cuyas personas, cons¡deradas como ·sagradas, 
vivían en esp,léndtdos palacios. Los zaques o reyes chii::JChas, 
al igual que los ldocanzas o sUmos sacerdotes, eran elegidos 

. de entre los más nobles caciques. Los Chibchas creían en un 
Ser Supreno, al que denominaban «Chiminigagua,,, junto al 
cual adoraban al dios de. la Tierra, la diosa de ¡'os Campos 
y al Sol, dios, éste último, al que ofr!;lCÍan ~acrificios humanos; 
rendían culto a los' dioses' en templos adornados de oro. Por 
los muertos tenían gran respeto, conservando en las casas los 
cadáveres· de los· antepasados. El idioma' chibcha, hoy desa· 
parecido, dícese que era dulce y sumamente rico. La agri· 
oultur·a estaba notablemente adelantada, habían oonstruído ca· 

· nrtle:,; para el riego, y para facilitar las comunicaciones existían 
ca mi nos con puentes colgantes sobre los ríos' y barrancos. Co· 
noeían y trabajaban el bronce, er cobre, el plomo, como tam­
bién los metales finos 

En 1525 había sido fundada la ciud·ad de Santa Marta 
por Rodrigo Bastidas, y Pedro Heredia fundó en 1533 Carta· 
gena, organizaHdo más tarde una expedición , que subió por 
los ríos Magdalena y Cauca, llegando hasta la actual Antio· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



32- IBERO .AMERICA EN LA HISTORIA 

quia; realizó mád tarde una segunda expedición en la que lu~ 
chó denodadamente con los indígenas, y adquirió noticias de 
un pueblo ric'l y civilizado en el interiot• del país. Llegadas 
estas nuevas, Gonzalo Jiménez de Quesada, salió de Santa 
Marta en 1536 a someter el imperio Ohibcha. Después de su· 
frir penalidades sin cuento y combatiendo con ios indígenas 
a través del río Magdalena, ya 'bastante informado por los 
naturales, Quesada abandonó el curso del Magdale-na,' cruzó los 
Andes y llegó al país Chibcha que, a su llegada, lo gob'er 
naban cinco señores independientes, de los cuales, el más po· 
deroso era el ·Zipa o Zaque de Bacatá. Aprovechándose e-1 con 
quistador de las disidencias de los súbditos contra sus señores, 
por los abusos que cometían contra ellos, y en veces acudien · 
do a las armas, Quesada fue sometiendo a los naturales,- para 
tenet• qu,é enfrentar~e con el alemán Federman que venía en 
su recorrido de Venezuela y con Sebastián de ,Benalcázar que 
llegaba del Sur, después de haber fundado las ciudades de 
Quito y. Popayán. 

1 

Grande fue la sorpresa de los tres Capitanes al encon· 
trarse en pleno centro chibcha y a punto estuvieron de acudir 
a las arm9s para definir la precedencia en_ el derecho de con· 
quista. Los Capitanes sometieron su.s diferenc:ias al Rey de 
España, por lo cual, Quesada después de fundar Santa Fé de 

·Bogotá en 1539, viajó a lll Corte, que sólo muy tard·e, en 1569, 
después de establecido el nuevo Reino de Gt•anada con !lU Au· 
diencia, confirió el título de Mariscal de ese reino a Jiménez 

·de Quesada, quien al llegar a Santa Fé, emprendió en el desas 
tro.so viaje hacia «El Dorado», que no lo encontró ja'más, fa· 
lleciendo en 1579 E»n la ciudad fundada por él. 

· Habíamos dicho que Vasco de Gama llegó a Calicut 
dando la vuelta al Africn. A raíz de esa expedición y por los 
col:lvenios ajustados con algunos reino3 de la India, el Portu­
gal, anualmente, debía enviar 'una expedición hacia aquellas 
regiones. La pl'irnera de esas expediciones, dícese, que fue 
arrastrada por las corrientes marítimas, las que, sin querer, la lle~ 
varona un país desconocido que se tomó por una isla. Esto suce-
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día en 2! de ahrÚ de l;lfJO. La expedición e.,taba · mandada 
por Pedro Alvarez Cabr·al, que anclG en la bahía que llflmó 
de Porto Seguro, tomando posesión de, esas tiert'ai:l en nombre 
del Rey de Portugal. 

El país descubierto era el Brasil, 'poblado por un gr·an 
~1úmero de pueblos diferentes, de los cuales et·an los rnás po­
derosos los Tapuyas y Tupíes. Los Tapnyas se hallaban <;r. 
ganizados en una especie de forma teocráricu, siendo los sa 
~erdotes los que dil•igínn la vida de psos pueblos, que v~nera 
han a Hucha, dios maligno¡ o1·eían en el alma y ·estaban bas· 

. tante atrasados, existiendo la ::~ntt~opofagía entre ellos l:os 
Tupíes formaban muchas tribus independientes, y al parecer· 
•tenían m'ucha semejanza con los Guaraníes; sus dioses repre 
sentaban las fuerzas de la naturaleza, reconocían ln existencia 
de genios buenos y malos y creía'n en la vida de ultratumba. 
Cada tribu de los Tu píes elegía su Jefe y la Asamblea de 
éstos decidía la suerte de todas ell.as. 

El Brasil, cuyas costas las descubrieron mucho antes 
!os navegantes españoles, se convit•tió en posesión portuguesa· 
desde la ocupación de Alvarez Cabra! en nombre de Portugal. 
Sin embargo, no fue colonizado y explorado ¡;_ino más tarde, 
ya que, al principio, se contentaron los marinos portugueRes 
con sacar maderas· de tinte, como· el «palo del Brasil 1,, de don 
de tomó su nombre el país. Sólo durante. el reinado' de Juan 
III se empezó la exploración del territorio, media11te concesio­
nes a lusitanos aristócratas que, con el tel'l'itorio., oonced'ido, 
recibían el poder de ejercer en él jur·isdicoión civil y erimi11al, 
reservándose la corona el. derecho de acuñar moneda y perci­
bir .el, diezmo. Martín Alfonso de Souz!l. estableció una colonia: 
el actual Estado de-.San Pab!J; Már·tín Ftlrreira: Parahiba del 
Sur; Vasco Fernández Coutinho: la del Espíritu Santo, e igual­
mente otras muchas colonia;; fueron funriadas por los conce· 
sionarios. Tal sistema no dió el resultad) esperado, por lo 
cual las concesiones fueron revocadas y Tomás de Souza acom· 
pañado de Jesuitas llegó a tierras del Brasil, a colonizarlas 
por cuenta· de la Corona; se fundó la colonia de San Salvador 
y gr•acias u la actividad y diligencia de los Gober·nadores Sou­
za· y Eduardo Dacosta como, también, a la dedicación y celo 
de los Jesuitas, entre los que se distinguieron Nobrega y An· 
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chieta, la colonia· empezó a florecer muy satisfactoriamente. 
Sin embargo no fue pacífico el desenvolvimiento de la vida 
colonial en el Brasil: a más de las luchas· con los indios se 
hubo de luchar y expulsar a hugonotes franceses que, huyen 

·do de su patria, se establecieron en 1556 al mando de Nicolás 
de Villegagnon en las islas de la Bahía de Río de Janeiro·, en 
donde, para afianzar la dominación portuguesa, una vez expul­
sados los franceses, Eustoquio de Saa, sobrino del Gobernadot• 
Men Saa, 'fundó la ciudad de :¡lío de Janeiro. Muerto Men Saa, 
el Portugal, vista la enorme extención que tenía su colonia de 
América, la dividió en dos provincias: la del Norte, cuya ca· 
pita! et•a San Salvador, y la del Sur cuya capital era Río de 
Janeiro. De la primera de las provincias nombradas se salió 
a explorar la región minera de Minas~Geraes, mie'1tr&s que 

· al Sur· se había formado un gntpo mestizo portuguós--tupíe, 
-que se conocía con el nombre do Paulistas o Mamelucos, céle­
bres por las atrocidades que más tarde cometieron con los in­
dios a los cuales cazaban como animales silvestres, para luego 
venderlos como esclavos. ,· 

«Los paises del Plata» 

La noticia del descubrimiento del Mar del Sur por 
Balboa, despertó en el espíritu español el entusin:;mo de descu· 
brir el paso del Atlántico a ese mat·, llamado cél Pacífico». Por 
aquel entonces Juan Díaz de Solís había sido nombrado Piloto de la 
Corona de Castilla, oomo sucesor de Amél'ico Vespucio que, 
por los datos que prestara para la edición de un planisferio 
de las Indias Occidentales, mereció que se otorgue el nombre 
de América al continente descubierto por Colón. Solís, reves· 
tido de ese carácter, emprendió la expedición a la Amériha, 
siguiendo la ruta que hiciera en un viaje a'nterior al descu­
brimiento de Balboa, y en el que acompañado de Vicente Yá~ 
ñez Pinzón, llego hasta los 2oo grados de latitud Sur. Solís 
recorrió .la costa ooeidental de América hasta el Río de la 
Plata, po.r cuyas aguas subió la flotilla expedicionaria; n1as 'la 
suerte mostróse adversa a 1 pi loto castellano, quien, en el 
'afán da conocet• de cerca a la gente que hacían señaleS" amis· 
tosas y obseryaba desde la orilla el paso de los ba~. 
jeles castellanos, saltó u tierra, y entonces, los indios viendo 
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que el grupo de los extr~ños visitantes se encontraba alejado 
de las barcas que les había conducido a las márgenes del río, 
los asaetearon, asesinaron y comiéronse los cadáveres de Salís 
y de sus compañeros, a la vista de la tripulación de las na­
ves, que, inútilmente, disparaban su artillería contra los natu­
rales. Tal fue el fin trágico del descubridor del- Río de la 
Plata, cuya expedición, con, los sobrevivientes, levó anclas de 
regreso a España. 

Más tarde, en 1520, Magallanes, habiendo llegado a .la 
desembocadura d~J río descubierto por Salís, no se atrevió a 
explorarlo, T tan sólo once años después del viaje de· Salís, o 
sea en 1526, Sebastián Caboto exploró el río descubierto por 

-aquel hasta la confluencia con el Uruguay y el Paraná, y su­
biendo por este último, estableció un fuerte en sus orillas. Ex· 
ploró el río Paraguay y regresó a España en compañía de 
García de G,udiel que había ido a explorar con su propia ex· 
pedición el Río de la Plata, y que retornaba a España con el 
objeto de que se definieran Jos derechos que les correspondían 
a cada uno de los dos exploradores sobre los territorios baña· 
dos por el Plata y sus_ tributarios. 

Don Pedro de Mendoza armó una expedición en 1535 
y con un puñado de hidalgos españoles y alemanes, tocaba 
en las playas de la desembocadura del Río de la Plata, en 
donde erigió un· fuerte y fundó la poblnción de Santa María 
de los Buenos Aires, en marzo de 1536. Lue,go dirigió In ex· 
ploración del Paraná, y por orden suyo, Juan Ayolas se inter· 
nó en al Paraguay, llegando hasta la confluencía de esta río 
eon el Pilcomayo en cuyo lugar desembarcó y fundó otro 
fuerte, el de Nuestra Señora de la Asunción, desde la cual si-

' guió explorando el Norte del territorio hasta más allá de Char· 
oas. En tanto, Mendoza, que había partido a España, murió 
en la travesía, y Ayolas al regreso de su empresa, vereció en 
un combate con los indios, quedando por tanto vacante la di­
_rección y gobierno de la colonia; felizmente, en el acuer,do es· 
tipulado con Carlos V, se había previsto que en caso.; de mó· 
rir Mendoza y Ayolas, el Ayuntamiento y vecinos de Santa 
María de los Buenos Aires; podían nombrar un Gobernador 
provisional, hasta que el Rey designare el sucesor propietario 
de la Gobernación; la naciente colonia erigió, para Gobernador 
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de ella n Diego Martínez de Irala, quien, en vista de la~ con-
. H.nuas acometidas de los indios a Santa María, resolvió despo· 

blar ésta, y concentrar los españoles en Asunción del Paraguay. 
Sin ernbargo, Hlgunos españoles quedaron en Santa María y 
SÜ8 inmediaciones a cuidar de~ ganado vncuno que se desa.rro­
lló notablemeute en- las pllm~ns, le} p1•opio que los caballos 
que formaron manadas cirnarronas. 

La región bañarla po:r el sistema fluvial del Río de '1m 
Plata contenía un gran número de naciones~ 

~ 

En lo que r.ct.ualmen >,e es el Paraguay, VIVIa a la !le· 
gada de los españole;;, uno tic~ los rres grnndefl pueblos ame­
ricanos que encontrn!'on los iber·os: oran los Guaraníes, de pro-. 
·cedencia antilluna, t'Pgún ereouoia bustante 11dmitida. Ese 
pueblo remontub:1 sn origen a dos IHH'n~auos: Tupí y Guaranii 
quo venidos de IPj:tiHitl t.iM'I'as llogfli'Oil al Brasil, en el cual se 
pstahleció el primer·o, y el l10gundo s~ dirigió haeia sl Río de 
la Plata. en donde funrló un grall pueblo que estuvo en trances 
de perecer debido a n1t diluvi(). Tomundnré, profeta guar!lní, 
se salvó del diluvio de aguas que lo había anunciado, refu· 
giándose en una prdmera, con cuyos ft•utos so alimentó. Eo 
cuanto ce:;ó la inundación, tornó a la tier-ra y fue el padre de 
los Guaraníes que se rnultip icarbn por dilatadas t•egiones. Los 
Guaraníes eran frínR, pacíficos y dóailes; vivían en un estado 
de poligamia, dedicándose las mujer·es a los trabajo¡;, damésti­
cos y agrícola~; educabon a sur; hijos en el arte de la guerra, 
y habitaban en r·ancilei'Ías de 50 a 100 · familias gobernada¡; 
por un cacique, que nn reconocía más autoridad que la Asam­
blea de los padres de familia que se reun·ían, al anochecer, junto 
al fuego, para discutir los asuntos rle interés para la t!,ldeda. 
En caso de guerra eleg;ían un caudillo para dirigirle5 y tenía.n 

, por ,arma la flecha y la onda. Veneraban los Guaraníes a Tupa, 
pero no le levantaban templos, corriendo el culto a cargo de 
los sacez·dotes, que «:il·an al mismo tiempo médicos y hechiceros. 
Eran locuaces, por lo cual pet·feccionaron notablemente su idio-

. m a. si bien no conocieron la escritura. 

Más al Sur, las enormes y dilatadas pampas de la actual 
Hepúbllca Argentinn, R~tflh8n hAhitnihr;; por una multitud de tri­
bu,¡ más o meno:,¡ bár·bat'•JS e illdBptJndientes unas de ott'ftS, oo-

,, 
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mo los Patagones, Pehuenches, Huiliches, Calcbaquíes, Guaicu· 
rúes, Abipones, Mataguayos, Tobas, Mocobíe&J, Aguilones, Mbala­
es, Agoyas, Lulés, Tonocotés, Chunipíes, Biltas, Zapitaguala~;, 
Taños y Guarpos, todas ellas en etapa agrícola y ocupadas de 
la caza y la pesca. Se tatuaban y acostumbraban untarse resi,: 
nas y grasas en el cuerpo. Desde niños practicaban el arte de. 
la guerra, en la cual los pl'isioneros se vendían o mataban a 
voluntad del aprehenso1'. Entre esos pueblos, se distinguió 
pdr su valor, altivez e indomable amor a la libert'adl el de los 
Calchaquíes. 

Cuando Solís descubrió las costas del Uruguay, esta 
C'Otnarca hollábnse habitada por tribUE! salvajes, como los Cha­
rros, Jayaros, Bahanes, Mianl3nes, etc. que residían en toldeu 
rías alejadas unas de otras y que continuamente estaban en 
lucha entre e!IHs, utilizando como armas dardos, flechas y 
bola;; arl'ojadizas. Desconocían la agricultura y se alimenta· 
ban de la enza y la pesca, practicando como religión un gro­
seeo fetichismo. 

Tilles eran los pueblos i·ndígenas que habitaban las re­
giones del Plata. al ti¡¡,rnpo en que empezaron su 'colonización 
los españoles, mandados por Martínez de !rala, quien fue ele­
gil1o, más tarde, de Gobernador pr1,visional de la colonia, por 
muerte de don Pedro de Mendoza .V del Lugartenient.e de éste, 
Juan Ayolas. It·alas resignó su· mando eri la pe1·sona de Alvar 
Núñez Cabeza do Vaca, nombrado Gobe1·nador pt•opietario de 
estos territorios, y que emprendió la empt•esa de colonizar ·, 
conquistar el tet•ritorió de los indios' Chiquitos, en. la cual 
fracasó, volviéndose a Asunción, cabecera de las colonias del 
Plata. Cabeza de Vaca, por una rebolión, fué despojado del 
gobierno de la colonia, al frente de la cual volvióse a poner 
Martínez de !rala que llegó en su::; exploraciones a los lín· 
deros de la p1•ovincia de Charcas. Este hizo poblar la comarca 
de los Jarayes y por orden suya, Nuflo fundó Santa Cruz de 
de la Sierra en la actual Bolivia. A la muerte de h·ala le 

. suscedieron en el gobierno del Paraguay y del Río de la 
Plata varios Gobernadores, uno de los cuales fué don 'Juan de 
Torres rle Vl'ra y Aragón, cuyo teniente fué Juan de Garay. 

Mientras tanto Diego Rojas y Felipe Gutiét·res, de or-
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den del Virre-y del Perú Vaca de Ga~tro, exploraban y some-
1 tían el Tucu-mátl, terl'itorio que, con el Río de la Plata, for· 

maría más ~arde el Virreynato Bonaerense. El mismo Ttwumát11 
fué explorado por Juan N'úñez, quien fundó la ciudarl rle Bar 
co, en competencia de los Tenieutes · del conquistador deb. 
Arauco, F'ranci;;co de Villagrán y F'ranJiscw de Agui-rre, lo· 
cual ocasionó fuertes n~yert6s entt'e dichos Capitanet~. 

Bajo la gobernación de croo Ju&n de Torres de Vera y Aragón, 
Juan de Garay, Lugarteniente do dicho Gobernador, procldi& 
a lfl repoblación de lu criudad <!·e Santa Msrí.a de lo~ Buenos. 
Aires, que la puso b8jo la aJvucación d~ lu Santísima Tri­
nidad. reservando pnra el puerto fluvial inmediHto el nombre 
de Buenos Aire!!. E3to sucadi<A ~:rl L l de Junio de 11~80. 

«Organización c.:.loniaf,. 

Hemos anotado, lo más síntótícamente posibfe, fos 
principales hechos de la conquista n:,pnñola. El choque de las 
dos razas fue aruentn, cruel y de~p1adado, como lo han s1dn> 
todos Jos eUfrentamielltos raciales y culturales en la hissoria; 
pero una vez nfianzado, en tiena americana. el pode1·ío ibero. 
buen cuidado tuvo el Conquistador de aplicar una polític~n 

adecuada y conveniente a lo'l tiempos, para el gobierno y de 
sarrollo de las colonias. 

Ante todo, hay que sena lar un hecho, la conquista· y 
colonización se i·ealiz·¡¡ron a nombre de los Reyes de España 
y Portugal, .con autorización de ellos, y el límite del gobierno 
de cada conquistador estUvo detet·minatlo por la ·Corona. Lós 
monarcas de !a Península jamás miraron las nuevas tierras de 
Indias como algo alejado y distinw de l~s continentales de 
Europa. Las· Indias fueron conside!'adas casi como una pro­
vincia de los Estados Reales de ultramar, tanto, que· el Re.v 
don Felipe 1I prohibió a los Capitanes españoles el que se ·a· 
pellidaran conquistadores, designándoles ¡el nombre de pacifi­
cadores o pobladores. Al principio no hay diferenciación1 y 
sólo más tarJe hará su aparición el elemento diferencial entre 
España y América. De ese hecho, de la identificación de América, 
con los reinos peninsulAres, derivó el carácter de la acción 
ibérica, que al considerar los nuevos tenitorios nomo parte 
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·de SUS respectiVOS E:~tatloR, y' no COmO Jependencias, fueron 
't·ratacf<is en igualdad dtJ condiciones. Era en el caso de Espaí'ia, 
que éstH hacía en América su renacimiento, con todos sus vi­
dos y virtudes, y de la misma manera, que con ella habían· 
hecho ios pueblDS que la fueron co-nstituyendo al través de 
Jos siglos·, llevaban a tierr·a indígena, a la sombra de las armas, 
•los elementos de su cultura y destino histórico. Por esa 
:acción española nos iban a set· tt'ansmitidos, forjados e.n el crisol 
de la, Península, los élementos culturl'!les que España y Por­
tugal habíon asimilado de . Fenicios, Griegos, Romanos, Visi· 
~odos y Arabes. Los frutos do ese semillero aparecerí&n en la 
•oportunidad, al calor de las circunstnneias apropiada.s de 
tiempo y lugarr. 

En la épocn_que noFJ o·cupB, el Cristint1o extendido por 
el mundo, como norma de vida y conducta de los hombres y 
de las sociec!ade<l, habín adquirido, gracias. a sus concepciones. 

'll'eligiosas, un poderío mntel'ial que juntamente con la influ­
encia espiritual de que gozaba, hocía .de él un poder incon­
trastable en el mundo; podtH' que sancionó la división del pla­
neta entre españoles y portugueses, .como lo dijimos al. prin-

' 'Cipio, y que aún más, debía trusplantarse como elemento civi­
lizador, a la Amériea toda. La histor·ia de las misiones cató• 
licas españolas, y los esfuel'zos realizados por• los evange­
lizadores, que culminaron en la implantación de la civilización 
ibero·ocoidental en la América, son por sí solos la refutación 
más completa de quitwes oonsidornn a la clominrición española co­
mo un hecho criminal, como un sólo hecho sin episodios, a modo 
de estigma pat•a la humanidad. 

Cuando los Reyes Católicos solicitaron de Alejandro 
V~ la sanció~1 pontificia a los nuevos descubrimientos realizndos 
por Colón, empezó también una luclta diplomática para con­
seguir de Roma, el patronatode Ía Cot•ona española sobre la 
Iglesia Americana, cosa que, alcanzad~:~; permitió a los Reyes 
la nominación y presentación de candidatos para las diócesis, 
El Papado, además de estas concesiones, h'izo a España otros, 
entre las que, no fué lu menos importante la liberación a. la 
l~lesia Española de Indias, de los impuestos eélesiásticos. Bajo 
este clima ·favorable,. E8paña organizó la difusión del cristiu· 
nismo en América, desde tres diócesis metropolitanas: la do 
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Santo Domingo en la Española, ia .de Méjico y la de Lima, a 
las cuales estaban sujetas las diócesis sufragáneas Una ca-' 
racterística especial Je la evangelizaciói1 de las Indias, fué el 
hecho de que los individuos encargados de ella, pet·tenecieron, 
en inmensa mayoría, por no decir· en su totalidad, al clero re 
guiar: así, los Francisca noii, M~rCJldal'ios, Agu,;tinos, Jesuitas, 
en singular estímulo, campeaban Sil fé en dilatadas regiones 
de lo que ·es· hoy la América L1tina, y aún en lo,; territorio,; 
que le han sido cercenados postet•iot•mente. La obra de las Mi­
siones fue·eiemplarizadora y civilizaclol'a. Hoy, a la distancia 
de tantos siglos, no es ~iEícil oncontl'at' en cualquier pueblo 
de América, en cualquiet·a igle,;ia campesina o ciudadana, una 
tosca ct·uz con los símbolos de la t•oligión del Nazareno, que 
los frailes ele la conquista· y ele la Colonia predicaban por las 
bravías tiert•as ele la Amél'icn; y esto no lo e~ todo, 11011 set• 
ya mucho: junto al Avemaría, debieron enseñar también cómo 
se rotura la tiena, cómo· s11 riega en mejoe forma el agua; 
debieron introducir, como Jo hicieron, nuevas .variedades de 
vegetales y animales hasta entonces desconocidos en suelo ame­
ricano. Ya se pued3 imagina¡• un fraile franciscano, de pies 
desnudos y rostro macilento; ojeras profundas que dan marco 
a los ojos brillantes, enseñando en cualquieea aldea india de la 
Colonia, cómo el trigo que ha florecid.o, por milagro del sudor 
de las frentes, puede ser convertido en pan, y se puede mit•ar· 
a la distancia, los rostros asombrados de los indios al saborear· 
ese pan, que ha salido de un edificio cónico, el horno, levantado 
por el franciscano de la visión retl'Ospeotiva. Ci~rto que España. 
y cierto que los frailes explotaron y se condujeron hasta con 
brutalidad con los indios, pero esto fue de excepción, y hasta 
podrían jutitificarse los casos aislados, si se ha de valorizar la 
obra en conjunto. Ninguna obra de la historia, ob1·a qutl tras­
cienda los siglos, se ha hecho sin sangre, ¿por qu'é tenía que 
ser una excepción la creación de América? 

· · Entre la~ obras eclesi.ásticas, la de especial estudio es 
la de los Jesuitas en .eL..:Pnraguay; los Jesuitas se establecie.ron 
en estas tierras en 1587, e iniciat•on' una sacrificada empresa 
evangelb.:adora, reuniendo . a los indios en varios pueblos o· 
reducciones que las fueron organizando. Pronto los indios de 
de esas· ·reservaciones fuer·on atacados por los Paulistas, mes· 
tizos portugué~·tupí, que los asechaban para capturarlos y 
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'luego vendei·los como l':'elavos, 'llegando hasta a despoblar !'os 
pueblos jasuít.icos en o e así ones. Anfe este estado de cosas, los 
Jesuitas trasladRron las poblaciones indígenas un tanto más al 
Sur, dándoles una organización suigéneris. La base de la or­
ganiza.eión jesuítica del Paraguay, fué un especie' de estado 
socialista cristiano, gobei'nado por los Misioneros de ls Orden, 
en el que, las tierr:'\B ele cada reducción estaban divididas en 
tres ·porciones: Tabambflé que pertenecía a lri reducción, Abflm· 
baé que se adjuJicaba a loB vecinos por !oteE:, y Tupambaé 
que pertenecía a Dios, esto es ni culto y los· sacerdotes~ Los 
frut'os de la pl'imerll pol'ción se ~~uarctaban en graneros para 
las necesidad~1s d~:~ la roducción, y en el cultivo de esta pri 
mera parcela trábajabail lodos los indios, como también en la 
parcela de Dios. Los actos de la vida eBtaban reglllmentados 
ni detalle, y por este reglnmt,nto .se había conseguido. desa­
rraigar las costumbres primitivas y snlvajes de los habitantes, 
que pronto adquideton un notable t{r.adó de cultnl'a, puesto que 
se disti.nguían por la músien, las at"t.e:> y varios '•ficios. La co· 
Ionización jesuítica del P<H'aguay, non explotación y todo, no 
llegó a dar los frutos que esperaban alc:1nzar en extenso sus 
fundadores, por la expulsión de la Oi·don do Amél'ica, peró sí 
es un hecho digno de estudio, como ejemplo de sistema de so· 
lución del problema indígfma amerinano, ya que, prescindiendo 
de la violencia, se hizo asímilur dol indígena lo que podía oer 
asimilado, favoreciendo su cierto desenvolvimient.o natural, llll 
forma gradual y meditada, qne ni il' borrando la;;; tfmdencias 
ancestrales, iba impregnando las almas r'le los nat.m·ales de los 
elementos de In cultura de OcciC!ento. Los religlmws de la oon· 

'quista sirvieron también· en la obra docente de América; ya 
que ellos regentaron las escuelas, colegios y univel'l!jdades que 
se establecieron por orden del Rey de Et:paña. 

En cuanto a la administración, España considenndo a 
América una provincia e:3pañola, tenía qne dotarle de instru­
mentos de gobierno semejantes a los dfl la península. Al frente 
de las grandes circunscripciones administrativas se encontraba 
el Virrey, lri más, alta autoridad que representaba en lu co­
lonias a la Real per.sona, ·y que además era JuH7. en última 
instancia dentro de su circunscripción, de cuyas resolt1oiones, 

.en casos, se podía apelar a España. Junto al Virrey, un •ro­
niente de Contadores encargado de intervenir en los ingt•otwH 
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y· egresoi!, y un Tesorei•o para la óustodia de los dineros de 
la Real Hacienda. Para recibir y despachar pt'oriuctos existían 
dos oficiales de Aduana que controlaban dicho;; despachos. 
Pero junto a la administt'ación política central, y niilchas 
veces antes de establecet'se ella, desde el primet• mómento, 
surgió la Institución Municipal, con su Alcalde que adminis· 
traba justicia, sus Algnaciles, Rt~gidores, Jut'ados y otros ofi· 

· ciales, a modo de los C:.~bildos de Castilla, que, si no gozó de 
los fueros españoles, sin embargo, lle~ó a tener marcada pre· 
eminencia, por lo cual se constituyó en el centro de la vida 
comunal de la Colonia. El Rey de España colocó pronto, 
juntamente al Virt·ey, un funcionat•io corpot·ativo que admini~· 
traba justicia en segunda instancia, tales fueron las AudienGlas, 
cuyos Presidentes tuvieron· una actuación destacada en Amé 
rica, P!!!;}S, a más de la. administración de justicia, mandaban 
los ejércitos de la Audiencia, administraban los ing¡•esos y 
ejercitaban el gobierno, papel más importante que el que desu 
empeñaban análogas autoridades en la Península.· 

Por más que la Corona quisiera conJiderar a América 
como parte del Estado español, pudo darse cuenta de que los 
asuntos de las Indias tenían un carácter particularista y ospe· 
cífico, que no podían ser tratados pÓr los ot•ganismos de la 
península destinados a conocet' de todos los asuntos de ;~obiet·­
no. - De allí que nació la necesidad dA establecer un organis­
mo que se ocupara de todo lo concerniente a Amél"ica, y so 
creó el Consejo de Indias, que en un principio en~,éndí}, prin­
cipalmente, de asuntos eclesiásticos, pero que luego conoció 
los principales negocios del Nuevo Mundo, y además fue el 
tribunal do a ¡)elación de los fallos de los Presidentes de Au­
diencia, Virreyes y de los de la Casa de Contratación de Se· 

_villa. · 

La Casa de Contratación de Sevilla. era-una Institución 
encargada de vigilar y embarcar, y de controlar y recibit• to­
do 1() que se despachaba y venía de las .Indias, para iuego· 
imcai'garse de r1istribüir esos productos por toda América y 
por Europa. Era la intermediaria de comercio y la única que 
tenía .facultad para comerciar, puesto que era prohibido el li­
bre comercio con las colonias. España so comunicaba con las 
Indias por medio de flotas mixtas de guerra y comer(Íial,es, 
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que salían de San Luca"r a primeros días de abril. Al aproxi· 
marsa ésta's a las Antillas, destacaban algunos navíos a Santo 
Domingo y Puerto Rico, otros 0011 rumbo a Cartagena y Cha· 
gres, y los :restantes hacían escala en la Habana, y luego se 
dirigían a Veraoruz. Por Panamá se enviaba a Chagres los 
productos de Chile, Perú y Quito. Las naves volvían a reu­
nirse en la Habana, y de allí retornaban a España, consiguien. 
do asf, a más de las ventajas comerciales que oqtenían con ese 
sistema de convoy, protegerse del ataque de los barcos corsa­
rios holandeses, ingléses y franceses, que, po-r cuenta pr6pia o 
por orden de las naciones rivales de España, pululaban en el 
Caribe en espera de los barcos ibéricos. -

Se ha acusado a España y Portugal de haber r"avore­
cido la esclavitud de los indios, pero en defensa de las na· 
oiones acusadas, cabe advertir que en aquella época; la es~la· 
vitud no era un delito contra la· humnnidad, puesto que el· 
mundo imbuido entonces por las doctrinas filosóficas de Aris· 
tóteles, que consideran !3 esclavitud como una institución de 
derecho natural, la .aceptaba y pon(a en práctica, no sólo con 
los amerimiuos, sino también con los europeos prisioneros de 
guerra, o con los herejes. 

España tuvo mucho celo por el bienestar de sus .colo· 
nías de América, como lo demuestra el cuerpo de Leyes de 
Indias, legislación que constituye un monumento glorioso, que 
respira un gran sentido de equidad, justicia, y un marcado 
respeto para la calidad humana. En esa legislación se auto· 
riza el matrimonio de españoles con indias, se prohibe que en 
Tierra Firme hubieran letrados para que no fomenten los plei· 
tos, se manda pagar a los indios su tra-bajo, y se prohibe dar· 
los malos tratos, así como también se prohibe el que los indios 
enajenen sus bienes. Se ordena que junto a cada iglesia exista. 
una escuq,la para adoctrinarlos, y a Cortés se le instruye para 
que respete en lo posible la organización que tenían los"' pue­
blos de México, a Jos que debían prohibir los sacrificios hu· 
man'os y la antropofagia, así como también se establece que a 
los indios se les debe notificar por medio de sus intérpretes 
la declaración de guerra ·(rasgo éste de caballero andante de 
la Corona española). La Corona prohibe también el que so 
tome a· los· indios sus mujeres e hijos, y legisla en el sentido 
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de. qu.e se destinen terrenos~ pqra el común apt·oyecharniento, 
lo cual da origen a los conocidos Kjidos, existentes aún hoy 
día en Iberoamór:ca. Carlos V prohibe que 1 .s indios porten 
a hombeos met·cadarías contra su V<Jiuntad, y ol'dena qua 36' 

les deje tiempo para cuitival' ;ms fincas y que no sé --les tras­
lade de unas tisn•as a otrae;. li~c1pf.lfí<~ tuv:) cuídacb de ·que se 
levanten hospitale.,; para !os naturales, ·quo Go sostengan letra­
dos para la defellsa de los iudiM!. La mii!ma institución de 
las Encomiendas y Rnparticíoues, on osoncda, obedeci-eron al 
propósito de beneficiar al indio, pe;;e a que en la realidud, y por' 
la di<~tancia entre las 0olonia:-J .v la metrópoli, sirvió de medio 
da extor:oión de los naturales. 

Apenils descubiertn el Nuevo Mnndo, se concedieron 
tierras a los espnñoles !)ilra que las'onltivasen, pero, en can· 
ti~ades tan excesiva", qu_e ellos solos na podían hacerlo, pot• 
cuyo motivo se le:l repartier()n o asignaron indios para que les 
ayudaran en el cultivo; hMlho .éflt.C que, puesto en práctica por 
Cristóbal Colón, más tarde lo autoriz:uon los Reyes, a condi· 
ción de que los indios encomendados a nn colono para las la 
bores agríoolns, li'eciball bnen trato. Esto fue el origen de las. 
Enéomiendas, institución odiosa y antibumana, pOl' otra de los 
<ancomenderos, que, llevados de la ambición de obtener mayor 

· provecho de los indios, los trataban con dureza y crueldad, 
por lo cual clnm¡<ron contra aquello!':, algunos eclesiásticos de 
la Colonia, y en especial el Padre Las Casas, lo qne permitió 
que Car.los V mandnso a Cortés t•evooar las reparticiones he· 
ohas, pues «Dios nuestro Señor creó a los indios libres y no 
sujetos»; pero sin embargo tal orden no fue cumplida, y allí 
quedó la Ii:ncomíenda para escarnio de España. 

Más tarde, Pizarra estableció en el Perú el sistema de 
las- Encomiendas, qne, de concesión personal y vitalicia del 
encomendero, fué extendié-ndose a dos o más vidas, es decir 
fue objeto de sucesión hereditaria, aún con aprobación de la 
Ley de Indiss, lo cual sirvió de base para todo généro de ex-

,plotaoiones indígenas, al extremo de reduoir\a esclavitud a los 
naturales. El resto o rezago de la Encomienda, es el ~Con· 
certo je » 1 que hasta a hora subsiste en forma más o menos e m­
hozada, en a!g·un::H nl;~i'l;H~ iht>t'nMrnric.nnas con p.oblaaión 
indigonn. La obligueión impue.,ca ,.¡ ipdígená. de cuitívar las 
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tierras él.el encomendero se conmutó a veces con una contri­
bución c.ue pagaban a éste, y que debía set• tasada por Ofi· 
ciales Reales, para evitar. ex!lcciones injustas. La Corona 
siempre traJó ele contener. ·los abusos ele los encomenderos, 
envianrlo Oficiales Reale3 investidos de amplios poderes para 
restablecer el imperio de las leyes y ordenanzas reaÍes; pero 

Ja acción benéfica de aqtrHIIOs comisionndos durnba Jo,. que la 
permanencia de ellos en las colonias, y hubo enviado que no 
llegó a cumplir su cometido,, como el VitTey Blasco Núñez d·e 
Vela, que fue asesinado en la batalla de Iñaquito, con la que 
terminó la rebelión armada que le opuso Gonzalo Pizarro, 
preoisr.mente pnra evitar que el Virrey hiciese cumplir las,or· 
denanzas del Rey. Pero no sól0 los castellanos eran injustos 
con los indí¡(e11as, sino qua los mismos caciques de éf)tos abu· 
saban a más no pode.t'. de sus súbdito!'!, tanto que el Virrey 
del Perú, Francisco Toledo, prohibió que se abonara los jor· 
nales por intermedio de los caciques. 

Los tributos se pagaban al encomendero en productos 
del país o dinet•o, _y para recibil· la enc.omie.nda; según se re· 
gularizó despué;;, el enoomendet·o debía haber recidido en 
América, casarse a los tres años ele haber recibido, y haber 
prestado set•vicios a Jaq monarquía-. Con todo, Jos Reyes con· 
cedieron encomiendas libremente a muchos nobles. Es indu· 

·dable que la encomienda, tal como se. la practicó, fue una ins­
tituoión odiosa y antihumana, de la cual se ha derivado, como 
consecuencia, e1 establecimiento de variados sistemas de explo· 
tación que perduran después de más de un siglo de desapare­
cida la dominación española; pero hay que anotar que los a bu• 
tHJS y de3naturalización de la encomienda 'no fueron obra de ", 
Espnñ::l, sino de quienes se abstúvieron de c·umplir · lás leyes 
de Castilla, y situándonos en el tiempo, tenemos que concluir 
que, a pesar de lo cruel e inhumano, tnl vez el· único sistema 
aconsejado pat·a agrupar a lq,s nat.urales y ponerlos en contac-
to con la cultura occidental, debió ser el. de la encomienda 
lealmente vivida y cumplida, a menos que se hubiera llegado 
al extremo de exterminar los pueblos indígenas, sistema prac· 
ticado por· naciones que se precian de ,defensoras de la liber· 
tad y de los derechos inherentes a la calidad hum_ann. 

Considerándose dueños de los territorios de ,América 
\l)s RHyes da España autorizaro1i a los Virreyes y Goberna• 
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dores, así como a los Ayuntamientos, para que repartiesen 
tierras a los colonos, cuidando de no perjndicfu' a los nHt.ura­
les, pero no obstante esto, se incurrió en múltiples abusos, a~ 
despojar a los indios de sns tierras, para entregarlas a los eH 
lonas, sin que muchos de éstos tuvieran mé:r:Hos suficienter~ 
par& con la Real Corona, ni hubieran hecho éultivos y mejo 
ras ciuran:te los primeros cuati;o años de adjudicación, que eran 
otras de las oondicioneíl para obtener y conservar enco'mien" 
rla<i. Felipe II, al saber de los despojos a los indios .v que 
m !ichos colonos no t.enían títulos l<obre 'las tierras que poseían, 
dispuso que ellos pagasen una cnntidad de dinero como indem· 
nización y que se entregase a todos sus respectivos títulos. 
Posteriormente se dictaron otras disposiciones sobre este asun­
to, encaminadas especialmente uor, el fin de evitar el det>,pojo 
de las tierras de los indios, los cuáles eran defendidos en el 
Perú, por una Junt.a formada por· los Oidores de «tierras y 
desagravios de indioR.. La repartición de tierras y los títulos 
que se confirieron para IPgitimarla, tnnto a españoles como a'' 
indios, por las autofillade;; de EHpafia, fueron el ot•igen de la 
actual propiedad pdvada en lbflroamél'ica. 

Las riqul"zas que España ext1·ajo de América fueron 
enormes. El siBtema de monopolio, esta b

0
lecido por la Casa de 

Contratación, respondía a 1!!: idea económica de . los tiam.pos, 
da que la prospet·idad de una nación se apreciaba por el ma-

. yor volumen rle metales preciosos que oglomerabu, sin reparar 
que esa misma inflazón m<:>netal'ia tenía que perjudimtr a la 
larga a la Madre Patria. Los gt•andes Cllpitales eil metálico 
y en artículo¡¡ de las Indias, no se los 'aprovechó como debía 
serlo, ya por poner a salvo el estrecho eriterio ct·istiano que 
imponía tener el menor trato posible con los "herejes» en I~u­
ropa, ya por la desacertada políti!;a de los rey e;; de la' Casa 
de Austria posteriores a Felipe II, .1 por los ~ol'lwnes, en cu 
yos reinados terminó, por decirlo ar;í, la floreciente indusJria 
del artesanado en la península, qne había sido herida de muer 
te, con la expulsión del elem-ento morisco, mientras gobernaba­
el Duque de Lerma, y por las poco athnadas medidas que, eu 
mate'ria de gravámcmes, impuso el IJonde Duque de Oliviires. 
España, amodorrada en sus riquezas, se olvidó de producir, se 
contentó con cont>umir·l;¡;; s'n nht"ncr r"lHlimíent.o alguno. Con 
razón el agudo ingenio do Q JtlV\J .. L cadl\Jl'iu al oro en ,itlm')r-
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talaR versos, diciendo de Don Dinero: ,,Nace en las Indias hon. 
\l'ado y viene a morir en España,; pues, en efecto, tal fue en 
pocas palabrras la política econór)lica de la Mrtrópoli, que se 
contentó con aprovechar, consumir y usar de las riquezas 
americanas, que bien- pudieron tornarse en it'lstrumentos de 
mayor robustez y firmeza del poderío enot·me de la España 
del Siglo XVI, cuando el 11-:!mperador Carlos V, se glol·iaba de 
que en sus dominios no l'ie ponh~ el sol. 

.,México: Colonia; lmpedo; República, · 

Cortés, el Conquistador de México, al que se llamó 
Nuev~ Espl)ña, acusado ante la Corte; según (!ecir, por s~1s 

crueldades y tormento!'J con los indios, y por el intento de 
imponer su soberanía en México. Parn desvanecer estos. car· 
gos, partió u España, en donde el Emper.ndot• le. recibió fdaa 
mente y le t•etiró de la gobernación de Nueva IT.i>pañ.a, para la 
cual empezó un nuevo período de su hiatol'ia con la llegada 
del ·virrey don Antonio de Mendoza. El Virroinnto de México 
se extendía por el norte, hast:a un país inexplorndo aún des· 
pués de la expedición de Narváez y ele Cabeza de Vaca; al 
Occidente la limitaban tierras desconocidHs, y al Sureste la 
tierra de Huiberas, y el Yucatán que, consicnorado- como una 
isla, tenía gobierno separado, aunque suft·agáneo al de México. 
Se habfan erigido cuatro Obispados: en lVIich•Jncán, México, 
Goat.zacoalcos y Mixteoa¡¡, y corno ciudades importantes exiS' 
t-ían México, An,tequera, Ciudad Real, Santiflgo de Campostela, 
y otras menores todavía. El Virrey Mendoza había recibido 
amplísimas facultades de Carlos V, al extremo dn que podía 
expulsar de la colonia a quien tuviese pot· conveniente, y aún 
cuando Hernán Cortés er·a Capitán General de la Nueva Es· 
paña, empleo que lo hubo conferido el Hey, Mondoza estaba 
facultado para delegar los asuntos militares a otros capitanes, 
según lás circunstancias. Mendoza tuvo especial cuidado de 
de dictar ordenanzas para el buen trato a los indios y ell' re­
glamentar los tributos; estableció el cultivo de la morera y la 
cría del gusano de seda, así como parece que en 1627 hizo 
acuñar moneda. Tuvo también que hacer frente al lavanta" 
miento de los esclavos negros que pretendieron elegir un Rey, 
intento que fue sofocado rápida y, sangrientamente. 
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Eri el gobier·no de este Virrey, Cortés ¡·acorrió lns cos· 
tas de Jalisco, Y' Vásqn JZ 'Oot·onado exploró Cibola y Qufribia. 
El Virrey fomentó efieuzmente las misiones cristianas, en es· 
pecial las de los franci>lcanoil. Mencloza fue nombrado Virrey 
del Perú .V en su reemplazo llegó don Luis de Velnsco, oon 
instt•tJCciones de poner orden en las dispntss h<Jbidas ent¡•e 
religiosos de las div<Jrsa ordenes, de defender n lm: indios, pro· 
teger el cultivo do la morera, la cochiuilla, la caña cie núcar 
y el lino, y de constniir cJminos y !JUentes, En 1553 fundó 
la Universidad de Méxíéo que tuvo pol' pr·ofmwres a notables 
i'ngenios. gstabl·eció la Santa Horn1:Jndacl para pt·oteg·ec fl lns 
ViajerOS en los CU!Uinos; hizo fundf\t' ü Ílll¡JUISIÍ e\ dGSlll'l'OIJo de las 
ciudades de Nieves, Nombre eh Dio:J, f:.lv,Jruciendo ol pcn;:;re,;o de 
Nueva Viscaya con Rll capital Dut'<Hl¡>;:l, Vcliviendn, aclemiL;, a cm 
pt•endar la conquista de la Fioeidr~. A su mu2rte y mientt·as 
interinamente gobet·naha la Audiencia, S!lbt·evino la com;pit'a' 
ción de don Martín Cot'té:3, ~íjo del Conquist'ndur y de dCJña 
Juana de Zúñign, que, con el apoyo ~e ius unnom:mdGros, in· 
tentó_apoderarse dei mando de ln OD!onía, y aún alcc¡nzRr la 
Cot•ona de la misma. La consoi.r·aeíó!l ftw cle::;cubiettil, ·Cortés 
fué a dar a la prisión y clestenado a Ül'án. · 

La vida colonial fué ds:3onvolv.iéndose en medio de 
accidentes lugareños 'Y r-encillas mcnncr.los, la:;. cuule::; fueron· 
domina das, por lo i11enos tra n:>i toda m Gll te, po1; o b1·a de Jos 
Concilio8 E:clesiásticos que se ¡;uuedioron. Ñ'o ob"tanto, ol es­
píritu batallador del cast.el!Dno no había ee:~ado en sns empt•e­
sas, y en 155!), partiÓ dol pUet•to do tJilVÍdaJ, UC!\ expedición 
al ,mando de Legazpi y Urdaneta a la conquista del Archi· 
piélago filipino. Con la llegada del Virrey Peral La, parecia 
que la tranquilidad iba a reinar en la .Colonia, 1nas, por des­
gracia, el nuevo mandatario incurrió en numeroso.:; erróres 
que conmocionaron la vida colonial, cuya calma fue restablecida 
por don Martín Enríqliez de Almanza, después do! juicio de re· 
sidencia que le fue desfavorable a Pet•alta. El Vil'l'ey Almanza, 
descubrió Nuevo México, orgfinizó mejor la administración y 
fundó el Tribunal del Santo Ofício, cuya Cl'cación había sido· 
rechazada antes por los p·ropios eclesiásticos. Durante el go. 
bierno de los sucesivos virreyes, la vida de la Colónia si,guw 
deslizándose en meclio de íncident'tls, tropiezo~. y venalidades 
semejantes a los anotados, pet•o merecen mencionarse las . ex· 
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'¡Jediciones a I-iuevo México favorecidas por el Virrey Luis do 
Velasco, segundo de este nombre que gobernaba México, y 
que adamas hizo un tratado de paz (-Q 1. los feroces e ü·reduc­
;Q;iblcs Ohichimeca~~- diHtinguiéndosa pot· sus dotes administrati­
vas, como lo demostró con la ejecución éle varias obras públi­
<Jao, entre ellas, la disecación de las lagunas que rodeaban la 
·ciudad de México, obra ·intentada ontes por el Marqués de Mon· 
tesclar·os. La actí~iJad y sagacidad de'l sBgundo Virrey Ve­
·!asco, le valieron la realeociún d·. l cargo, después del gobierno 
<le don Gaspar de Zúñiga que organizó la conquista de ·Cali· 
iornia, aunque ~in obtener el éxito buscado. ' .· 

Años más tai·de, un levantamiento de indios, durante 
.el gobierno del Man]ués de Guadalcázat•, fue FlOme'tido san­
grientamente, y en 16lá Tomás de Cardona tomaba posesión 
de California en el nombre del Rey ele ~spaña. A. Gualdalcá 
zar sucedió don Diego de Mendoza y Pimentel que, con motivo 
<le la intromisión administrativa del Obispo Juan Pérez de 
Laserna, se enemistó con éste, y como la ciudad de México 
hubiese sido puesta en entredicho, capturó al Obispo y lo ex­
pulsó de ~léxico, cuyo~ habitantes se sublevaron y apoyaron 
al 'obispo contra el Va•rey, quien abdicó su cargo viendo. per~ 
ilida su causa. Pot; ese entonces, los océanos estaban infesta· 
dos de piratas: los Corsarios Holandeses empezaron a atacar 
las costas mexicanas, y para colmo de desdichas el Virrey Ló 
pez Pacheco se enemifltó con el Obispo Palafox, quien fue nom 
brado en reemplazo del Virrey, y suscitó una serie de luchas 
contra los religiosos t•egulares. Durante el gobierno de e;;e 
Obispo se descubrió una cot1spit·ación separatista de la M:etró· 
poli, encabezada por Guillén de Lombardo, el que, descubierto, 
fue quemiido vivo. Las dificultades internas se complicaban 
con las. depredaciones da las flotas. piratas que asolaban las 
costas mexicanas en especial la de Margan, que impuso terror· 
en las ciudades y exigía hasta tributos de sus habitantes. Las 
flotas españolas eran impotentes para luchar· con ventaja con 
tra los corsarios, y fue necesal'io formar L\na arm.atla especial: 
!a flota de Barlovento que debía hacr.r la guerra al Corso; 
pero, durante el reinado de Carlos II, esa. flota fue vencida, 
ya no por los piratas, sino por la escnadra anglo-holandesa 
coaligada, a la que expulsó luego el Virrev Fernández de la 
Cueva de su campo de operaciones en el Caribe. 
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En aquella época, el erario español estaba continua­
mente necesitado de rBcursos: los ingresos fiscal~s et·rm impo· 
tentes para cubrir los gastos, y como hasta las rentas se ha­
bían hipotecado; la Corona tuvo _que recunir a las Colonias 
en busca de ayudas y tributos, con los qua se gravaba cada 
vez más a encomenderos, indios y religiosos, a fin de cnnse­
guir lo que necesitaba España para sostener sus guerras en 
Eur .. pa. L'as a•utoridades de la Colonia tenían que lu<.Jhar con­
tra los que estaban gravados con los nuevos impue8tos y que 
pagaban mal de su grado, y, en el celo de servir a la causa· 
de Su Majestad, no reparaban en los medios de p,·ocurat· re 
cursos al trono, aunque tuvieron _que hacer frente a la corrup· 
tela administrativa que iba CO[!Virtiendo a la Colonia en un 
cuerpo político ·venal, dispuesto a venderlo todo a quien paga 
re mejor. El Virrey Guemes y Horcasitas pretendió O<:lSrdn:jar 
a los ingleses establecidos en Bélice, pero si bien éstos fuer'on 
derrotados, no 3e los pudo t•xpulslilr definitivam~nte, hecho fa 
tal que dió origen, a que hnHta hoy, exista un pedazo de tiena 
iberoamericana en manos extranjeras. En 1765 e! Visitador 
Gálvez ordenó el estai)camiento del tabaco, lo cual fue motivo 
de calurosas protesta(:; y albot·oto, los que se avivaron con la 
expulsión de los Jesuhas, . h~:>eho é~te bastante desventajoso, 
puesto que la Compañía de Jesús era uno de los elemeiúos 
más poderosos con que contaba España para !:>ometer y con· 
servar Amél'ióa en su dominio, Pol' aquel· entonaos empoznron 
a agitarse en el país ideas cniancipador~ por lo cunl la Me­
trópoli se vió Qbligada en 1768 a envia"t• fuertE'S contingentes 
de tropa. Digno de recordar,'Je es, que durante el gobierno 
del Virrey Mayorga, la Colonia prestó apoyo 1:1 los colonos 
norteamericanos sublevados contra Inglaterra, cuya causa fue 
favorecida por Espnña, sin advet•tir que con ello estaha sen· 
tanda un preMdeute peligroso para Rus propios interet'!es. 

Por la época qne nos ocupa, el tert'itol'io del Virt'ei· 
nato de México se. extendía ds uno a ott·o. océano; desde los 
límites de la Onpitania de Guatemala, hasta Trxns, Arízona, 
NuevO México y CaliJornia, inoorpot•ados hoy a la Unión Nor­
tea.mericana. La población de ese· tel'l'itorio la componían, 
criollos desoendiente~ de europeos. mestizos e indio,;, .v. en re· 
ducida pt•uporción, españ J\es nativos qutl monopolizaban la 
administración de just.icia, el eolnereio, los cargos lucrativos, 

\ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



JULIO EGAS -51 

con prescindencia de los criollos que, heridos de la posterga.; 
ción, ardían en deseos de lucrar y mandar. Sea por e,;ta cir· 
cunstancia, sea por la· aparición del sentimiento de nacionali· 
dad, formado por el sentido vernáculo indígena y la impulsi­
vidad ibérica, aJumbl•ado por las ideas de Jos enciclopedistas 
franceses y la influencia de la organización del pueblo norte­
americano, el hecho es qua renoció el espíritu nacional mexicano, 
que, empezando por la fuerte crítica a la corrompida adminis· 
tración española, no aspira a otra cosa q.ue a la expulsión de 
los ibéricos y a la conquista de la libertad política. 

El ideal de la Independencia se generalizó, y para 
realizarlo, los pat.riotas se aprovecharon de la invasión napo· 
leónica a la Penínt;u]a y la renuncia de Fernando VII. Se 
formó una e:,pecie de Asamblea Constituyente a vista y pacien· 

· ciá del V;rrey Venegas, con el objeto encubiel'to de niontener 
la posesión de Nueva España para el dominio Real. Domínguez 
fragua una conspi:·aeión q.•e· es descubierta y que pretendía 
restablece¡• la monarquía azt.e<Hl con un emperador y var.ios 
reye'l feudnt.nrios; pero el cura Miguel Hidaldo y Costilla, en 
junio dü 18l0. l'euite un ejército d0 cl'iollos e indios, proclama 
la independencia mr~xicana, y empieza una lucha terrible, cruel 
y san~trieuta, de parte y parte, que termina con el tr·iunfo de 
lÓs «gachupines» y la prisión del cura de Dolores, que murió 
fusiiadn, La revolueL'Ín pasó a manos de muchas caudillos, se 
C•lnvi,·tió en orgía anárquica de sanf[re y destrucción hasta 
que fu~ encausada pot· ot,ro cura, don José María Morelos, que 
infr-inge una serie de de·rotas a los españoles, los que al fin 
lo r.apturan y pa;,~an po1; las armas. Pero la revolución está 
en marcha, rio es en rea)idad América contra España, ni España 
contra Amét·ica; ea en el fondo el mismo espíritu que impulsa· 
ba a Celtas contra Iberos, Iberos contra Vascos, Leoneses con­
t~a Aragoneses; es el sentido humano autonomista, aunado al 
afán de superación y orgullo heredado de raza, el que impe-

_~le· a una nueva epopeya, ya no son sólo los caujillos cr~ollos 
.los que sostienen la lucha, es Francisco Mina, español de ori· 
gen, que infringe derrotas al ejército espuñol, hasta terminar 
con. su vida en el patíbulo. En esa efervescencia liuel'taria, 
Agustín lfúrbitde, soldado al servicio español, mimado - por el 
V1rrey Apodaca, que le confirió el g1·ado de Brigadier y el 
mando del Ejército sureño, se puso en inteligencia con Gue 
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rrHo. B1·avo y más caudillos insurgentes, y el 24 do febrero• 
Jie 1821., proclamó el Plan de Iguala, por el- cual se declaró la 
Con::;titLHl-ión del .Imperio Mejicano (lUe debía ser regido por el 
}{ev rle F!spaña o un Pdncipe de la Ca-sa reinante en élla. E~ 
úirirno Virrey, .O'Donojú, recién llegado a México, ratificó la de· 
claración de Iguala. L-u .Ludependencia de México era un he­
cho, una realidad, pe;:o con u¡;¡ colorido hispano, quijotesco~ 

como lo han sido todas l3s guerr~s s_epanitistas de América. 

. ' 
El 28 de septiembre se reunÍ'!! en la ciudad de México· 

la Asamblea qua proclamó l·a Independencia Nacional, y nom· 
h1·ó una Junta de Regencia compueet.a de cineo indiviJuos p3l'B 
el gobier¡¡o p:rovisio11al dr,l Pai:l. Itúrbide presidía la Junta,, 
nns, en c-ont-~idaración a }a pugtÍa do las ngt•upaciones políti 
nili'l1 o quien sabe si obedeciendo a un plan meditado des·de 
nnre¡.:, decidi-ó pre,;cinclir· de- lcm individ11ns que cogobernaban. 
cnn ét1'· y p::Jr audaz golpe de estado se hizo proclamar Empe­
rndor. Itúrbide, con poHtíc-(l poco prudente: se creó una. set·i~ <'· 

de enemigos y tuvo que hacet' fnmta a la revolución i'epub\L 
nwna que se pro·l11jn a pocn, .V despné~ de- algunos desastrés 
héiicos c¡-uo sufr1ó, abdiaó la Ccli'Ona Imperial y parti-ó al exi· 
lifl, pat·a retornar dr.epués de un año, pei•o, con tan mala 
~ue~·te, que fue fllsHado en Padill11. en castigo de su avnnt

1

m'a. 

Diver·:,os caucHllos ele ba:nderías sustituyeron a Itúrbide 
en 10~ r;>oder, pero .ninguno de memoria tan triste para México, 
que Snnw;-;-:-., qDien, den•,,tMh por los tejanos, aceptó la lnde· 
pendenein de ési;;;:< para salva-e la vida. Texas había sido co· 
lonizr.ckl por Austin corr !a venia de. r;spaña,. y cuando Méxic>o 
¡¡e deeiP.rú independi~;Jnte, Austin solícitú t¡ne Texas entrara en 
In Ferlel'aqión 'M·'xienna; mas, la turhvlenta vida· política no 
¡Jermitíú pre;;tal' la nten:~ión rlebirla a los asuntos de Texas, 
re~ióu que, L vori'cidn por los Estados Unidos, QUe ya había 
p!'.lí·eutudo la anexión de ese país, termino por deal.arar su 
independencia, hecho por el cual protestó Sailtana sin resulta­
do. Lal'! hostilidades se rompieron: los amerié.nnos penetraron 
en México para proteger In sececión, y los hechos quedflron 
consumados casi en lo>: mismos días eq que Monroe lanznha 
~~ mundo su doctrina da ,,América para Jos americanos ... San· 
tana cayó del poder y abandonó México, el cual, durante l'a 
ndminís1r~ción. de sus uucesores, siguió atravesando períodos 
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de turbulencia, y como el Congreso suspendiera el pago de la 
deuda externa, F1·ancia, España e Inglaterra intervinieron mi' 

· litarm:.mte en lss asuntos mexicanos; tropas de estas naciona­
l,idades desembarcaron en territorio mexicano, y si bien los 
españoles se retiraron después de conferencias oon Benito Juá­
rez, los franceses, sin olvida¡· las inspiraciones de la Santr. 
Alianza, emprendieron la conquista del imperio que había "so­
juzgado Curtés, Sometieron al país por medio :·de fuerza ar· 
mada, y ooronar·on de Emperador a Maximiliano de Hapsbur­
go, Archiduque de Austria; mas, la nación. dirigida por Benito 
Juá'rez, derrot.ó a los francesEh> en una grandiqsa guerra nacio­
nal: mestizos y criollos nwjicnnos que en su sangre sl~ntían el 
ímpetu de Cortés: el que quemó sus naves, y de Huatemoc: el 
de los guerrerDs nativos de Otumba, lucharon con los franceses 
hasta expuls~rlo;;, Maximiliano fue oapturad1 y fusilado. A 
México sólo porlíll conquistarla un Cortés, o un Pelayo, o un 
Quijote. A Juárez le sucedió poco después Porfirio Díaz, quien 
realizó uno vúdadera transformación en la nación mexicana, 
lo que, le valió, con despotismo y todo, la reelección por s·eis 
veces en la P1·esidencia de la llepúolica. 

El pueblo cansado de la pernHJnencia de Díaz en el 
poder y de soportar tantas· arbitrariedades, derrocó al Pt·esi­
dente perpetuo, y ávido de impulsar las reformas sociales, 
crmfió la-:merte del país al ilustre Francisco Madero, a quien 
d(',;pués de s11 sacrificio en una gueúa intestina, le sucedió Vic­
toriorhl. de la Huerta, que tuvo que enfrentarse con los Esta· .. 
dos Unidos, con motivo del fútil pt•etexto de Tampioo, que por 
poco no cau~;ó una complicación bélíca,, de no haber prestado 
sus buenos ·ofiaios las naciones iberoamericanas. El asunto do 
'fampico se arregló con Venustiano Cananza, quien reemplazó 
a Huerta. Mas, Carranza, a poco tiempo de su gobierno pa· 
cífico, se vió envuelto en una ¡;erie de luchas políticas, de cu­
yos resultados sobrevino una ruina del e•·ario público, y para 
seguir _sosteniendo la guerra, se acudió al expediente de em­
"ba r·gar los bienes de los extl'anje¡•os y ele prohibir In ex por 
tación de productos de la t.ierra, cosa que afectó directamente 
a la industria petrolera, en momentos en que se producía la 
guena mundial del año catorce; por lo cual, v ante la situa­
ción desorbitada de la politicn interna de México, los Estados 
Unidos vueiv~u a intervenir en los asuntos mexicanos '«a fin 
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de proteger los intereses de. los extranJeros y . favorecer a los 
mexicanos que se morían de hambre,.-, pero siempre con la 
mira de arreglar el asunto del petroleo. Posteriormente M~xú'" 
co sigui(> realizando su vida política ad-ministrativa con 'un!?.' 
.orientación mareada hacia }as reformas sociales, reformas que 
se manifestaron en el laicismo de~ Estado, la nacionalización 
y restricción de privilegios del' clero, legislación obrera, supre· 
sión del peonaje -secuela del sistema español de la Enco­
mienda-, rapartición de la tierra, establecimiento de la pe 
queña y de la granja comunal, y por último una serie de 
medidas tendiente-s a la defensa de la riqueza natüonal, y al 
aprovechaniiento, al máximo de ella, pOl' los mexiCanos . 

..:Centroamérica y las Antillas; colonias y repúblicas, 

El territorio de la Capita~1ía de Guatemala fue con~ 
quistado y colonizado por Alvarado, y más tarde se constituyó 
en Audiencia dependiente del Virreinato de Mé~ico, cuyos Vi~ 
rreyos gobernaron al pa}s desde 1542 hasta comienzos del si~ 
glo XIX. distinguiéndose sus Presidentes, en la mayoria de los 
casos, por el celo que pusieron en el desarrollo pacifico de le 
vicia económic-a y social de la Colonia. Verificada en 1821 In 
Independencia jo México, Guatemala propuso a las demás Re· 
públicas Centroamerícan.as la unión en una república Federal, 
mas el plan no fue aceptado. Guatemala reconoció al Empe· 
rador Itúrbide en cuyo nombre Filisola se hizo cargo de go­
bernarla. Separada luegp de México, Guatemala entró a formar 
parte de Ja li~ederación Centroamericana que duró poco, a 
causa de las rivalidades. que dieron origen a una serie de 
luchas entre esas repúblicas, cuya separación fue definitiva. El 
último intento por restaurar la unión centroamericana fue 
realizarlo por Barrios, durante su dictadura; mas, la valiente 
oposición de los sa_lvadoreños y las intrigas de los ~stados 

UnidoB que favorecían el fraccionamiento de los Estados Ibe­
roamericanos, lo dejaron fallido. Más tarde Guatemala estuvo 
en guerra con Salvador, Honduras y Costa Rica, durante la 
presidencia de Cabrera, guerra que terminó gracias a la int.er· 
vención de Roosevelt y Díaz. 

Hond•,was, descubierta por Colón, integraba la Capita· 
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mía General de Guatemala, y se declaro Independiente en 1821, 
'.adhiriéndose a la Confederación Centroamericana, de la que 
~·e separó en 1:838, declarando junto a Nicaragua la guerra a 
El lSalvador un año más tarde. En 1885 favoreció los planes 
de RJr·riDs, pero fracasó el intento, y en 1890 fue invadida 
:por los salvadoreños. Su vida política interna ha' sido fuerte· 
mente agitada, lo mismo que la internacional, a causa de la 
presencia de Gran Bt·etaña en Bélice y la Costa de Mosquitos. 

El Salvador había siclo descubierto por Alvarado y 
perteneció a la Capitanía General de Guatemala, declarándose 
óndependiente de Esp,1ña en 1821, y enu·ando a formar parte 
de la Confederación Centroamericana, disgregada la cua.l, hi~p 
ft:.ente a una tle~·!e de guerras con las repú.blicas centroame;;., 
~icanas. 

Nicaragua, c'Dnfjuistnda por González Dávila, tomó este 
mombre de un caudillo indiD, y formó parte de la CRpitanía 
de Guatemala durante la dominación española, Se declaró in· 
dependiente en lS~l y s11 constituyó eu república federal jun­
ll:o ·con las. demás centroamericanas, teniendo que hacer frente 
a las luchas civiles, una vez d~secha la Confederación,' y a 
Inglaten·a que quería apoderarse de. la Costa. de Mosquitos., lo 
cual no lo logró; gracias a la intervención de los Estados 
Unidos. La posición geogrúfica de suR lagos ha sido siempre 
el objetivo para la ap~rtúra de un canml intercontineiltal. 

Costa Rica; dflscmbierta por Colón, fue explorada pot• 
Gil González y Juan Cavallo, separándose de España en 1820, 
y uniénrtose a Nicaragua1 si. bien reÓonociendo la soberanía de 
Fernando VII. Acabó proclamando su total independencia eH 

1821, y permaneció neutral en las disputr.s oel1ltroamericanal';, 
!relativas· a· la incorporación a México o a la autonomía en pt·o 
pi a confederación, a la cual entró a formar parte como roptí · 
blica ferleral en 1825, separándose una vez desaparecida aqne· 
lla. Ha tenido que soportar varias guerras civiles ocasionudns 
¡por rivalidades regionales. Eu su agitada vida polítioa, ha 
sido gobernada durante su vida republicana por una oligar· 
quía conservadora de ricos terratenientes; sin embat•go, cada 
dfa ha ido democt•atizándose más y más, como lo denuestran 

· su vivir y sus leyes, Costa Riaa se precia de set• la más culta 
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y occidentalizada de las naciones centroamerJcanas, aserto sos 
tenido ventajosa y casi unánimenente por los viajares. 

Cristóbal Colón descubió en su pl'imer viflje la isla ele 
Cuba, que le emocionó a simple visto: tan hérmosa y tAn rica 
le pareció, -que creyó ver en ella el paraíso terrenal. En 15~ l­
Diego Velásquez, Gobernador de La -Española, reRolvió la con· 
quista de Cuba, a la que le acompañó el Padre BHt'tolomé de­
las Casas; de;;pués de- una serie de luchas sangrientas, cruaíes 
y deplorables, se dió comienzo a la colonización y panificación 
de la Isla. Durante la gobernación de Gonzalo de Guzmá11, 
se empez_ó a introducir esclavos africanos, porque la pohlanióu 
indígena- había disminuido cqnsidcrablemente, como con;oecuen 
cia del trabajo en los establecimientos españoles. Cuba, nl 
principio, fue ante todo una plaza comercial, centt•o del comer­
cio de las Indias, puerto de reu11ión y desplr.ce de !as naves 
qae iban ú venían de España a las Indias, y más tard~c) con 
el cultivo de la caña de azúcar, empezó a florecer con economía 
propia, a cuyo desarrollo contribuyó la prese1wia del elemen 
to negro, que era introducido cada vez en mayor númPI'O del 
Africa. La vida de lá colonia cubana se desenvuelve en una 
serie de luchas con los piratas que infestaban el Caribe, y con 
los vegueros levaritados contra la" autoridr.des colonioles. A 

' principios del siglo XIX fus dese u bierta Ulla - conspi r11 ci ón de 
esclavos; junto a este movimiento hubo otros de íniole r;epá· 
ratista, como el del Bl'igadiel' López de Oár•rltHHlS, seguido des· 
pués por la, insurrección de Carlos de Céspedes, que terminó 
con la Paz del Zanjón. Cuba representaba la llave del Caeibe 
y la seguridad de los paÍ'aes situados en el Golfo de 'MéxiCJo, 
y desde- que fue comprada la Florida a Napoleón, los Estados 
Unidos siempre la miraron con- espeoi!!l interés. La creoiente 
debilidad económica y_ militar de Espnña, el malesta1· -político 
que esto producía y eT destronamiento de la Reina doña Isa· 
be!, despertaron unos cuantos disturbio3 'entt·e los colonos, qne, 
ávidos. esperaban la ayuda ·rte Norteamérica, que tenía inver· 
tidos fuertes capitales. en la Isla, pa1•a .proclamnr su Indepen·­
dencia. Los yanquis proponían- a España la compra de 12 lsla, 
y España se neguba a ceder su último fiOl'ón colonial. Un 
des~ral:liado iucident.e, la explosión de un barco americano, dió 
1ngar a la intervención dEl los Estados Unidos, que apoyaron 
militarmente la independencia de Cuha y declararon la guerra 
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::a España, apoder~ndose de la Isla y del Arcbipi(Hago Filipino. 
Con esto quedaron protegidos los intereses azucareros y mili­
tares de la Unión, a pretext:o de la libertad cubana. Cuba fue 
,gobernada durante algún tiempo por los Estados Unidos, y al 
separarse éstos del gobier·no de la Is\a, le reconocieron su pie· 
ma autonomí11, estableciendo la Enmienda Platt, que ~egla las 
a·elaciones de los Estados Unidos con. la República de Cuba. , 

La Isl11 Españnla, Santo Dom·ingo, fue descubierta por 
Colón, quien al íni_ciar su colonización, tuvo que sostener, lo 
mis ;no que sus sucesores, ligeros combates con Jos indios; cuyo 
Jefe, Coanoho, y su mujer Ana Caona, han dado margen a va· 
:rias leyenrlas. La resistencia a los invasores hispanos que se 
establecieron en la Isla, y el exceso de trabajo impuesto a los 
naturales, trajo como consecuencia, que· la población disminu-

. yera más rápido f:1Ue la de Cuba. El descubrimiento de Méxi. 
no y el Perú rebajó notabtemente la importancia que tenía la 
Isla, y así su pl'ogreso fue poco marcado durante el tiempo 
que estuvo en manos de España. Con frecuencia fue atacada 

· por piratas, ha bÍéndose establecido los corsarios fra ·10eses en 
la isla de las Tortugas, .de la que má~ tar·de fueron expulsa· 
dos. Cat•los II cedió en 1654 una parte de la Isla a Francia, 
el act~al Haití; y la parte restante que le quedaba a· España, 
pasó también a poder de Ft•ancia !)Or el Tratado de Basilea 
celebrado en 1795. Tomó posesión de esta <isla el Genet•al ne· 
;gro Toussaint Louverture, q1_1ien en 1801 proclamó ~;u indepen· 
doncia. Una Junta de habitantes redactó la Constitución del 
país, el cual tuvo que enfrentarse contra las expediciones man· 
dadas por Francia, Dessalines nombrado Gobernador vitalicio 
se hizo eorona.r Rey, pero fue destronado. La~ parte oriental 
de la Isla se rebeló en 1808 contra su gobierno y se anexionó 
voluntariamente a España, de la cual se declararon indepen­
dientes en 1821, para caer bajo el dominio de los haitianos,de 
los que· .a su, vez se independizat•on, despné!:l de tenaz lucha. 
De nuevo se anexionaron a• España, que, anta las repetidas 
sublevaciones de los dominrcan~s, en 1864, abandonó definiti: 
vjtmente la Isla, que no pocas veces estuvo en peligro de pa­
sar al dominio de los Estados Unidos, pues Grant, Presidente 
de la Unión así lo deseaba, sin que se realizflra el sueño del' 
viejo guarrero, debido a la opos.ición del Congl·eso de los Es­
tados Unidos. 
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«El Perú: Colonia y República, 

Al ocuparnós de la conquista del Perú y ele las desa· 
venencias entre Almagro y Piznrro, anotamos que ellas se ex· 
tendieron. al más alto grado de odiosidad entre los conquista­
dores. En efecto, esa odiosidacl no concluyó con la muerte de 
los caudillos, sino que se trasladó a sus partidarios, que ~e 
perseguían unos a otros, llevando la peor parte los Almagris­
tas, mientras los indios se aprovechaban de elio para reveiarse, 
aunque sin resultado. Sabedora España de los desórdenes del 
Perú, mandó como Pacificador a Vaca de Castro, que a 
su llegada se enteró de la muerte de FrancisM Pizarro y del 
levantamiento de· los Almagristas, que no .reconocieron la au· 
toridad del Enviado Regio, el cual. con el apoyo de los :leales 
a la Corona y ·los Pizarristas, venció a ·los sublevados 'en hi 
batalla de Chupas, apreslindo .más tard'e al hijo . de Almagt•o, 

•· el que fu·e ajusticiado. Vaca de Castro se puso inmediata· 
mente a .. ordenar el régimen político, administrativo y econó· 
mico de la Colonia, bastante desorganizada a causa d·e las 
guerras civiles. Los informes de Fray Bartolomé de las Ca­
sas en favor de los indios y la: condenación de los abusos de 
los encomenderos, decidieron al Rey a enviar como primer 
Virrey d·el Perú, a Blasco 'Núñez de Vela, quien, sea por el 
recelo que ·i'lfundía a los descontentos y revoltosos., sea por eu 
actitud desacertada a. impt'udente, fne recibido de mal grado 
por los españoles del Perú. La exasperación de éstos por los 
desmanes del Virrey fué creciendo, hasta apoyar la subleva· 

. ciÓn de Gonzalo Pizarro, quien abiertamente la dirigió contra 
la Corona. cSi al Rey desplace lo hecho, decía el Caudillo, 
buenas lanzas tenemos,, señalando. con ello el primer intento 
separatista en el Perú, Núñez rl,e Vela fúe depu6sto y remití· 
do a España, mas como lograra fugarse de a bordo, . y retor· 
nara al Perú acompañado de fuerza armada, Gonzalo Pizarro, 
que se había apoderado del gobierno, le salió al frente con su 
Ejército, persiguiéndole sin tregua :en todo el territorio . del 
Virreinato, hasta que habiéndole iÜcazado ori las ce¡•canías. de 
Quito, lo venció, resultando degollado el Vit·rey después, de ta 
batalla. 

La Corte, en cuanto tuvo conocimiento de la gravedad 
de los asuntos del Perú, envió a don Pedro de la Gasea de 
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Pacificndor de la Colonia. E.l Comisario regio usó de gran 
prudencia para cnlmnr los ánimos, y al mismo tiempo, como 
la revolución siguiese en ~uge, tuvo que entrar en campaña, 
evistándose con los Pizarr1stas en la batalla de Jaquijaguana, 
en la que cayó prisionero· Gonzalo Pizarro, siendo condenado 
a iÍ1uerte. Luego de haber impuesto orden en la Colonia, el 
Pacificador regresó n España pobre y solo, cubierto con su 
capa parda y raída y con el breviario bajo el brazo, únicos 
bi'enes que traía del Perú, después de haber tranquilizado a la 
Colonia y restablecido la .calma, con la prudencia, firmeza y 
desinterés que le caracterizaban, sin otro móvil que el de cum. 
plir la comisión que le encomendara su Rey. El segundo Vi· 
rrey del Perú, don Antonio de Mendoza, gobernó prudet1te· 
mente el Virreinato, pe1·o a su muerte, en que la Audiencia de 
Lima lo gobernaba intel'imamente, la paz de la Colonia volvió· 
a turbarse con In guerra civil promovida por Hernández Gi­
rón, que se apoderó del Cuzco y se aproximó a Lima·, pero fue 
vencido. El nuevo Virrey Andrés Hm·tado de Mendoza pron 
curó la' sumisión de. los araucanos e11 Chile y de los quech.uas 
levantados. al mando de Sairi-Tupac, a quien, para contener­
lo le nombró Adela.ntado y le concedió Encomienda. Los incas 
volvieron a levantars'l al mando de Tupnc-Amaru durante 'el 
gobierno de Garcíu de Castro, el clull lo venció y ajustició; 
asimismo este gobt>J•nante fayoreció a Alvaro de Mendaña que 
partió a descubrir las Islas Salomón en la· Oceanía. 

Don Francisco de Toledo fue 1mo de los Vil'l'eres más 
notables y da más gratos recuerdos: mejoró enormemente la 
administración y hacienda de la Colonia. Durante el·gobier· 
no de uno de sus sucesores el Marqués de Cañete, se produjo 
un suceso ·de espeoial mención, como fue la rebelión· contra la 
ordenanza Real que establecía el impuesto de las Alcabalas, el 
cual ·tuyo un colorido especial y nacionalista en la Audiencia· 
de Quito. 

Aparte de las continuas exacciones de recursos pnrn la 
Corona, las Colonias sufrieron también en sus intereses,. por 
las incursiones de los .Piratas que continuamente asolaban ln's • 
costas del territorio, y la ruil1a pudo ser mayor, si los hrd>i­
t.antes no se hubie¡·an congregado a defender Jos pUel'tos, con 
·ia ayuda de cuantos vecinos acudían armados desde el interiot· del 
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país. S'ustituída la dinastía dé La Casa de Austria por la de 
Borbón, Felipe V contó con recursos numerosos del Perlii par:l' 
su lueba con Inglaten·a, y nombró como Virrey a don Manue~ 
rle Oms y 8'emenat 1 otro culto e ilustrado mandntario, durante 
cuyo gobie~rno su~J:oió 1<1 Colonia terribles catástrofes ::<Ísmieas, 
con la secuela de f}estrucrción, nmerte y epidemi¡¡,s, 

En 1717 se· disgrega ha del Perú la Audiencia de Quito qpe~ 
se la incorporó al Virreinato de Santa F'é de Bogotá Por· aquol tie·m· 
;oo, se recibió la visita de los Académicos Franceses, compues· 
ta de los sabios La Condamíne, Godtn y Jussieu, accmpa·fi::¡dos 
de los Oficiales Reales don Jorge Juan y don Antonio de Ulloa, 
comisionad(;s por la Academia de Francia para, medir en e} 
P,n·ú un .A1·co ele! Meridiano terrestre. La Misión llenó suco· 
metido con el aplauFo· del mm1do científino, y fue tenida por 
el pueblo de la tlolonia, por una agrupación da hechiceros, a~ 
-uontamplai' sus merliciones en el f'.ueio y las oboervacíc:mes de 
los astros, En 1750 se fijnb!:ln los límites entre el PBrú y e~ 
Brasil, por convenio de los Reinos ibéricos, señalándose como 
tales-los dos: Madara, Ynt·av!, parte del Amnonas y el Putn· 
mayo, debiendo errtrega¡• los portuguesea la Colonia del Sacr¡¡¡. 
mento en el Uruguay :v los españole~ lo¡¡ pueblos ele Misiones, 
situados a} oriente de este rí<J. Drm A~ustín Jaúregui tuvo qüe 
hacer frente al levantamiento de Coodorcanqui, qne, con e» 
nombre de .Tup¡w-Amarú, ·de quien era heredero, se lanzó a 
UIIU sangrienta rebelión, que fue Sojuzgnna dMtpnéa dü Ja muern 
te c:iel caudillo indio. En previsión de f'utur·us t•ebaliones, e~ 
Virrey 'reodoro Decroix dividió al pnís en íntllndflnciaR, y se 
trató de aontoner las invasiones de los Chunohos. Don Gabrie~ 
Avilés estableció la desamortización ede~iástica, lo que suscit'ó 
protestns y oposisiones del clero, y tllVO que ha.:Je.r .ft·ente a 
una sllb!evación que, a mediados de 1805 y dirigida por Ga~ 

briel Aguilnr. pretendía rel'ítablecer el imperio ¡ve los Incas. 
José Ahascal fl!l suceso·r tuvo que h:Icer fr·ent.e a la guerr·a Be· 

paratista, para lo cual reunió una Junta de Gobierno en Li­
ma que. convino en emplear la fuerza contra los descontentos, 
cuyo fnco principal ·estaba en Quito, en donde se organizó la 
priil1era ,J11nta G<tbernativa Que procla¡nó la independencia ele 
dicha Pt·.~sidqnrJh, s~ntan,io un glorioso precedente para las 
demás colonias rie Sudamérica. Al Virrey Pozuela le corres· 
pondió e;¡f.·enta¡·se con los insurgentes de la Audiencia de Li· 
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ma: vencw en Víluma, pero fue derrotado en Callao por la 
Escuadra chilena manda_da por Cochrane. El libertadOr de la 
Argentina, don José do San Martín, nombrado Protector del 
Perú, acogió la causa libertadora, entró en Lima 'el 13 de ju· 
lió de 1821, en donde proclamó la independencia de ese país, 
confiando a un Congreso el gobiertÍo interino de la nación; 
pel'O como el Protector renunciara su encargo, se enseñoreó 
la anarquía, movida por los egoísmos y ambiciones, lo cual le 
facilitó al General español .Canterac la nuevo -dominación del 
Perú. B()lívar, por ese entonces Presidente de Colombia, aou· 
dió en auxilio de los insurgentes ;:¡eruanos, cuya suerte se_ de· 
cidió en las bataJias de Junín y Ayacycho. El Perú se dividió 
en do>J Repúblicas, la del Perú y la de Bolivia. 

Independiente el Perú, emprendió una guerra de agre· 
sión contra la república de Colombia, siendo derrotadas las 
tropas peruanas de La Mar por el Ejército colombiano al 
mando de Su(Jre, .en el Portete de Tarqui, y acalladas, por er 
momento, las injustas y antiamericanas pretensiones territoria· 
les del Perú, que esperaría momentos oportunos para manifes­
tares después periódioamenté. l!.:n el gobierno del Presidente 
Eohanique, el dominio de las Islas Lobos. fue motivo de un 
incidente con los Estados Unidos, se emancipó a los esclavos 
y suprimióse el tributo de los indios. Durante la presidencia 
de Pr!\do, el Perú aliado a Bolivia, atacó a Chile, su aliado en 
1876 contra España, a pretexto de reclamos salitreros, rom· 
piéndose las hostilidades y, pese a la superioridad de los pe· 
ruanos, se impusieron los chilenos que entraron a 'Lima, y se 
anexionaron la provincia' de Antofagasta. Una serie de géne· 
rales se disputaron el podet·, originando una guerra civil 
cruenta, que colocó la vida política a merced. de los vientos· 
de los intereses partidaristas. El Presidente Castilla, audaz y 
talentoso estadista, supo em•umbar la vida del Estado, y es a 
quien el Perú debe, en su primera administración que siguió 
a la de Eohenique, el adelanto económico, material y técnico, 
que alcanzara entonces el pa.ís. ~ero propiamente, el máximo 
progreso arranca del gobierno de Píerola, arí3tócrata gober~ 

nante que supo introducir las reformas progresistas que nace· 
sitaba el Per·ú en aqueila época. 'El Perú vió aparecer enton­
ces en su horizonte a un reformador inteligente y entendido 
en cuestione_s económicas, era Leguía, que graciás a un golpe 
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de Estáao se p¡•ociamt'í P'resirl::mte e intt·odujo ra~ormus en elí 
país; a ól debía stH;edel"le Sánohez fJerro·, asesínaao en víspe­
ras de la gueFra q.ue el Pedi. promov'iEwa a Colombia, com 
motivo d'el asunto rie Le~icia. A. Sánchez C'erro sucedió Ba­
navides,. y a é5te P'rado, q'aien, llevado· de· la vauagl'oria d& 
reparar la afrentosa d'errota que sufriera el Pert1c con Chile,, 
siendo Pi·e8idente· del P'erÚ: su padre,, escogí& de vwt1n1:1 n~ 
Ecuador, mediarrte la invasión sorpt•esiva y premeditada de~ 
Sur ecuatoriano¡ en tJiFcunst.ancia·<'~ en que se promoví~ el últi · 
mo conflictO' armado mundial, para podBr obligat· al Ec·uadoF, 
como lo ,obtuvo, a firmar un desgr;:iciaclo tratado que se le irn< 
puso a é·ste ·país, en virtud da la¡¡ oiscunst"fi!Jrcia;; dHi mnmento­
Y a p¡·esencia de Amél'ica, ;•e:.wtda en Ri<> de Jane-iro, que ha­
ciendo caso omiso de !o,; p-t•irwi¡Jios dill Pani\mericflnL;mo. dabllJ 
más importancia al confiicto de Oocid·ente en que se ventilaban 
los grandes intm~as-eo; Gomeroiales de naciones im.pcria,lif~tas; 

,Chile Cofoni·a y Repúb~ica"' 

" Chile, después de haber sido c-onqnisUdo por .-Valdivia 0 

tuV'o que mantener una lucha te¡•¡·ibla contra los ArnucanoR. 
Muerto Valdivia, le sucedieron F·!'ancic;co de Villagt•a, Qairoga, 
Sotornayor y Rive1•a en el batallar con el Arauco, deeidi'end(}> 
el último de esos CJpi~fwes dar por t01'minada la gueua ofim· 
siva y serralae como lindero entre las posiciones Arau11anas y 
Españolas, el río Bío Bío, sin que por ello dt~jaran de ennendersB 
conflictos arma'dps que terminaban t>flngdentnment.e. Pero ló 
más a3ombroso ·e;;, como dice algfin historiador, que Chile proc 
gresars en nll~dio de esas luahns, que yn no solo e~~ oon los 
naturales, sino también con los pirntaa qúe rodeando el Cabo 
de Horuos, se dirigian a saquear las costas del Pacífieo, y aÚI] 
más tod¡¡vía, con los mismos Esp~ñ:oles levant.Í!'J'cos; hecho que 
no ¡mede exliMrse a no S@l" por Jo hondo qne había calnda el 
espíritu his¡.wno en los criollos mestizos chilenos, lo miBmo que 
Jos Araucanos que se ibH.n adaprando al noevo medio poco a 
poco. Üh:le forlrla'ba una Ca¡;itanía Genel'al dependiente del Vi· 
rreinato del Pei'Ú, y estaba ,divUida en dos Intendencias. La Co­
lonia, que nunca fue rica, sino más bien pobre, siempre estu­
vo díspue~tn a levnntarse contra la dominación española, cada 
vez más aborrecida, como si el orgullo del !!Taucano y_ del 
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€spañol hubiesen anidado eÓn)untame'nte en 1os chilenos, y así 
-aprOvechando de las luchas que la Península sostenía con los 
'ft•anceses y reconociendo la soberanía dE)/ Fernándo VII, se 
formó una Junta de Gobierno, a la cttal 'se opu30 el Goberna­
dor don Mateo de Toro y Zambrano, por lo cual nacieron dos 
partidos: el de los Godos, con el Gobernador a la cabeza, y el 
de los Patriotas que ganaron la ltt·1ha. La J~.mta de Gobierno 
formó un Ejército y convocó un Congreso que señalaría 1a. 
'forma de gobierno para Ol1ile; pero; untes de dar cima a tal 
propó:?it.o, estalló una revolució11 dirigida por doll Miguel Ca· 
l'rera', y el Virrey, asustado del giro _de los asuntos chilenos, 
envió del Perú un ejército al m:1ndo de Pareja, ejército que se 
desbandó. Púwse al mando de los españole'l Gabino Gainza, 
derrotado por O'Higgin<J en Quechareguas, mHs el General pa­
triota a su vez sufrió fuerte descalabro frente a las tropas de 
'Üsorio en la batalla de Rancagna. San Mat•tín, pasó los An· 
des ·a ayudar a O'Higgins, y uni:los chilenos y at•gentinos d-e­
rrotaron a los peninsulares en Chaoabuco y más tarde en 
Maipó. Los españoles continuaron en territorio chileno hasta 
que el Almirante Coohrane llevó a O'Higgins más refuerzos, de 
Argentina, y se apoderó del puerto de Valdivia. 

O'Higgins dictó la Constitución do In República Chi~ 
~ena y abdi'có el poder, a causa del levantamiento del Genera.! 
Freira, quitln convocó un Congreso que apt•obó la Constitución 
redactada por Legaña, se apoderó de las Islas Ghiloe en poder 
aún da España, y aburrido de las disputas por si la República 
debfa ser federal o unitaria, resignó su mando. En 1829 se 
produjo la guerra civil sostenida por los partidos políticos de 
los Pipiolos y Peluconas,· despuéi! da la cual advino el General 
Prieto que se preocupó de al't'eglar la Hacienda Pública, y .tu 
vo qua hacer frente a la guerra promovida por la Confedera-
ción Peruano_:Boliviana.. . 

Durante la administración de Manuel Bulnes se fundó 
ia Universidad de Chile, cuyo Rectgr fué el insign-e Andres Be­
llo, jurisconsulto al cual le deben algunos de los puebloi ame· 
rioanos las fuentes da ·su derecho civil, El présidente Mont ini· 
ció una serie de _trabajos técnicos y materiales para el progreso­
da la nación y tuvo que haner fr<mta a revueltas y altera­
ciones del orden público. El Presidente Pérez, Í!lformado en 
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alto espíritu americanista, se solidarizó con el Perú, ante las 
hostilidades de España por el bullado asunto de las Islas Chin­
cha, por lo cual la Armada Española f>ombardeó Valparaíso. 
Felizmente las hostilidades cesaron en. 1~61. Desde 1861 el go­
bierno Chileno venía- preocupándose de afirmar su soberanía en 
la región de Araucania que estaba limitada por el río Bío Bío; 
conseguida su plerio sometimiento, fuá niás tarde sublevada por 
el aventurero fr.flncés Aurelio de Tonrnes, que se hizo proola· 
mar Rey del Arauco, pero fue derrotado. Durante la 
presidencia de Aníbal Pinto se produjo el conflicto ., cono­
cido con el nombre del Pacífico. Chile después de. vencer 
al Ejército Peruano, ocupó Lima, y entre las condiciones de paz· 
se estipuló la sesión da Tacna y Arica al vencedor. 

La vida- chilena fue desarrollándose progresivamente: 
la raza india c,asi había desaparecido y el extenso territorio 
producía enormes cantidades de pt•od uctos, fruto del -trabajo 

-de los criollos, así como de los emigrantes y sus descendientes, 
en especial los alemanes, cuya obra culttlt'al y civilizadora en . 
la República Chilena fue ioapreciable. En 1920 subía al Poder 
Arturo Alessandri, joven abogado de clase humilde con gran· 
des programas de ref,ormas sociales, que no pudieron ser ·pues· 
tas en práctica por la oposición de la clase domin~nte y 
políticos profesionales en el Congreso, por lo cual Alessandt•i 
obtuvo una licencia de. seis meses y se ausentó de Chile, en 
cuya República se formaron dos juntas revolucionarias que, 
apoyadas por el Ejército, disolvieron e·¡ Congreso y empren­
diet•on las reformas sociales, llamando a Alessandri a la ma­
gistratura suprema, desde la cual gobernó hasta que fue con­
vocada una Comisión encargada de reformar la Constitución, 
reforma que fue aprobada en plebiscito popular de 1925. 
Alessandri fue reemplazado por Ibáfáez, al cual le-depuso una 
revolución y colocó a Montero, a quíen reemplazó de nuevo 
Alessandri, y por fin, en nuestros días, le han sucedido Agni­
rre Cerda y Ríos: tlhile ha realizado, en general; una reforma 
social de tipo económico en· apoyo de las clases desheredadas, 
reforma que ha sido garantizada legalísticame'nte, y .que coloca 
a la república· de la estrella solit¡¡ria entre las de más a van-. 
zada· socialización y prot'3cción de 'Jos bienes nacionales. 
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«Bolivia.: colonia.; república:. 

El dilatado territorio que constituye la Républica 1dc. 
JBolivia, formó parte del Virt·ienato del Perú, y fuo gobernado 
por. la Audien0ia ,de OharMs, hasta que fue agt·e~ado a 1 Vi­
ll'reinato Bonaerense, cre:Jclo ~n 1776. En el año de 1809 se 
:apresó al Gobflrnador ·de la Audiencia, obedeciendo n un pro· 
yecto de independencia dirigido por Domingo Murillo y sus 
compañeros que cre'at·on la <:Junta Tuitivn», para 13 admitüs· 
tración del país. A pesat• de que la Audiencia del país co­
;rrespondía al Virreinato de Buenos Aiees, el Vierey Abasca! 
del Perú envió tropas al mando de Goyeneohe que venc1o v 
:ajustició a los rebeldes. Producida la independencia de ·Bue­
nos Aires, los ejércitos del Plata al mando de Gastelli, ,;;e dir·i 
gieeon hacia Bolivia, en la cual emoeot•ó la situació'n de los 
peninsulares debido a las dert·otas que sufrieron en Aroma y 
Suipacha, y R la sublevación de las ciudades de Cochaoamba 
y Oruro. Goyenecbe combatía contra los patriotas con diver·­
sa suerte, y en tales circunstancias Jos indios sublevados si· 
ltiaban La Paz, que se libró del sitio indígl:lna por los españo· 
les que se apoderaron de ella. Los argentinos se retir·aron Y' 
Goyenoche empieza una campaña favorable para Españfl; mas 
Belgrano vuelve a entrat• en el Ato Perú, y venciend'o en Salta, 
'ile apodera ~e Potosí. El Genet•al español .Pezuela reemplazó 
a Goyeneche y, pese a los esfuerzos de los 'at·gentinos, fué do· 
minar.rto a ·los revoluciorir.rio·s bolivianos. Pezuela fue t·etir·a 
do del mando, y en su lugat•, lns t.¡oopas pfminsulares se con­
fiaron al Generai español La Ser·na, a quien le había estado 
reservada la liquidación d.el poderío español en América, ante 
el Ejército libertador coman :la :lo por Sucre y dirigido por el 
~enio colombiano de Bolív:>r . 

. La Asamhlefl, rAt1!1ida en Chuquisaca, rleclad la inde­
pendencia del Alto Perú, y por gratitud al Libertador Bolívar 
dió el nombt•e de Bolivia a la náciente República, .v la de Su 
ere a la cápital del nuevo E;tado, en homenaje al Mariscal de 
Ayacucho, quien fue encargfldo de dir·igie los destinos de la 
111ación, aunque· por poco tierppo, puesto, quA, al contemplar· la 
era de arnbictones v I'eyertas polític!ls que se pl'esentaba, de 
las que el mismo S11cre escD pó de set• la víctima, eenuncto y 
se separ·ó de la alta magistt;atura. La R3pública. tuvo que 
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hacer frente; a más de la a!larquía anterior, a la invasión del 
Perú que q~ería apoderarse de ella, manifestando ya desde en­
tonces su imperialismo; mas pasado este peligro gt•acias al va­
lor de los bolivianos, se reunió una Asamblea que eligió a don 
Pedro Blanco, Pcesidente de la República. Las sublevaciones, 

·motines y guerras civiles, como suce-dían entonces en los demás 
países ibero-a rnericanos, anarquizaban la vida política de la 
naciente república. Blanco fue asesinado en su palacio, y su, 
bió al poder el Gei1eral Santa Cruz, quien rech11zó la propues­
ta de Gamarra, Presidente del Perú, para aliarse contra Co· 
lombia, puest) que los bolivianos anhelaban la unión de todos 
los países de Iberoamérica. Daspués de una serie de acciones 
sangrientas, se formó la confedera<Jión Pel'uano· Boliviana que fue 
derl'otada por Chile. Santa Cruz dejó el podel'. siendo susti­
tuido por Velasco, y despuéa de. una nueva lucha con el Pel'Ú 
en territorio boli:viano, se sucedieron unas cuantas revolucio· 
nes y atentados contra la vida de los Presidentes de esa Re­
pública, la cual, en medio de es[} situación anárquica, que fue 
hábilmente aprovechada, tuvv qtie definit· sus límites con Chile 
y el Brasil, perdiendo por esto Bolivia extensos territorios. La 
ragión del Chaco, territorio po.Jo conoci~lo, y que más torda se 
ensangrentaría .con sangre iberoamericana, fue objeto, por esa 
época, de mayor aten~iótl oficiid, despué:! de la empresa ex· 
ploradora de Thuar por encargo del Presidente P.acheco. 

El advenimiento del p1rtid l tiboral, a· fines del siglo 
XIX, señaló para la vida boliviana un:~ etapa de pro~r·eso y 
de.sarrollo de sus r·acursos natur·ales. En 1920 el partido libe­
ra 1 fu a r.e e m p 1 a z a do en su g a 3 t. i ó n p 0 r e 1 11 a m 1 d ) partid o re. 
publica no qua, con su Pcesidente Saa vadr·a, -~ariió el turno da 
nuevo all•beralismo, de,;arrollandn ambo.; partidos una pDlíti· 
ca de orientación .v modernizaai6n de la vida boliviana, como 
también un prngt•amn-fwanciero definido. Con este propósito, Jos 
Presidentes Saavedra y Siles hicieron concasiones industriales 
a e:x:t~anjel'Os, entre estas el éaso de la Standard Oil Co. que 
monopolizaba el p¡Jtroleo boliviano. La deuda externa aumentó 
notablemente. al extremr> de que el país estuvo al bor-de de la 
banoarrotn, en mJmmltoil en que se pt•o:iu,Jía la guerra daÍ 
Chaco con el Paraguay, guerra de_;;rtstr·o~a, en la que B"livia, 
desintegrada económica y militarmente; tenía que har.er frente 
a su organi.zado y valientG ensmigo. LJs bolivianos depusié· 
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ron a Si les y en sn lugar stíbió al poder el Cor-onel Toro.- La 
situación de las clases miserables de Bolivia er'a insostenible; 
Toro se propuso e intentó realizar·- el socialismo de Estado, 
plan que fracasó al tropezar el joven Dictador con los intere­
ses de la Standard Oil y las Compañías del Estaño, que se 
pusieron •de acuerdo con el Coronel Busch, quien reemplazó 
a Toro en el gob-ierno de Bolivia, mediante un golpe de cuar· 
tel. El nuevo gobernante que empezó una política conciliato. 
rfa con el capital, se enemistó pronto con éste, implantó medi· 
das radieales en la economía e intentó la nacionalización de 
bancos y minas, mas poco tiempo después fallecía, calificándo· 
lo de- «suicidio» la investigación policial. El ejército se hizo 
cargo del poder, nombrando ~ Quintanilla sucesor temporal de 
Busch, y se convocaron elecciones en las que 'triunfó el Gene· 
ral Enrique Peñaranda, Presidente que a los diez ;años asumía 
el poder por elección popular, puesto que, desdeSalamanc_a en 
1931 hasta el año de 1940 qne nos ocupa, los. gobernantes bo· 

.livianos habían usado de la fuerza para apoderarse del poder. 

"Ecuador: Colonia y República» 

En 1563 se fundó la Real Audiencia de Quito, como 
dependiente del Virreinato del Perú, que comprendía los te­
rritorios que· al Norte del antiguo Reino de Quito había con· 
quistado Benalcázar, és-te reino y los extensos territorios orien· 
tales descubiertos y explorados por Gonzalo Pizarro y Fran· 
cisco de Orellana que saliendo de Quito descubriera el Río de 
las Amazonas; los territorios explorados- pot' Mercadillo y los 
pueblos que fundó Jttan de Salinas; con sus territorios· aleda-_ 
ños. La vida de la Audiencia siguió Los pasos del Virreinato 
al que estaba sujeta;· en su terl'itorio habían tenido lugar las 
acciones de la guerra civil de los Pizarra, más tarde ocurrió 
el levantamiento c:mtra el impuesto de- las Alcabalas, y· el 
suelo d1:1 la Aurlienfli(l se vió agitado por los terremotos. La 
organización social fne muy semejante a la de .las otras colo· 
nias españolas: .sus clase;; so0iales de fisonomía propia, el in· 
dio en e::;t.ado de ·servidumbre, y los ecle[i;iástico>~, no obstante 
lHI conducta t'elajada, ej_er·ciendo la direccioú espir·itual de la 
Colonia E" de mucha importancia_ notar que la ciudad de 
Q 1ito fue el empot·io nní.oticci de América, y si en arquitectu 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



IBERO-AMERICA EN LA. HISTORIA. 

:r:a s·GS construcrcriones rivalizan eon las de México y Lima, ern 
pintura y es\}Uitura, no tuvieron rival. Ln escuela quiteña tu­
vo m~wha fama y iiUS obras eran ambicionadas fin Aniérica. 

C1·eado, a p:rinCJpws del SigJo, XVIII, el Virreinato de~ 
S:"rHa Fe con su sede en Bogotá, la Audiencia de Quí&o pasó 
11 depende¡·· de él. En 1809, Quito dió el grito ele indepen­
dencia de la Metrópoli, que fue abogado en la. sangre de los 
tnsurgenGes qlie acudiet·on a lns annas y a cronstituír la Juntrn 
Suprema independiente de la Metrópoli. Vencidos y sometidos 
}os patriotns, ·que tuvieror. su pl'ecmr;;or en el doctor Espejo, 
}a Colonia juró }a Constitución de Cádiz de 1813, a la que 
concur'l·ió sn representante Jn~é _Mdjía, admi-rado por sus ideas 
tihar·a}eg. Eri 1820. enfarvoeiznJa;;J de nuevo las idoae liber\ta­
rial-1, e1n:>ezó la guena separath>ta qtle culminó en la Batalllll 
rle Pichincha, que eelló ln fnrlepenllencia de la Audiencia do 
Quito cuyo paí·s entró a formar parte junto con Venezuela y 
Colombia, de }a Gran Colombia formada por Bolívar. Des· 
graciadamente la República del Libertador duró poco, y en 
1830, habiéndose separado Venezuela de ella, los departamen­
tos de la llamada Presidencia de QLtito, hicieron lo.prcipio, for­
mando una República independiente con el nombre de Ecuador, 
a la que, una asamblea reunida en Riobamba dió su primer81 
Constitución y nombt•ó Pl'esidente al venezolano Juan José 
Flores, primero de los caudillos que dominaron a este país, 
y qu.e · estableoió un gobíerno f.1m•temente cooservado·r y milita· 
rista, bajo el cua 1 el catolicismo era la Ú1ti ca re! igión y a o­
sorbía toda la cultura de! paíB. 

·El General Flores tuvo que luchar contra Rocafuertl9 
sublévado en Guáynqnil, y QLIO tenía ideas más pa-·ogreaistas; 
pei'O éata no fue la única lucba política en la agitada vida 
ecuatoriHna, que dé1ada tt·a,.; dé3acia ha sido altel'ada por aven­
tureros y caudtllos l.Jlle ban asaltado el poder. Entre sus go­
bernante::; me¡•ecen 0itnrse: García Mo1·eno, tirano mísdco 1 y 
sanguinario QUfl con ·un sentido adecuado a la época trató de 
realizar la unidad nacional. D<lll Antonio Flores, progresista 

.y prime¡•o lfe los gobtn•nantes e3uatot'Íanos qu~ se preocupó de 
solucinnat• las finanza;, públicas. Eloy Alfaro, que en 1895 
pone fin al·gnbi~I·no de los dictarlores conservadores, mediante 
una rt~volución liberJl, a la que sigue una legislación más 
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avanzada, dictada por Pla:~;a y el mismo Alfaro en su segundo 
período. Uno de los gobernantes más prestigiosos fue Ayora, 
que reorganizó la vida econórili.ca del país, planificó la educa­
ción y el dl:lsarrollo de las vías públicas. Ayora se vió obli· 
gl:l::lo. a abandonar forzosamente el poder y le sucedieron varios 
gobiernos provisionales, hasta las dictaduras dé Páez y Eniíquez 
que emprendieron una serie de reformas de tipo social ten­
dientes a mejorar las condiciones de vida del pueblo ecua·to· 
riano . 

. «Colombia: Colonia y. República» 

~n 1550 fue establecida en Audiencia de Bogotá, ·que 
debía regir los destinos do la Nueva Granada por espacio de 
dos siglos. Más tarde, en 1739, se erigió el Virreinato de Nue­
va Granada desarrollándose la vida de la Coionia sin más 
incidentes que la doet·ota del Almit1H1te inglés Vernón en Oar· 

. tagena y .la sublevaoión de los comuneros: E~ 1810 se produ­
jo el movimiento separatista en Bogotá. Se formó una Junta 
Suprema, que, reconociendo la soberanía de Fernando VII, ne· 
gó la obediencia a los Regentes de Cádiz y encarceló al Virrey .. 

Un Congeeso, al que asistieron represen~ántes de siete 
provincias, creó la HApública de Cundinamarca'·' que depende­
ría del Rey de Espníin; el primer Pr·esidente, Tadeo, fue re­
amplazado por Nar•ño, bajo cuyo gobierno se produjo una 
lucha entre centralistas y f.eder·alistas, lo cual favoreció al Ge-

.. neral e:>pañol Mori!Io para que, después. de apoderarse de Car­
tagena, restableciese la dominación española eri Nueva Granada. 
El Libertador B,1lívar acudió en. auxi,Jio de éste país, al cual 
lo libertó después de la batalla de Boyacá y, c~ri la voluntad 
de colombianos y venezolanos, obtuvo que el Congreso de An­
gostura decretara la ünión de Nneva Granada y Venezuela, 
con el nombr·e de República de Colombia, cuya presidencia se 
encomendó a Bolívar. Cansado de luchar contra las ambicio· 
nos, de contener la anarquía amenazante, y de ensayar fórmu~ 

·la8 de gobierno que afirmaran la naciente democracia colombiana, 
el Libertador Bolívar se retiró del mando y poco después, desen· 
gañado, solo y pobre, falleoía el 17 de diciembre d'e 1830. Dis· 
gregada Colombia la Grande, la Nueva Granada se constituyó 
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AO la República heredara dal nombre de aquélla, da la CUBl 

fue Presidente Santader cuyas t•,eformas liberales dieron mo· 
tivo a la guerra civil. Una serie de snblevacionas e insu· 
rrecciones políticas agitaron Colornhia, hasta que l<:~ Asam· 
blea Cons:ituyente reunida en Río RoJgt•o, la ot·¡¡;ariizó coru 
carácter federal, Las luchas volvierDn a empezar 11 causa d0 
la intl'atHligencia conservadora, colocando a la República mu· 
chas veces en condiciones anárquicas. Algunos ciudadanos 
eminentes por sus vit&udes, (uer·on elevados a la Suprema ma· 
¡;¡;istratura de la n.ac:ión, m:JH sus gobiernos se alteraron con 
frecuentes convulsiones políticas qtw con\promatian el progreso 
y ¡¡¡) erario naciomll. 

F~n uno de !os períodos má'l álgidog de su vida, Co· 
Jombia se encontr·ó 0')1l el t>f'OblemJ di-) Pan¡¡mi} a princJpJos 
del siglo aotual. Esr.ados Unido~ de América' se interesaba en 
Ja apertura del canal in~eroceáti lo, cuya obra había contrata· 
do Colombia con el fr·ancés Lesseps, quien no pudo financiarll1l 
y que, Lle haberla ejecutado, hubiera irrogado perjuicio a o~ras 
empresas' ferroviarias y extranjeras de Panamá, Estados Unía 
dos hizo una serie' de proposicriones para la apertura del e¡¡. 
na! las que no fueron aceptadas por Colombia, por estimarlas in­
convenientes al patriotismo; pero la divergencia se solucionó, 
gr·acias á una coportuna !'evolución,. que procrlamó Ía sesión 
del térritorio del itsmo de la República de Colombia y lo cons· 
tituyó en la Repúblína inrlependierlte de Panamá. El nuevo 
Estado soberano fue reconocido inrn~rliatamente por los Esta­
dos Uni.dos, que obtuvieron para sí el dominio de la zona terri- ·. 
torial por la cual atravesaría el Canal, zona que en la·· actua~ 
lidad Rigue en poder d~,·'Ios norteamericano<". En vano CoJombirn 
protes~ó y exigió t•eparacióri pot la intervención de Estados 
Unidos en el hecho del separatismo, con violació d,e tratados 
públiolJS; !11 p.Jt¡•ia dtl Monroe, inspirada en el imperialis roos­
'veliano, se negó a dar toda explicración, dando así un mentís 
al espíritu de Washington,/ Jefferson y Lincoln. El Canal fue 
influgurt d > en 1914, y tan sólo más tarde, 'fue ind(>mnizada 
Colombia, durante la Presidencia de Harding, a instancia de 
los capitalistas norteamel'icunos, flnsiosos de explotar Jos yací-· 
miento3 petrolífero:; y mineros encontrados en la República. co· 
lombiana, · 
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Entre 1914 y 1930, Colombia 81canzo un grHdo dG 
prosperidad s i n p r e e e d e n t e s bajo el gobierno 
del partido conservador que, pací{icamente, había gobernado 
durante 40 años, y 'que se dividió con motivo de h depresión 
económica, facilita-ndo así el triunfo del liberalismo con Olaya 
Herrera, quien tuvo que hacet· frente a la ct•ítica conset·vado~ 
ra, ·a la oposición del clero cuyo poder e influencia trataba de 
restringir el gobierno, a la crisis ocon6mica combatida bri­
llantemente y que sin embargo afdctó la vida colombiapa. y al 
conflicto provocado por Jos peruanos con motivo del trapecio 
de I,eticia .en el Amazonas. Alfon.:w López, en 1936 e'mpt·endiú 
\Unas cuantas reform1s civiles, educacion:1les y económica~!, te­
nazmente combatidas por el clr.r·o y los conservadores. A Ló 
pez sucedió Eduardo Santos que estaba apo_yado por una de 
las fracciones .en que se había ctividido el partido libet•al co 
lombiano; y qu~ gobernó su paí:; hasta el año de 19!2. 

<<Venezuela: Colonia y República, 

Venezuela, explorada pot• diversos Capitanes de la Es· 
paña, y por la expe.::lición a cat•go de los banq~leros alemanes 
Welser, fue lentamente colonizada y pacificada. Interesante 
en la historia de la Colonia venezolana es la coronación de 
don Fernando de Guzmán, como Rey de esos terr:torios y que, 
~1 ser asesinado, fue reempt'azarlo por el aventurero Lope de 
Aguirre, quifm inct·epaba a Felioe H en epístolas y ofrecía 
a los soldados de él, la conquista de las Indias Distinguié· 
ronse también los Oapitane.s Dieg0 Lazada y Diego de S(·rpa 
en sus luchas con los naturales, así eonw Pedrg de Silva· en 
el descubrimiento de los llanos. Durante el siglo XVII, Vene· 
zuela se vió asaltada por piratas que, a sueldo o l}on venia de 
Inglaterra o Fcatncia,· v ott'a3 vece~ obt·and•J por cuenta pro· 
pia, desolaban las ciudades oost.eras cte Amél'ica. En 1731 se 
creó la Capitanía G,meral de Venezuela, la Cllal más adelante 
fol'mó parte dal Vit·t•einato de Nueva Granada. Corría el 
año de 1811 cuando estalló formalmente la rebelión con.tra 
España, la cual fue precedida por el intento ft·acasád; del Ge· 
neral Miranda. A este ilustl'e Precursot·, le sucedió en· la glo· 
riosa empresa, Simón Bolívar, el Libertadot• de América, caba· 
Hero de ideales, quijote de la gloria, fundadot• de nacionalida· 
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des, visionario de los destinos de,l continente. Bolívar empuña 
las armas, y unas veces venoedor y otras vencido en cíeri corn· 
bates, entra én Caracas, vencB a Monteverdl;l, pelea con Boves, 
y se desquita en Carabobo de los triunfos que Morillo obtud 
viera sobt·e sus ejércitos, sellando con esta batalla la· indepen­
denaia de Venezuela. 'La vida republicana de Venezuela se ha 
sucedido entre "violentas convulsiones políticas y golpes de 
cuartel. Luchas entre centralistas y federalistas, escaramuzas 
entre blanoos y negro3, pugna entre la libertad y el despotis­
mo, han ngitado, al igual que a lqs otras repúblicas, la patria 
del' Libe'rtador. Los herm1nos Mona gas se apode't•aron de Ve­
nezuela corno de un feudo, y fundaron casi una dinastía que 
luchó contra la oposioión de los federalistas, La bayoneta ha 
sido el medio de sufragio en la R lpúblíca, por el cual han !le· 
gado al poder varios gobarna ntes, El Ganeral Castrq. desgo­
bernó la nación hasta 1908, facilitando la intervención' da Ale· 

,manía, Italia y Gran Bl'etañ1. A Castro reemplazó Juan Vi· 
cante Gómez, que astutarnenr.e, m31iante el apoyo prestado a 
los capitalü;tas extranjeros, se. atrajo el favor dé los países extra­
ños, manteniendo la paz en la Rapública de Venezuela, a la 
que gobernó por más de un cuarto 1e siglo, sirviéndose de 
procedimientos dictatoriales crueles, suprimiendo la libertad de 
palabra, persiguiendo, ejeoutándtl, de3terrando opositores, y 
acumulando una sólida fortuna. Sin embargo, la actuación de 
Gómez favoreció y atrajo a lo;; ca¡:¡itale-> ex¡ranjeros, fomen~ 
tanda la riqueza y pt•oductívidad nacional, y Vene~uela le debe 
al tirano un notable adelanto. A la tntlBJ'te de Gómez subía 
a la presidencia López Oontreras, que se propuso gobe·rnar den­
tro de las pautas de su prAdecesor, aunque má,; liber·almente, 
por lo cual hii'o una serie de reformas políticas y econÓiiiÍCas. 
Con el apoyo de López Contreras, se eligió en 1941 Presidente 
de la República de Venezuela a Medinu Angarita. · 

aBrasil: Colonia; Imperio; República>> 

Ew el siglo XVI Antonio de O'Crnto, · favorecidtJ por 
los ingleses, hizo algunas expediciones. al Brasil. A fines del 
mismo siglo, los frai1ce;;es en Sll tentativa de ClO\onízarlo, se 
establecieron en la Isla de Maranhan dert•otando al ejército 
portugués de Albuquerque, sin que lograran organizar set·ia · 
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mente la Colonin. Años de3pues, encontrandose en guerra Es­
paña con Holandn, é.:>ta potencia se apoderó de San Salvadoi· 
y siguió luchado contl'a elementos españoles y portugueses esta­
blecidos en var·iM lugal'e:; y ciudades de tan vasto tercritot•io, 
hasta que en 1640, separado .. definitivamente el Reino de Por­
tugal del de E:>pafía, Juan IV celebró con Holanda un tratado, 
en el que cedía a este flamenco país, los territorios que había 
oonquistaclo, y de los cuales fuei'On expulsados ma,; tarde por 
los brasilet·os P.n una guerra de carácter religioso. A media­
do:J del siglo XVII un grupo de esclavos fugitivos flO estable-· 
ció en el distrito de .Alagoas, elig·iendo un Presid9nte, llamado 
Sombe,_que hizo progt•esat• rápidamente a la Repúhlica, contra 
la cual fue enviada una expedición quA la destruyó y redujo 
a la esclavitud a sus moradores. En 1710 la Escuadra fran 
cesa se apoderó de Río de Jaileiro en ~o~poyo del Rey de Es 
paña, contt·a el cual luchaban los portugueses. Durante el si· 
gJo XVIII el Brasil sostuvo continuas luchas contra lo& gober­
nantes españoles de América por la dominación del Río de la 
Plala, pues due>ños los pürtugueses de este. río y del Amazo-­
nas, aspiraban a tener en su poder las llaves de la América 
M@ridional. ,Rápi dam.ente se fueron estableciendo colonos eu 
ropeos en los tel'l'itorios de Minas Geraes y 1Matto Grosso, ri 
cos en ot·o .v dianiantes, pero ese elemento se cruzaba con los 
naturales y negt•os, produciendo lns variedades raciales mesti­
za y cuartHona. Invadida la Metrópoli por lo!i! ejército¡; del 
Cor!"o que l'!e habín hecll<J dueño de Europa; Juan VI de Por· 
tugal, lejos de imitar la conducta cobarde de los Borbot1e.s e10 -
pañoles que se pusiet·on en manps del Aguila Francesa, se re· 
fugió en ei'Brasil, en donde pertnaneció hasta 1821, ·año eu 
que regresó a la Penínwlo, dejondo como RPgente de la Co· 
ldnia a su hijo Pedro, quieri, al declararse Protector de ella, 
ayudó a los brasjleros en f:ill anhelo: ele tEmer un gobierno 
autóno'mo, anhelo que les hnbía sido mgado por Juan VI. Doh 
Pedro convocó u,na Asllmblea y flll agosto de 1822 proclamó 
la indepenrlencia de la Coionia, si\mdo nombrado Emperador 
de ella. Portugal comprendió la irallilidadad del empleo de la 
fuerza para lnátitener sü sob.:>ranía en el Brasil, y tres años 
ma¡;: tarrie recono~ió la independencin del nuevo Estado. El 
Emperador don Pedro no dur·ó mucho .tiempo en el gobierno, 
distanciado con el Parlamento, y preocupndo de ocupar el 
tt·ono ~e Portug-al, abdicó la Corona en l83l, en favor de su 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



74- IBERO·AMERICA EN LA HISTORIA 

hijo, a nom'ore del cual, por ser manl)r da e lad, g >bernó u o 
Consejo de RJgeacia. basta 18i t. Padro CI debaló una serie 
de revoluciones que estallaro11, aumentó sus posesiones con te· 
rt•itorios at•ranoados al Para~ua v en inju,;ta guerra, y pre oou­
póse bastant.e;· ;:-det. adelanto material y cultur¡:\ del Brasil, 
pero fue destronado ea 1889 por la revolución que F'onseoa 
prepat•ara en ;Río de Jatteiro, la ou'll proalarnó ·la R9pública. 

La República tuvo que hacer frente a 1 as revoluciones que 
estallat•on en Río Grande D3 Sul, y la que dirigió Peixoto, or· 
ganizándose el· país dentro del sistema federaL El Brasil fue 
gobernado por el militarismo, pro(iuciéndo¡¡e un clim'l de vio· 
Jencia a pei!ar del cual la vida brasilera se de!'larrollab~ ven· 
tajosarnente gracias a lñs reform 1s · liberales, a las medidas 
económicas y a lo~ acuerdos :internacionalei! oon Argentina y 
Chile. En las Presidencias rie los dootoreo> Mwaas Bwros y 
Campos Salle3, se exc.irpó el militarismo, se iuic;~ió la reoons· 
truccióo financiera de la nación y se arreglaron las cuestiones 
limítrofes con lo~ países vecinos. El Brasil tomó parte en la 
la guerra eut•opea da 1914, pasada 1·a cua 1 entró a forma F 

parte de la Liga de las Naciones. Dllra nte la Presidsncia de 
Bernardes, empezó a dejar,;e sentir 1a depresión económica que 
afectaoa al mundo entet•o, y que se -asentuó dm•ante la admi 6 

nistraoión de su ;;ucesor Pereira de 7.ousa, en la cual la mo­
neda se desvalorizó, los met·oados exteriores se arruinaron y 
resultó vana la defen;;a de la riqueza cafetera. En 1930, el 
Presidente Washington Luis tuvo que hacer frente a la revo· 
lución de Getulio Vargas, que. tdunfante, intentó una serie de 
reformas' progt·esistas fl·ente a la oposición de los terratenientes 
e industriales, por lo cnal Vat>gl!l aendió ·habilidosamente a un 
golpe de Estado que le facilitó gobe¡•nat· el p!lÍS con un caráó.­
ter dictatorial en el o1·den de los hechos. 

cEI Paraguay: Colonia y República., 

. En-cuanto al Paraguay, Jos datos relativos a sus CIVI­

lizaciones y conquistas quedal"on citados al tratar del descubrí· 
miento y. conqüista del Río de la Plata. Asunción fue origi· 
nariamente el centro de la vida colonial en el Río de la Plata, 
pero disminuyó en importancia cuando Feiipe III, considerando 
q •·> la gnhernnei0n del Pnragnay era sumamente exteusa, re-
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solvió dividir su t.errit.ol'io, en l'oema. rle que comprendiera la 
t•e¡zión del Guairá conocidn vulgn1 mente __ como el Paraguay, 

·nombre que conse¡•va hasta nueRtros días. Los gobernantes'del 
Paraguay durante la Coloni!l, tJlvieron continuas reyet·tas con 
las autoridades eclesiásticas y con las civiles en CharcAs, así 
como también tuvieron que sostener iuchas con lc.s Paulistas del 
Brasil que atacaban los territorios paraguayos para CApturar 
Jos in:lios de esas regiones que luego eran vendidos como es­
clavos. -Merece especial mención el levantamiento· llamado do 
los Comuneros en 1731, que defendía la autoridad de la Co­
munidad, señalando que ést.a era t-uperior a la del' Gobernador, 
tesis que estaba ,apoyada en el· de;;arrollo que la iiolonización 
comunal de los Jesuitas había alc.anzado. Los·'soblevados se 
impusieron a varios GobernadoreS', hasta que al fin fUeron de 
rrotados por don Rafael de la M()neda. · Los portugueses no 
cesaban en sus incursio'nes armadas al territorio paraguayo, 
hasta que su avance fue coatenido por otro "portugués, don 
Pedro Mela. 

En 1810, bajo el gobie~•no de don Bernardo de Velas•. 
co, se prod.ujo la sublevación contra España: se reumo un 
Congreso que a pesar de los esfuerzo del· doctor Francia por 
independizar al Paraguay completamente de E!>paña, rfconoció 
la soberanía de Fernando VII; mas los paraguayos tuviet•on 
que hacer 'ft•ente por sí solos a la invasión argentina de Belgra• 
no, ante la cUal, viéndose a.bando11ados por los: ·aspañoles. la 
idea emancipadora se extendió, y en 1813 se reunió un. Con­
greso que dictaba la Constituoiút.l y ponía al ft·ente del Estado 
a dos Cónsules, F'rancia y Ye¡zros, mas éste fue fusilado por . 
eonspirador. El doctor Francia quedó de dueño absoluto de 

·Ja nación, cruel y tiránico, cuyo gobierno duró lo que la vida 
de ese déspota, al que reemplazaron dos Cónsules·que trataron 
de normalizar la vida política paraguaya. Establecida la for­
ma unitaria de gobierno por el Con'tn·eso de 1844, fue elegido 

·López, quien celebró tratados con la provincia argentina de 
Qorrilmtes sublev·ada contra Rosas, lo cual casi ocasiona una 
guerra entre Argentina y Paraguay, pero una vez solucio"il:Hio 
el conflicto, López con·siguió que aquella nación; que se había 
negado a reconocer la independen.cia del Paragua.v, reconocÍA· 
se al Estado Paraguayo como independiente. Solano López, 
su sucesor, declaró la guerra al Brasil y a la Argentina, y 

1 • 
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posteriormente tuvo que, hacer frente a la coalición de estas 
naci,ones que juntani'imte con el Urugüay, atucaron al pequeño 
país, en una guerra que causó .. el asombl'O de las . náciones 
invasoras; pues no parecía otl'a cosa sino que la nación ente· 
ra es'taba dispuesta a per·ecer, antes que ene!' e'l pode¡· de los 
enemigos. :Los, coaligados se impusieron al Pat·aguay y le die· 
taron severas .. condíciones. E-n 1870 se clicitaba una Consthu· 
ción par·a el país, e~ cual iba saliendo lentamente de la pos· 
tración moral; rnater·ial y económica en qne había quedado 
después de la .guenn, en la que perdió, según se dioe, laa cua 
tro quintas pat·tes de su pobla.uión, se le flet•uen!lron f)OI'uiones 
de su territorio y se le impusi0ron enormes indemnizaciones. 
'Los nuevos presidentes pat'a;[lua¡o,; o:Huvieron sujetos a la 
polhica de partidos, y con ft'tJCtHmGia so veían obligado~ a di· 
mitir o separar:>e de su ca t•go. La,; ri IJ•lezas cJol Chnco explo· 
tadas por capitales ex:u·anje¡·o~. hiciAt·on qtle tanto Bolivia 
como el ParagtJav, que itlV<lC•thnn dertichos en ese te¡·¡·itorio, se 
viesen envueltos en un litigii} annado: el cual no. pudiendo ser 
arreglado pacíficamente, lo fll'l por m~dio de l':angrienta gne: 

. rt·a, en la que el Pc~rag,¡ay llevó la mejor pat•te Firmada la pRz, 
las con:>eouencias de la guerra, acarrearon aguda crisis econ/> 
mica en el pueblo- pat·agiJayo, y en tale8 circl!nstnncias, el Co­
ronel Franco, hát'oe del Chaao, deptHo al P1·esidente A-yala, y 
e$.tableció un gobierno de sentido nacional'ista -prMundo, que 
trataba· de establecet· rcforrria,; socir~les, pero que .fuo destitni· 
do por nna revolución incruenta, dr.spné~ de. la cual le suce" 
dió Pavía y a é">te l<:~Higart'ibia, a LJilien, en el empeño de refor­
mas económicas, le sorprendió! a muerte,si!JIHio reemplazarlo por 
M0l'iningo, que separándose de lo~ proéectimientos lib6rales 
Lle su antecesor, implantó un gobierno dictatorial, con apoyo 
del militari~Jmo. 

«El Uruguay: Colonia y Repúb'ica, 

El Uruguay empezó a ser coloniza do por E-;;paña tan 
sólo en el siglo,XVII, en cir~unst.nneias de que los españoles 
empezaron a crilir g!lnados en la banda oriental. Durante mu­
cho tiempo el territorio del Urugunv fue campo de batalla en: 
tre españoles y portugueses, hasta q11e l\1auricio de Zahala con· 
siguiera que el Rey de España coínprendiese la importancia 

' ' 
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de la Colonia, ei1 la que en 1726 se fundó Montevideo. Las 
,discordias no cesaron y la Colonia pasó d@ muno en mano en· 
tre portugueses y espa.ñoles, hasta· qno quedó definitivamente 

·en poder de lo3 últimos. L1 Colonia progresaba notablemente, 
el ganado se desat•rollaba de nianera asombrosa, y era tal el 
florecimiento de ella, que Inglaterra, que había perdido sus 
colonias de Amél'ica del Norte, pl'etondió estáblecor·se en el 
Uruguay a principios del siglo xrx, y al efecto. logró apode· 
l!'arse de Montevideo que, defendida heroicamente, fue abando· 
nada por el invasor, despué3 ele la dérrota que sufrió su ar· 
mada .frente a B~enos Aires. · 

Cuando en Buenos Aires se produjo el movimiento de 
la independencia, la chispa se extendió al Uruguay, rionde a la 
sazón mandaba Vigodet. Al frente de los separatistas urugua· 
yos se puso Jo~é Artigas, que con un vuñado de patriotas de· 
rrotó al Virrey ~lío,-qnien cometió la imprudencia de llamar 
en su auxilio a los pot•r.ugue3es, pot• lo cual los patriotas se 
vieron ohliga:los a reconocer la- soberanía de Fernando VII, 
renovándose la luch;t con el auxilio de Argentina ,cuando Jos 
brasileros se hubier·on retirado. Por fin Ar·tigas alcanzó la 
emancipación de su patr·ia, para luego c.ontemplar la invasión 
brasiler·a que, apoderándose de ella, tras heri1Íca resistencia, 
disfrazó su u~lHp~ción cnn la reunión de un Congreso ad·hoc, 
que deolat•ó anexado el Uru.g'11ay al Brasil. Pero !os urugua· 
yos esperaban, y llegaclo· el momen~o op'1t'tuno se lanzaron a 
la lucha al man'!.) de L1valleja, secundnclo por Rivera. Con· 
voc.5se una Asainblea que declaraba al Ut·uguay independiente 
del gobiet•no brasilet',l e incol'pol'ado a la A,rgentin.a, por . lo 
cual esta nación declaró la guerra a·l Brasil, haciéndose la paz 
sobre la base de que el Ut·uguav sería independiente, algo así 
como nn tert·i~ot·io ueutral entt·e los dos países. 

El Urugua v adoptó su Constitución y entró al oonoier· 
to de los puehlo:3 independieiHes en 1830, siendo el primer pre· 
sidente Rivera, quien; desplazado del poder, se refugió en Bue· 
nos Aires, de rlonde regt•e:;ó c::m un ejército que le proporcio· 
nat•a el dictador R 1sas. De~de entonces la vida de la República 
¡,;iguió agitada por las soc·pr~\laS de la política, que en·· medio 
de tant_as convulsiones fueron forjando la historia de esa nación, 
cuyo _pueblo es uno de lo;; más cultos de América. Las luchas 

\· 
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políticas del Uruguay tuvieron origen en las de los dos partí 
dns políticos, los Blancos y los Colorados, que se originaron 
entre los amigos de Rivera y Lavalleja en 1830, pero que, con 
sus intemperancias, habían hecho de la vida del Uruguay en 
el siglo XIX, una de I~V~ inás agitadas. En 1903 fue elegido 
Presidente de la República Batlle y Ordóñez, que había ema 
pezado una fructífera labor desde el periodismo, sentando 
principios de decoro y decencia, co'mo fundamentales en la Ju. 
cha ·política; tuvo que conjurar las revueltas civiles encabezadas 
por caudillos que no faltaban, pero terminada su gestión gu­
bernamental, la vida política siguió los cauces de una sentida 
democracia y así, su sucesor, pudo dedicarse á continuar las 
grandes reformas iniciadas por el idealista y caballeroso Batlle 
y Ordóñez, emprendiendo en una serie de reformas económicas 
sensacionales. Tres presidentes gobernal'on la República, de 
acuerdo con las reformas constitucionales que se habíon intro­
ducido a partir de la administración de Batlle,· pero' el. Presi· 
dente Terra, incapáz de haoer frente a la oposición, hechó m a· 
no a la dictadura, desde la cual gobernó despóticamente. En 
1934 habíase convocado una Constitución, la cual fue a'su vez 
rota por su suoesor Bladomir. 

· «Argentina Colonia y República, 

Como hemos indicado, lo que hoy constituye In Repú­
blica Argentina, formó en' el siglo XVI parte de la Goberna­
ción del Paraguay, a excepción del Tucumán, que fue creado 
por el Conde Nieva, Virrey del Perú, y confirmado por Cédula 
R,eal que "lo declilró independiente. 

El Tu<iumán fue gobernado por Ramírez de Velasco 
fundador de Jujuy y de Madrid, por Zárate que defendió Bue· 
nos Aires del ataque del pirata inglés Hawkils, y por Rivera 
q.ue fundó el pl)eblo de· su nombre y reunió Madrid y Estaro, 
con el nombre de Talavera de Madrid. Los gobernadores si· 
guientes hicieron otras fundaciones y coiltinuaron· la lucha con 
Jos indios. 

En 1618 se dividió el Río de la Plata en dos provin" 
cías, cuyos gobernadores, al }gual qUe los de Tucumán, tu vi e" 
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ron que Juphar con los indios, y además con Jos portugueses 
del Brasil que invadían, las colonial españolas, ya sea con mo· 
tívo de-las guerras que en la Península se suscitaban .entre 
España y Portugal, como por el.simple deseo de ensanchar sus 
posesionen, como en el caso de Sacramento'. 

En 1776 Carlos III creaba el Virreinato de Buenos 
Aires,- teniendo en cuenta la importancia que habían adquirido 
las provincias del Río de la Plata, como también por el empe· 
fio qua los portuguesas manifestaban en invadirlas. Pedro de 
Cavallos, el primer Virrey, se apoderó d~ tos terreno.i usurpa· 
dos por Jos .portugueses y luego hizo su entradá en Buenos 
AireH, dedicándose a la administración de su Virreinato al qua 
dividió en ocho Intendencias. Sus :sucesoras introdujeron re· 
formas útiles: hospitales para mendigos, casas. de corrección 
para mujeres, casas de expósitos, alumbrado, fortines para con· 
tener a los indios de las pampas, y exploraban el Chaco y 
la Patagonia, Sucesos ruidosos no dejaron de acaecer, comó 
las disputas coli el Obispo Azamor y la quiebra del Adminis­
trador de la Aduana de Buenos -Aires. Sucediéronse algunas 
luchas con los portugueses y más tarde con los ingleses que, 
al mando de Béresford, se apoder.aron de Buenos Aires, de la 
que fueron arrojados por Liniers. 

En 1810, el Virrey don Baltazat· Hidalgo de Cisrieros, 
111 saber los triunfos franceses en Espaíia, insinuó la formación 
de un gobiemo en representación de Fernando Vll. El Cabil· 
do de B~enos Aires, .que al pt·íncipio aceptara la permanencia 
del· Virrey frente al gobierno, tuvo que pre~cindir de él, anta 
la exigencia popular, constituyéndose una Jt\nta, presidida por 
Saavedra, encargada de gobernar el país en nombre de Fer• 
nando VII; mas esto no fue sino un prólogo de la indepen· 
dencia que consigue la Argentina, cuando sus ejércitos, diri· 
gido~ por San Martín, vencen a los hispanos en Chacabuco, 
Maipú, Cerro del Paseo. San Mnrtín, no sólo consigue y con­
solida la independencia argentina, sino que ayuda l1 Chile, Pe· 
rú, Bolivia v las Repúblicas del Plata a conseguir las suyas. 
l~n 181 !}, e ln.~oliclada la indepBndennía at•gentina. renunció el 
maudo supt·emo de la nación _don José de San Martín, cuyos 
destinos se confiaron a Jiotables oiudadanos que tuvieron que 
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dominar las luchas partidaristns y sostener las guerras con el 
Brasil y el Paraguay. 

Después de un largo período· de hostilidad ·entre los 
fec.leralistas mandtHlos por Lavalle y Jos unitarios por Pnz, 
adviene Rosas qne, de Gober·nadur· de Buenos Aires, se con· 
vierte en dueño .Y señor de la Argentina reuniendo a todas las 
provincias en una feclet·ación. Como contara con parlamento 
sumiso, Iglesia servidora del Estado, y el apoyo de Jos gau· 
chos y gente pobre, así como tambiéq el de no pocos miem­
bros .de .las clases cultas y ricas que apreciaban la paz, Rosas 
pudo ejer1Jer un ~obierno despótico y cruel, sin misericordia 
para sus adversat'ios, pero que fue beneficim;o para la Argen• 
tina que, por obra de la misma opresión, halló la estabilidad 
política y despertó su conciencia nacioual. Rosas, hombre poco 
cuHo y de campo, favot·e.ció la agricultura pet•o no se preocu­
pó mayormente de la cult.ura. El Gobernador de la provincia 
de Entre Ríos, Ut·qÍ.tiza, que se había unido al Brat~il y al Uru· 
guay para luchar contra el tirano, derrotó a éste en campal 
batalla y cunvocó una Constituyénte que organizó la Repúbli­
ca federalmente, pero que centralizó y !lutorizó un amplio po· 
der del Congreso y del Ejecutivo. Ut·quiza emprendió una 
política liberal, favoreció la agricu!Lut•o, tJonstrucción de ca· 
minos, inmigración, educación. Don Bartolqmé Mitre siguió 
una política a tono con las necesidades del ~aí;;, mediante el 
desarrollo da la producción y fomento de la cult.ura. Durante 
su gobi!)_rno tuvo lugar la guerra con el Par'aguay, en In que 
Argentina conquistó una gran porción tetTitorial. El sucesor 
de Mitre, Domingo faustino Sarmiento, es el hombre que ter· 
mina de forjar 1¡:¡ nación, argentina: organizó la educación, sis 
tematizó la enseñanza y no tu.vo más norte quo ful'ldat· escue· 
las, colegios, normales, liceo>, y m0dernizar las universidades, 
convencido de que el .rueblo argentino, una vez culturizado, 
no soportaría tit·anos, y que los gobernantes debían ser bien 
preparadas para enrumbat• a la nación hacia destinos grandes. 
El sueño de los forjadores de la nacionalidad argentina, ei 
sanguinario Rosas, el recio Mitre y el Maestro Sarmiento se ha 
hecho realidad. La Argentina ha sabido mantener su perso­
nalidad, sostener su soberanía, y apoyada en su poder eoonó· 
mico, le ha sido fácil rleslindarse de torla influencia interna· 
o.únal ajena a los principios de verdadero derecho, Pero Sé:lr· 
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miento no sólo se preocup6 de la educación, sino también de 
}!i. Gconomía; in,tuitivo, inteligente .V pr·áctico, comprendió que 
los sueños .v los ideal"es para llegllr a ser reales, deben t'er 
plasmarlos en categorías de orden económico, y así fomentó la 
agricultura, la vir.lidad, la inmigración, el flujo de capitales y 
el comercio. 

Su ~;~ucesor, Avellaneda, ·tuvo que hacer. frente al ex­
presidente Mitre que encabezaba el levantamiento de los ·.por­
teños rivales .de los provincianos, levantamiento ~ ue, a pesar 
de ser dominado,· quedó latente. Sojuzgó-la Patagonia y siguió 
realiz~nclo el programa .. dé ~armiento Con motivo de las alee· 
ciones presidenciales que dieron el triunfo a Roca, se .produjo 
de nuevo otra revolución porteña, vencirla la OU!ll se convocó 
un Congreso que declat·ó a Buenos Ail·es ciud':ld federal y ca· 
pita! de la Argentina. Roca gobernó ventajosamente la Repúbli· 
ca, pero Celman que le sucPdiÓ, llevó al Estarlo a la corrupción 
mornl y administrativa, por Jo que depuesto, fue reemplazado 
por el Vice presidente Pellegrini, en cu.vo poder se produjo 
uná !!ravd· crisis económina que afectó a la banca europea y 
argentinll, que, conjurada lentamente, sus consecuencias causa·­
ron muchos disturbios bajo la presidencia de Sáenz Peña, M· 

rresponrliéndole a Uriburu subir ai poder por renuncia· del 
Presidento. Uriburu gobernó prudente e inteligentemente, 
restableciendo la paz y prosperidad. 

Terminado este período, se presentóla cuestión limf. 
trofe con Chile, -aceptanrln esta nación, lo mismo que la Ar- · 
gent.ina, el laudo de las Comisiones de Arbitraje, evitándose 
con esto una guerra que parecía inminente. Un Cristo se le· 
vanta en las altas cimas de los Andes, como símbolo de la paz 
entre los dos grandes pueblos sure.ños; se le llama "El 0l'isto 
de los Andes,, y fue levantado por la acción de las mujeres 
argentinas .y chilenas, como plegaa·ia de gracias por los héroel!l 
que pudieron serlo y no sucumbieron. 

A principios. del siglo actual, los radicales y socialis· 
tas, que defendían una serie de reformas políticas y sociales, 
contrapesaron en la opinión pública que elevó a la presidencia 
a Hipólito· lrigoyen, que hizo frtlnte a Jos problemas de la 
primera guerra europea, en la cual obsel'VÓ completa neutra· 
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lidad, pese a las influencias y amenazás norteamer·icanas, a 
las huelgas fomentadas por lo:> países ant<iosos de. Ia interven· 
oión argentina en el c.::Jnflicto. que se estrellaron ante el conc 
vencimiento del Presidente, -de que la Argentina debía atender 
a sus propias oondicfones sociales y econÓmicas, antes. que 
distraer sus actividades en guerras extr·aña:> promovidas por 
el capital a nombre de la libertad humana. Bajo la presiden­
cia de Alvear se produjo la depresión econólilica que la guerra 
europea causó al mundo. La situa3ión era ~ombría: socialis· 
tas y radicales lucharon en las nueva-s elecciones en apoyo de 
lrigoyen quierl subió al poder, pero que fue.depuesto por un le­
vantamiento originado por los estudiantes, que colocó a Uri­
buru en la presidencia, en la cual le han sucedido, Just'o, Or· 
tíz, Castillo y actualmente Parón. 

Durante la última conriagraci6n mundial, la Argentina, 
de acuerdo con sus intereses a ideales, tomó la línea de con­
ducta apropiada a ellos. Más tarde, contra oposiciones pode­
rosas, estableció relaciones internacionales con potencids euro· 
pe·as, y ha desarrollado en América una' política de acerca 
miento con Jos pueblos de su raza, y de amistad y colaboración 
con los extraños. Incidentes ooasiollados por la imprudencia 
y falta de tacto de un diplomático, produjo un enfriamiento 
en sus relaciones con los Estados Unidos, incidente que ha 
empezado a solucionarse, y que t;;ería de desear que lo sea ' 
completamente para que la corloordia reine en la AmériCil 
descubierta por Colón. Pe1'0 para ello, debe advertinw que 
en Hispanoamérica vive el hombre, síntesis del cruzamiento de 
las dos razas que dieron al mundo: a Pelayo, a Guat.emoc, 
.~1 Rey don Sebastián, al Cid, Caupoficán, Guzmán el Bueno, 
Tupaa Amaru, y a toda la pléyade de Genios que con ¡¡n co­
raje, su orgullo y su voluntad de ser, hicieron su encuentro ei1 
la lndia hispana. 

Los Americanos, estamos en la obligación de E:aber la 
historia de nuestra India y la de España, para conocer la 
historia americana, \y comprender el futuro que aguarda a los 
pueblos iberoamericanos. · 
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"CONCLUSION, 

La Historin de América, desde su descubrimiento hnsta 
los tiempos modernos, ha quedado bosquejada, y en lo relati· 
vo a los orígenes y formación de sus pueblos primitivos, la 
Histor·a, trun<Ja todavía, se pierde en el dato de la hipótesis 
arqueológica, en lo incierto de la tradición autóctona, en lo 
inseguro y apasionado quizá. de la crónica del conquistador. 

Pero queda una realidad viviente: el indio. que cruza 
su raza con la del blanco español, para dar un nuevo produc 
to humano. La Historia es la relación de ese vivi-r, en la que 
se revela' el hombre conforme al medio físico, en armonía a 
la herencia biológica y de acuerdo a la organización social. 
Arnéril:a, en su aspecto telúrico, es una paradógica realidad 
geogr·áfica: fértiles llanuras aislan o se cruzan entre macizos 
alto:s y deM1udos; desiet•tos extensos, de riifícil acceso,, se dan 
la mano con enrevesados valles naturales. Veranos ardientes, 
disminuyen, cuando no secan, Jos torréntes de los ríos, y hay 
inviernos que corroen el granito y, oor eroción de las laderas, 
arrast¡·an las tierras, en torrentes de a·gua, para volcarlas en 
las planicies, en el cauce de los ríos o en el mar. América 
es una t·iet·ra de contt•astes geográficos: en la latitud 0°, 
alternan· el hielo y los calores, y un picacho, por su altitud 
es un glaciar en plena zona ecuatorial; mientras un valle a 
poca distnnciade él, y que se halla separado de otros por inex­
tricahle mara-ña de sierra¡¡, e:; un horno al rojo vivo en 
los desiertos, o una brasa dé calor húmedo en los valles tro· 
pi cales. 

' 
La paradoja geográfica de América debía influir en sus 

hombres, llevándolos a la somnolencia por el calor, y a la pe­
reza por el frío. América, continente virginalmente duro, diój 
un hombre extremoso, «CUrtido por denrr·o y por fuerB», insen·, 
sible al sufrimiento, indiferente a la vida duro y tenaz en la 
r.esistencia: tal el indio, que lo encontramos formando .organi· 
zaciones, de autocráticas a comunales, y flerá justamente en 
las· primeras, en aquellas en las que el poder central fu¡¡ 1nás 
despótico y autoritario, en las que, una vez producida la con­
quista y colonización; florecerán más turde, dU1•anto la l'opu· 
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blicana época criolla, los gobiernos dictatoriales y centralistAS 
al extremo, y ser-án en aqu.ellns cuya antig-ua población ind-\--

- gena estuvo sujeta a la autocracia de oligarquías, en donde 
las nuevas oligarquías mestizas encontrarán clima más apro 
piado a su florecimiento. l<jso,.; hombres residtentes, in«ensibles 
al dolor y a la muerte, van a encnntrAt'se con otra clase de 
hombres: los Hieros, que van a arrollarlo todo para imponer· 
lo suyo; pero, como sucede en 1>1 hist1•ria, el resultAdo va a 
ser un nuevo eremento que participe de los caracteres de los 
que le .han proriucirlo; elemento qüe ha v que entenderlo como 
resultado de la fusión de esos dos pueblos, de e8as dos cUltu· 
ras y de esas dos almas. · 

"'· El español es también un homb're de extremos: duro 
y tenaz, indiferente a la. muerte y. al dolor; que lleva el uní 
verso en su persona, y que se ha unifiCado con su suelo des. 
pués de la guerra de reconquista, poniendo él sentidn n11cio· 
nalista que lo vemos trascender, así en sus empresas y. aven 
turas, como en la mí8tica, el arte y en general en la cultura 
ibérica. · 

La Religión es mJstJca para el español y no lazo 
espiriritu'al _que debe" llevar a la solidaridad humnna. La 
mística española es meMo individual, personal y exclusivista 
de. alcanzar la vida eterna; medio para obtener otra vida real 
en la eternidad, que es, para el hombre de la Península, un 
hecho indiscutible. 

De allí, que la meta del español sea llegar a esa eter· 
nidad; de allí ese voluntario auto aniquilamiento del más indi. 
vidualista de los in•1ividuos; de allí ese realismo en los. n·ísti· 
cos: Santa Teresa, San Juan de la Cruz; en los poetas: Lui~ d<l 
León, GuevAra, Moreto, Góngora; en sus pet·sonajes: el Cid, 
Carlos V, Felipe II, don Quijote; de ahí el arte reali~:<ta du su,; 
pintores que hacen reyes, santos, mendigos, creados tal como 
ellos los sienten. 

· ltl español en su mistici!;!mo, está obsesionado de una 
sola cosa: desprender de la realidad material la realidad es· 
piritual interior del hombre, y por llegar a esto, que· es su 
úniqa preooupaciqn, en llegando al intelecto lo dirige a la 
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búsqueda de eternidad, y todo lo que percibe lo orienta en 
e,;te sentí io, porque, para todo quiere estar ciego, a fin de no 
pet·cibir sino el espíritu. Y como el Catolicismo es el que 
mejor permite sacar de la muerte la realización del espíritu, 
el español no vacila en seguirlo hasta donde él le ordene quo 
vaya; y como mira al uuiver;;o a través de au persona, no va· 
cila tampoco en darle, o querer dar, al universo esa tónica de 
fé, en la creeneia de que se necesitn huscar el espíritu. De 
aquí que la c~nquista se !~aya· hBcho por un puñado de solda 
dos con el rosario en la mano El español, al imponer su fé, 
impone r.u punto de vi~ta: el de llegar con la muerte al triunfo 
de una causa que él emprendiera para su sola salud y por é! 
solo, porqlle el misticismo e,.;pnñol es individual y profunda· 
mente rítmico y moral al creer que el hombre está solo ante 
la faz de Dios, de donde resulta que el e!'pañol es el más ca­
tólico, pero nadie será menos cristiano que él. 

'Y esta eoncepción, e~te mundo, este •eje diamantino,. 
de la vida y obra españolas,. es también el núcleo centt·al de 
la democracia española, porque el e3pañol se considera libre, 
porque pat•a él, cdel Rey abajo ninguno,., y .. al Rey la hacien· 
d!! y I'a vida se ha de dar; pero el honor es patrimonio· del 
alma, y el alma sólo es de Dios». Htl ahí el principio de au 
toridad respetado en lo inimportante para el español, y he ahí 
a D10s como Señor de lo realmente válido: el espíritu. De la 
j~rarquía en que ha situado a !;;~ divinidad, deriva el español 
su dem• cnwia: en embrión, ya cuando celtas e iberos lucha­
ban; en formación, a través de Numancia y Roncesvall'es, y en 
fantástica explosión, en y .despué,; de la reconquista. Bajo la 
mirado de Dios sGio exiiilten hombres al lado de hombres, sin 
que existan distancias entt·e ellos, y de aquí, basada en esta 
igualdad que es profunda realidad para el español, y no en la 
conciencia positi•Ta de intereses comunes que defender, nace su 
democracia, que se convierte en anarquía cuando hay despótica 
autoridad y que es capaz d!:'l producir 1M cambios más violentos y 
notables. Esta democracia que no ha precis&do de leyes y .cau. 
dillM, que se ha hecho conciencia colectiva, venfa a América 
a silzonflrl!e en el solitario espíritu indio, y a ·producir resuJ· 
tados r:le orden social, como consecuencia de su inyección e¡ 
el espíritu autóctono de las sociedades iodias sujetas a la au 
to•~''"" " de su jefes · 
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El espíritu espt~ñol no deja de- ser también una con.­
tradicción constante: inquisición y libertad¡ pereza y empresa 
sobrehumanas; .oro y miseria; espiritualidad y sensualidarl; con: 
trastes todos que han llevado a España a la creación de una 
estética de contrastes también, estétiJla que se traduce en la 
plástica: en lo gloriosamente trágico del colorido Goyesco, en 
el claro. obscuro de Velásquez, en los gelses y tonos violentos 
de Zurbarán; en el plateeesco: con sus arabescos y filigranas 
de-oro que sutilmente se aoureucan en la sombea, o en el milagro de 
IÜ,z que penBtraudo los viteales bañ1 violentamente un Cristo, des· 
oa.rnado,lacer.ante y lívido, en el que los tendones y mú,;culos, los 
labios y los cerrados ojo¡;, pat•ece que cantaran un himno ll la 
~ida desde la muerte. Ahí está S:1n lgnacio, don Quijote, los 
personajes de los cuentos picarescos: negaciones todas ellas; 
negaciones que peecisaron ser tales oar11 llegar a ser , afirma· 
ciones de sí mismas. Don Quijote,· español v hombre de· lbet·ia, 
caballero de locura, afiema su ideal de desface!' entueet.os, y 
ér es, en su locura, un conteaste inateeial de su idealismo, aue 
lci cumple denteo de la negación de HÍ. de su misma realidad. 

Y aquí se vino España, con su idealidad, su fé, su arte 
y su idioma, v éste fué haciéndose lentamente, · España filé 
enseñando cómo se habla la le11glia en que «el vecino ~mele 
f~blae a su vecino», v lentamente poe toda la Iberoamér·ica, 
y aún en tierras de ella en las que hoy ya no se ·habla el 
idiom11 castellano, nombrfls españoles, sonoros, con la narlencia 
que afirma la per~onalid::td de un pueblo v de sus hombres, 
resuenan en la historia como una afit•mación de quienes son. 

Esta fue la obra de F.spaña, cuvo espíritu fue c11rne 
en sus empresas; la Reconquista, la aventura de AmériCA; la 
Úeación de univarso!', están hechas de ideales, y son una Afir­
maCión de sí mismas contra todos. 

España, a la distancia del mar ten~broso donrle . las 
mesnadas castellanas ondearon sus pendones; Al otro Indo del 
viej·• rnundo europeo, ve levantar!'e v ~enacer· ei es.píerru his· 
pano trasmitido por los quijotescos descendientes de ltJH Pl~layo. 

El espíritu ibérico renacP; lo plástico, lo litera r·i", lo, 
cultural, lo místico: como impulso v pasión; el idioma mt:Hno 
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es una resistente afil·mación hispana de sí mismos que haceulos 
pueblos amerioanos, oon la tonalidad, la oadenoia, y el oolol'irto 
indígena. 

La historia de Iberoa mérica está mal enseñada; hay que 
aprenderla; es corta, y se pronuncia .ideal», ya sea en oelta, 

·en latín, ár·abé o romance; vernáculos idiomos de americana!* 
latitudes, castellano, o en cualquier dialecto de Ibero a mérica 
que riene raíces peninsulares: 
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